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su Dios , y deséale gotat, y no ve co­
mo, puerta en cárcel tan penosa co­
mo esta mortalidad. Todo la estorva, 
aunque primero fue ayudada en la con­
sideración de vuestras grandezas, á don­
de se hallan mejor las inumerables ba­
jezas mias. ^Para que he dicho esto , mi 
Dios? ¿A quien me quexo? Quién me oye 
sino Vos, Padre y Criador ínio? ¿Pues 
pára entender Vos mi pena, qué necesi­
dad tengo dé hablar, pues tan clara­
mente veo que estáis dentro de mí I 
Este es mi desatino. ¡Mas áj' Dios mía! 
¿Cómo podré yo saber cierto , que no es­
toy apartada de Vos ? O vida tuia ! Que 
has de vivir con tan poca seguridad, de 
cosa tan importante! Quién te deseará, 
pues ía ganancia qué dé tí se puede sa­
car , ó esperar , que es contentar en to-

V do 
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do á Dios, Está tati incierta, y llena 
dé peligros. 

I I . MEDITACION. 

Cvmo el Alma que ama mucho á Dios, 
se halla dividida entre el deseo de go­

zar de é l , y la obligación de ayudar 
al Próximo. 

*Uchas veces , Señor mió , considero, 
que si con algo se puede sustentar' 

el vivir sin Vos, es en la soledad, porque 
descansa el alma con su déscanso ; puesto 
que como no se gó¿a con entera l i ­
bertad, muchas veces le dobla el tor­
mento , mas el que da el haver de 
tratar con las, criaturas, y dexMr de en­
tender el alma a solas con su Criado^, 

ha-
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hace tenerle por deleite. ^Mas qué es es­
to , mi Dios, que el descanso cansa al 
alma , que solo pretende contentaros? 
¡O amor poderoso de Dios quan dife­
rentes son tus efectos del amor del 
mundo! Este no quiere compañia, por 
parecerle que le han de quitar de lo 
que posee. El de mi Dios, mientras 
mas amadores entiende que hay, mas 
crece, y asi sus gozos se templan en 
ver que no gozan todos de aquel bien. 
¡O bien mió 1 Que esto hace , que en 
los mayores regalos , y contentos que 
se tienen con Vos , lastime la me­
moria de los muchos que hay que 
no quieren estos contentos, y de los 
que para siempre los han de perder. 
Y asi el alma busca medios para bus­
car compañía, y de buena gana dexa 

V a se-



su gozo, quando piensa serk alguna 
parte, para que otros le procuren 
gozar. Mas Padre Celestial mío, ¿no val­
dría mas dexar estes deseos para quan­
do esté el alma con menos regalos vues­
tros, y ahora emplearse toda en goza­
ros? jO Jesús mío! quan grande es el 
amor que tenéis a los hijes de los 
hombres! que el mayor servicio que se 
os puede hacer, es dexaros á Vos por 
su amor, y ganancia, y entonces sois 
poseído mas enteramente:. porque aun­
que no se satisface tanto en gozar la 
voluntad, el alma se goza de que os 
contenta á Vos ? y se vé que -los go­
zos de la tierra son inciertos , aunque pa­
rezcan dados de Vos, mientras v iv i ­
mos en esta mortalidad, sino ván acom­
pañados c©n el amor del próximo. 

8 i Quien 
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Qmen no le amare, no os ama. Se­
ñor mió , pues con tanta sangre ve­
mos mostrado el amor tan grande que 
tenéis á los hijos de Adán. 

I I I . MEDITACION. 

Sentimiento del Alma penitente , miran-' 
do d sus pecados, y la misericordia 

Divina. 

^^Onsiderando la gloria que tenéis, 
Dios mió , aparejada á los que 

perseveraren en hacer vuestra voluntad, 
y con quantos trabajos, y dolores la ga­
nó vuestro Hi jo , y quaa mal lo tema­
mos merecido, y lo mucho que mere­
ce , que no se desagradezca la gran­
deza de amor, que tan costosamente 

v* nos 
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1103 ha enseñado á amar, se ha afligí* 
ck) mi alma en gran manera. ^ Cómo es 
posible, Señor , se olvide todo esto, 
y que tan olvidados estén los morta­
les de Vos, quando os ofenden ? O Re­
dentor mió! Y quan olvidados se olvi­
dan de sí , y que sea tan grande vues­
tra bondad, que entonces os acordéis 
Vos de nosotros, y que habiendo caido 
por heriros á Vos de golpe mortal , ol­
vidado de esto, nos tornéis á dar la 
mano, y despertéis de frenesí tan incu­
rable , para que procuremos, y os p i ­
damos salud ? Bendito sea tal Señor, 
bendita tan gran misericordia, y alaba­
do sea por siempre por tan piadosa 
Piedad. O anima mia! Bendice para siem­
pre á tan gran Dios. Cómo se puede 
tornar contra él? O , que á los que son 

des-
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desagradecidos , la grandeza de la mer­
eced les daña! Remediadlo Vos, mi Dios, 
O hijos de los hombres ! Hasta quan-
do seréis duros de corazón, y le ten­
dréis para ser contra este mansísimo Je­
sús? Que es esto? Por ventura perma­
necerá nuestra maldad contra él ? No, 
que se acaba la vida del hombre , co­
mo la ñor del heno , y ha de venir 
el Hijo de la Virgen á dar aquella 
terrible sentencia. O poderoso Dios mió! 
Pues aunque no queramos nos haveis 
de juzgar , por qué no miramos lo que 
nos importa teneros contento, para aque­
lla hora? Mas quién, quién no quer­
rá Juez tan justo \ Bienaventurados los 

- que en aquel temeroso punto se alegra­
ren con Vos. O Dios, y Señor mió! al, 

.que Vos haveis levantado, y él ha co­
no-
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nocido quan míseramente se perdió por 
-ganar un muy breve contento, y está 
determinado á contentaros siempre, y 
ayudándole vuestro favor; pues no fal­
táis , bien mío de mi alma, á los que 
os quieren , ni dexais de responder á 
quien os llama : qué remedio , Señor, 
para poder después v iv i r , que no sea 
muriendo, con la memoria de haver 
perdido tanto bien como tuviera estan­
do en la inocencia que quedó del Bap-
tismo ? La mejor vida que pueda tener, 
es morir siempre con este sentimiento! 
Mas el alma que tiernamente os ama, 
cómo lo ha de poder sufrir ? Mas qué 
desatino os pregunto , Señor mío! Pa­
rece que tengo olvidadas vuestras gran­
dezas , y Misericordias, y como venis-
tQs al mundo por los pecadores, y nos 

gas-
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comprastes por tan gran precio, y pa-
gastes nuestros falsos contentos , con su­
frir tan crueles tonnensos, y azotes. Re­
mediaste mi ceguedad, con que tapa­
sen vuestros Divinos Ojos , y mi vani­
dad con tan cruel Corona de Espinas. 
O Señor, Señor, todo esto lastVna mas 
á quien os ama: solo consuela, que 
será alabada para siempre vuestra Mise­
ricordia , quando se sepa mi 1 naídad, y 
con todo no sé si quitarán esta fatiga» 
hasta que con veros á Vos se omiten 
todas las miserias de esta mocíalidad. 

IV. MEDITACION. 
Oración d Dios para impetrar la res­
tauración del tiempo no empicado en 

amarle, y servirle. 
JJArece , Señor mió , que descansa mi 

alma , considerando el gozo que 
tendrá , si por vuestra Misericordia le 

fue-



fuere concedido gozar de Vos. Mas quer­
ría primero serviros, pues ha de go­
zar .de lo que Vos sirviéndola á ella 
le ganastes. Qué haré , Señor mío ? Qué 
haré , mi Dios ? O qué tarde se han en­
cendido mis deseos , y , qué temprano 
andavais Vos, Señor, grangeando , y lia 
mando para que toda me emplease en 
Vos. Por ventura, Señor, desamparas-
tes al miserable, ó apartastes al pobre 
mendigo, quando ŝe quiere llegar á Vos? 
Por ventura, Señor, tienen termino 
vuestras grandezas, ó vuestras magni­
ficas Obras? O Dios m i ó , y Misericor­
dia inia ! Y como los podéis mostrar ao-
ra en vuestra sierva. Poderoso sois , gran 
Dios: ahora se podrá entender si mi 
alma se entiende á s í , mirando el tiem­
po que ha perdido, y como en un pun-

' B' to 
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to podéis Vos, Señor , hacer que le tor­
ne á ganar. Pareceme qué desatino , pues 
el tiempo perdido suelen decir , que no 
se puede tornar á cobrar. Bendito sea mi 
Dios. O Señor! Confieso vuestro gran Po­
der , si sois Poderoso, como lo sois, 
que hay imposible al que todo lo pue­
de ? Quered Vos, Señor mío , quered 
que aunque scyy miserable, firmemente 
creo que podéis lo que queréis , y 
mientras mayores maravillas oigo vues­
tras , y considero que podéis hacer mas, 
mas se fortalece mi fe , y con mayor 
determinación creo que lo haréis Vos. 
Y que hay que maravillar de lo que 
hace el todo Poderoso ? Bien sabéis Vos, 
mi Dios, que entre todas mis mise­
rias , nunca dexc de conocer vuestro 
gran Poder, y Misericordia. Válgame, 

Se-
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Señor , esto, en que no os he ofendí-
do. Recuperad , Dios m i ó , el tiempo 
perdido, con darme grada en el pre­
sente, y por venir, para que parezca 
delante de Vos con vestiduras de bodas, 
pues si queréis, podéis. 

V. M E D I T ACION 

Da ta quéxa de Mar ta , y como 
el alma se quexa á Dios de su 

miseria. 

Señor m i ó , ¿ cómo os osa pedir 
mercedes , quien tan mal os ha 

servido, y no ha sabido gaardar lo que 
le haveis dado? ¿Qu- se puede confiar 
de quien muchas veces ha sido traydor2. 
¿Pues qui haré , consuelo de los descon-

so-



25>3 
solados, y remedio de quien se quiere 
remediar de Vos? ^Por ventura, será me-
•or callar con mis necesidades, esperan­
do que Vos las remediéis? No por cier­
to , que Vos, Señor mió, y deleyte mi©, 
sabiendo las muchas que havian de ser, 
y el alivio que nos es contarlas á Vos: 
Decís , que os pidamos, y que no de-
xareis de dar. Acuerdóme algunas veces 
de la queja de aquella santa muger Mar­
ta , que no solo se quejaba de su her­
mana 5 antes tengo por cierto, que su 
mayor sentimiento era, pareciendole no 
os dolíais Vos, Señor, del trabajo que 
ella pasaba , ni se os daba nada que 
ella estuviese coa Vos. Por ventura le 
pareció no era tanto el amor que la 
teniais, como á su hermana , que esto 
le dcbia hacer mayor sentimiento, que 
"¿m • el 
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el servir á quien ella tenia tan gran 
amor, que éste hace tener por descanso 
el trabajo. Y parecese en no decir na­
da á su hermana , antes con toda su 
queja fue á Vos, Señor, que el amor 
la hizo atrever á decir, que como no 
teníais cuydado. Y aun en la respues* 
ta parece ser, y proceder la demanda 
de lo que digo , que solo amor es el 
que dá valor á todas las cosas , y que 
sea tan grande, que ninguna le estorve 
a amar, es lo mas necesario. ¿Mas có­
mo le podremos tener, Dios i i i i o , con­
forme á lo que merece el amado, £Í el 
que Vos me tenéis, no le junta consi­
go ? iQuejáreme con esta santa mugerl 
O que no tengo ninguna razón , por­
que siempre he visto en mi Dios har­
to mayores, y mas crecidas muestras 

de 



de amor de lo que yo he sabido pedir, 
ni desear, ¡sino me quejo de lo mucho 
que vuestra benignidad me ha sufrido! 
no tengo de qué. ¿Pues qué podra pe­
dir una cosa tan miserable como yo? 
Que ine deis, Dios mió , que os de con. 
S. Agustín, para pagar algo de lo mu­
cho que os debo , que os acordéis que, 
soy vuestra hechura, y que conozca yo 
quien es mi Criador, para que le ame. 

V I . MEDITACION. 
Dé quan penosa es esta vida para los 
qué quieren ardientemente encaminarse 

d Dios* 

• f \ Deleyte mío , Señor de todo lo 
j V / Cnado , y píos mío! ^ hasta quan-
do esperare ver vuestra presencia? ^ Qué 

ne-



zg6 
remedio dais á quien tan poco tiene en 
la tierra, para tener algún descansó fue-
ra de Vos ? ¡O vida larga • ¡O vida peno­
sa! ¡O vida qne no se vive! ¡ O qué Éo* 
la soledad! ¡Qué sin remedio! ¿Pues qnán-
do, Señor, quándo» hasta quando? Qué-
haré , bien mió? ¿Qué haré? ^Por vennr 
ra desearé no desearos ? O mi Dios, y 
mi Criador, que l l a g á i s y no ponéis 
la medicina : heris , y no se ve la llaga: 
matas, dexando con mas vida: en fin. 
Señor mió , hacéis lo que queréis-, co­
mo poderoso. ¿ Pues un gusano tan des­
preciado , mi Dios, queréis • sufra estas 
contrariedades ? Sea asi, mi Dios 3 pues 
Vos lo queréis , qne yo no quiero si­
no quereros. ! Mas ay-, ay Criador mío? 
Qué el dolor grande hace quexar, y 
decir lo que- no tiene- remedio , hasta -

que. 
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que Vos queráis I Y alma taiv encarce-: 
lada desea su libertad, deseando no sa­
lir un punto de lo que Vos queréis 
Quered, gloria mía , que crezca su 
pena, ó remediadla del todo. 0 muer» 
te., muerte ! No sé quien te teme , pues 
está en tí la Vida! ¡ Mas quien no te* 
merá , haviendo gastado parte de ella 
eti -no amar á su Dios! Y pues soy 
esta ? ¡ Que. pido , y qué deseo ^ Por ven­
tura el cssti&o tan bien merecido de 
mis culpas ? No lo permitáis Vos bien 
mío , que os costó mucho mi rescate, 
¡O anima mía! Dexa hacerse la volun­
tad de tu Dios, eso te conviene : sirve, 
y eispera en su misericordia, que reme­
diará tu pena, quando la penitencia de 
tus culpas haya ganado algún perdón 
d^ ellas: no quieras gozar sin padecer, 

x ¡o 
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¡O verdadero Señor, y Rey m í o ! Qué 
aun para esto no soy, sí no me favo­
rece vuestra soberana mano, y grande­
za , que con esto todo lo podré. 

V I L MEDITACION. 

De la excesiva bondad de Dios, que 
parece poner sus delicias en estar con 

los hijos de los hombres, 

Esperanza mía,, y Padre mío , y-
mi Criador , y mí verdadero Se­

ñor , y hermano í Quando considero en 
como decís, que son vuestros deleites, 
con los hijos, de los hombres, mucho-
se alegra mi alma. ¿ O Señor del Cíe­
l o , y de la tierra! j Y qué palabras es­
tas para no desconfiar ningún pecador! 

Fal-
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Fáltaos, Señor, por ventura con quien 
os deleíteÍ5 ^ qué buscáis un gusanillo 
tan de mal olor eomo yo ^ Aquella 
voz que se oyo^ qüando el Bautismo. Que ^ 
dice j que oá deleitáis CCíi vuestro Hijo' 
Pues hemos de ser todos iguales, Se­
ñor ? O que granctisínía misericordia, 
y que favor tan sin poderlo nosotros , 
merecer ! ¿Y (|üe todo esto olvidemos los 
mortales? Acordaos Vos, Dios mío^ de 
tanta miseria? y tnfrad nuestra ííaque-
•¿.a. > pites de todo sois sabedor. ¡ O afiír, 
ma mía !• Considera eí gran deleite, y , 
gran amor que tiene el Padre en co*. 
nocer á su Hijo / y el Hijo eñ conú-
cer" á su Padre / y . la inflaniaciort coa 
que el Espíritu Santo se jüíítá' CónC 
ellos: y como. íiihgtína sé puede apar­
tar de este ütftof y y- conocimiento 3 por-

Xz que 
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que soñ una misma cosa. Estas Sobe­
ranas Personas se conocen , estas se 
aman, y unas con otras; se deleitan. 
|Pues qué menester es mi amor ? ¿ Para 
qué le queréis . Dios mío? O que ga­
náis ? O bendito seáis Vos! O bendito 
seáis! j Dios mió, para siempre ! Alaben 
es todas las cosas, Señor , sin fin, pues 
no le puede haver en Vos. Alégrate, 
anima m í a , que hay quien ame á tu 
Dios, como él merece. Alégrate, que 
hay quien conoce su bondad , y valor. 
Dale gracias, que nos dió en la tierra 
quien asi le conoce, como á su único 
Hijo. Debaxo de este amparo podrás 
llegar, y suplicarle, que pues su Ma-
gestad se deleita contigo , que todas las 
cosas de la tierra no sean bastantes á 
apartarte de deleitarte t u , y alegrarte 

en 
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en la grandeva de tu Dios, y en co­
mo merece ser amado, y alabado, y 
que te ayude para que tú seas alguna 
partecita para ser bendecido su nom­
bre, y que puedas decir con verdad. 
Engrandece, y loa mi anima al Señor, 

viii. MEDITACIÓN. 

Oración por los pecadores, que son tan 
ciegos, que aun no quieren ver. 

£y Señor Dios mío , y como tenéis 
palabras de Vida , á donde todos 

los mortales hallarán lo qtíe desean, sí 
lo quisiéremos buscar! Mas qué mará-
vil la , Dios mío , que olvidemos vuestras 
palabras, con ¡a locura, y enfermedad 
que causan nuestras malas obras. O Dios 

mió. 
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m í o , Dios , p í o s , hacedor de todo lo 
criado! Y que es lo criado, si Vos, Se* 
ñor quisieseis criar mas ? Sois todo 
Poderoso, son incomprehensible3 vues­
tras Obras, Pues haced, Señor-, que no 
se aparten de mi pensauiiento vuestras, 
palabras, Decis Vos: Venicl á mí todos 
los que trabajáis , y estáis cargados, que 
yo os consolaré. Qa i mas queremos, 
Señor? Que pedimos? Qué buscamos? Por 
que est.in los del mundo perdidos, sino 
por buscar deícanso ? Válgame Dios ! O 
•válgame Dios! Que es esto, Señor i O 
que lastima! O que gran ceguedad! Que 
le busquemos en lo que es imposible 
hallarle! Haved piedad, Criador, de es­
tás vuestras criaturas; mirad que no nos 
entendemos , ni sabemos lo que deseamos, 
n i atinamos lo que pedimos. Dadnos, Se-

' ñor, 
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ñor , luz, mirad que es mas menester, 
que al ciego que lo era de su nacimiento. 
Que este deseava ver la luz , y no po­
día : ahora, Señor, no se quiere ver. O 
que mal tan incurable! ¿Aqui , Dios mió, 
se ha de mostrar vuestro Poder , aquí 
vuestra Misericordia. O que recia cosa 
os. pido, verdadero Dios mío ! Que que­
ráis á quien no os quiere? Que abráis 
á quien no os llama: Que deis salud 
á quien gusta de estar enfermo , y an­
da procurando la enfermedad \ Vos de­
cís, Señor mió , que venis á buscar los 
pecadores: estos , Señor son los verdade­
ros pecadores: no miréis nuestra cegue­
dad, mi Dios, sino á la mucha sangre 
que derramó vuestro Hijo por nosotros: 
resplandezca vuestra Misericordia en tan 
crecida maldad: mirad , Señor, que so­

mos 
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STios liechura vuestra , válganos vuestra 
bondad, y misericürdia. 

IX. MEDITACION. 

Oración á Dtos 9 porque libre por W 
gracia d los que no sintiendo sus ma­

les , no -piden que los Ubre de ellos» •: 

Piadoso, y amoroso Señor de mi 
alma ! También decís Vos: Venid á 

mi todos los que tenéis sed , que yo os 
daré á beber. ^Pues cómo puede dexar 
de tener gran sed el que se está ardien­
do en vivas llamas en las codicias de es­
tas cosas miserables de la tierra ? Hay 
grandísima necesidad de agua para que 
en ella no se acabe de consumir. Ya se 
y o , Señor m i ó , de vuestra bondad , que 

se 



se la daréis: Vos mismo lo deas, no 
pueden faltar vuestras palabras. Pues sí 
de acostumbrados a vivir en este fuego, 
y de criados en é l , ya no lo sienten, 
ni atinan de desatinados á ver su gran 
necesidad, ¿qué remedio , Dios mió ? Vos 
venistejs al mundo, para remediar tan 
grandes necesidades como estas, comen­
zad , Señor: en las cosas mas dificul­
tosas se ha de mostrar vuestra piedad 
Mirad , Dios mió , que van ganando 
mucho vuestros enemigos: haved Piedad 
de" los que no la tienen de s í , ya que 
su desventura los tiene puestos en es­
tado, que no quieren venir á Vos, ve­
nid Vos á ellos. Dios mío. Yo os lo 
pido en su nombre, y sé que como se 
entiendan, y tornen en sí, y comien­
cen á gustar de Vos, resucitarán estos 

muer-
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muertos. ¡O vida, que la dais á todosj 
no me negues á mi esta agua dulcísi­
ma que mor prometéis a jos que las 
^quier^íi: yo ia quiero, Seaor , y la 
pido, y vengo á Vos; no Q3 escondáis. 
Señor de mí , puei sabéis mi necesidad, 
y r qu« es verdadera medicina del alma 
llagada por Vos. ] 0 Señor! que de ma­
naras .de fuegos hay en esta vida! ¡ Q 
(con qaanta razoii se ha de vivir con 
temor ! Unos con sumen el alma, otros 
la puaíican, para que viva para siem­
pre gozando de Vos. ¡ O fuentes vivas de 
las Jiagas de mi Dios! Como manareis 
siempre con gran abundancia para nues­
tro- mantenimiento, y que seguro irá 
'por los peligros de esta miserable vida; 
e l . que procurare sustentarse de este <li^ 
•vino licor, , 

HE-



X. MEDITACION, 

Del foco numero de los verdaderos- SíVr-
vos de Dios 9 y otra Oración por las 
almas endurecidas que no quieren salir 

del sepulcro de sus pecados, 

ŷ Blos cte mi alma, que priesa iios 
, damos á ofenderos! Y como os la 

•dais Vos mayor a perdonarnos. |Que cau­
sa hay ? Señor, para tan desafinado atre* 
virniento ? Si es el ha ver ya entendido 
vuestra gran misericordia, y olvidarnos 
de que es justa vuestra justicia, Cercá­
ronme los dolores de la muerte: ó , ó , 
Ó, que grave cosa es el pecado, que 
bastó para matar á Dios con tantos 
dolores! Y quan cercado estáis y mi Dios, 

¿te 
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de ellos ! '¿ A dónde podrís ir , que no os 
atormenten? De todas partes os dán he­
ridas los mortales. O Christianos! tiem­
po es de defender á vuestro Rey, y 
de acompañarle en tan gran soledad, 
que son muy pocos los vasallos que le 
han quedado, y mucha la multitud que 
acompaña á lucifer: y lo que peor es, 
que s'e muestran amigos en lo publico, 
y venderle en lo secreto: casi no halla' 
de quien se fiar, jO amigo verdadero, que 
malos paga el que os es tráydor! ¡O 
Christíanp* verdaderos! Ayudad á llorar 
á vuestro Dios, que-no es por solo Lá­
zaro aquellas piadosas lagrimas, sino 
por los que no haviaa de querer resu­
citar , aunque su Magestad los diese vo­
ces. | O bien mío , qné presentes teniades 
las culpas que he cometido contra Vos! 

Sean 
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Sean: ya acabadas, Señor, sean acaba­
das. Y las de todos. Resucitad á estos 
muertos , sean vuestras voces, Señor.,, tan 
poderosas,, que aunque no oŝ . pidan la 
vida se la deis, para.que después. Dios 

s mío , salgan de la profundidad de sus de­
leites. No os pidió Lázaro , que le res.u¿ 
citaseis; por una muger pecadora lo hi­
cisteisveisla aquí Dios m i ó , y. muy 
ma3^or, Resplandezca ^vuestra Misericor­
dia : yo aunque miserable, lo pido, por 
lias que no os lo quieren pedir. Ya sa­
béis , Rey m i ó , lo que me atormenta^ 
verlos tan olvidados de los grandes tor­
mentos que han de padecer para sin 
fin, si no se tornan á Vos. j O los que 
estáis mostrados á deleites, contentos, 
y regalos, y hacer siempre vuestra vo^ 
luntad, haved lastima de vcscíros! Acor 

daos-
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daos que haveís de estar sugetos siem* . 
pre, siempre sin fin á las furias. infer­
nales: mirad ^ mirad, que os ruega aho­
ra el Juez que os ha de condenar, y 
que no tenéis un solo momento segu­
ra la vida: ^ Por que no queréis vivir 
para siempre? ¡ O dureza de corazo­
nes humanos! Ablándelos vuestra inmen­
sa Piedad, mi Dios. 

X I . MEDICACION. 
Terribíé imagen del estado de uua aU 
ma, que, al ultimo momento de st¿ 
muerte sé vé condenada d los tor~ ' 

mmtós eternos» 

Válgame Dios! ¡O Válgame Dios! 
i Qnt gran tormento es para mí , 
quando considero, que sentirá un al­

ma. 
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t l ia , que siempre ha sido acá teniday 
querida , servida / estimada , y regalada^ 
quancío en acabándose dé morir se vea 
ya perdida para siempre * y eñtienidá 
claro-, que no ha de tener fin:' "(^tíé 
alli no le valdrá querer nó : pensar M 
cosas de la Fe (como acá ha hecho)"y 
se vea apartar dé lo que le párecerá 
que aun no havia coiTienzádO á'gozári 
Y con razón: porque todo lo que coít" 
la vida se acaba^ es un soplo/y rodea--
do de aquella compañía disforme,' y sin 
piedad, con qüieñ siempre ha de pade­
cer metida en aquel lago hediondo, 

lleno de Serpiéntes s que" la que mas 
pudiere la da» á niayor bocado eii aque­
lla miserable escuridad, a dondénó ve­
ra sino lo que le dará tormento, y pe­
na, sin ver luz , sino de una llama te­

ñe-
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íjebrosa. ¡ O que poco encareGÍdo • 
para lo que es! ¡O Señor ! j Quién pn , 
so tanto lodo en los ojos de esta al­
ma, que no haya visto esto, hasta que 
se vea allí ? 5 G Señor ! ^ Quien, h4 tapa-» 
do sus oídos , para no oir las muchas 
veces que se le havia dicho esto, y la 
Eternidad de estos tormentos? ¡ O vida, 
que no se acabará ! ¡ O tormeato sin 
fin! ¿Como no o§ temen los que temen 
dormir en una cama dura , por no dar, 
pena á su cuerpo ? ¡ O Señor Dios mioí 
¿Lloro el tiempo que no lo entendí: y 
pues sabéis, mi Dios, lo que me fa­
tiga ver los muy muchos que hay, que; 
no quieren entenderlo: si quiera uno. 
Señor , si , quiera uno, que ahora os 
pido, alcance luz de Vos, qué sería 
para tenerla muchos. No gor mí,, Se-

•V ••'';!" ^ ... ^ ' • " ñor. 
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S o t i Que no l o ' i t leíezco, sino por los 
íneritos de vuestro Hijo: Tnirar sus Lla-
-gás , r Señor , y pues el- perdonó á' los 
que se las hicíer&á , perdonadnos Vós 

,á nosotro», '] • • 

• X1L MEDITACION. ' 

-útimo hs: hombres sún cóhardes para 
servíóto de ¡Dios ̂  y müy osados fa* 

ra cfendérle i Viva exortación f ara ha" 
-r-*: serles entrar en si mismos* 

r^t) M i DiosÍ y m í verdadera fortale-
- i isa i ¿ Qué es esto , Señor > qüe pa« 
Xa todos somos cobardes , sino es pa« 
ira contra Vos ?'Aqtai se emplean todás 
jas fuerzas de los hijos de Adán. Y si 
-la razón m estuviese tan ciega no 

Y bas-
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bastarían las de todos juntos, para atre­
verse á tomar armas contra su Cria­
dor , y sustentar guerra continua con­
tra quien los puede hundir en los Abís» 
mos en un momento, sino como está 
ciega, quedan como locos , que buscan 
la muerte: porque en su imaginación 
les parece con ella ganar ,1a. vida; en 
fin, como gente sin razón* | Qué pode­
mos hacer, Dios, m í o , á los que están 
con esta enfermedad de locura ? Dicen, 
que el mismo mal les- hace tener gran­
des fuerzas ; aísi es los que se apartan 
de Dios, gente enferma, que toda su 
furia es contra Vos, que les hacéis mas 
bien. ¡O Sabiduría, que no se puede 
coniprehendcr ! Como fue necesario todo 
el amor que tenéis á •vuestras criatürasj 
para poder sufrir tanto desatino, y aguar­

dar 



dar a que sanemos, y procurarlo con 
IIJLÜ maneras de medio», y remedios. Co­
sa es, que me espanta, quando consi^ 
dero, que falta el esfuerzo para irse á 
la mano de una cosa muy leve, y que 
verdaderamente se hacen entender á sí 
mismos, que no pueden , aunque quie­
ren, quitarse de una ocasión, y aparta­
se de un peligro, á donde pierden el 
Alma: y que tengamos esfuerzo , y ani­
mo para acometer h una tan gran Ma* 
gestadj como soís Vos. ¿Que es estOj 
bien míol | Q u é es esto? ^Quién da 
estas fuerzas? ¿Por ventura el Capitán 
á quien siguen en esta batalla contra 
Vos, no es vuestro siervo, y puesto en 
fuego, eterno ? ¿ Por qué se levanta con­
tra Vos ? ^ Cómo dá animo el vencido? 

I Cómo siguen al que es tan pobre, que 
Y 2 le 
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le echaron de lírs riquezas Celestiales? 
iQué puede dar quien no tiene nada 
para sí , sino mucha desventura ? ¿ Qué 
jes esto, mi Dios i ¿Qué es esto, m i 
Criador? ¿De donde vienen estas fuer­
zas contra Vos , y tanta cobardía con* 
tra el demonio•! ¿Aun si Vos, FrindU 
pe mió, no favorecierais á los vuestrosl 
Aun si debiéramos algo á este princi* 
pe ,de las Tinieblas, ¿ No llevava camino,, 
por lo que para siempre nos tenéis guar-
idado, y ver todos sus gozos, y pro­
metimientos falsos , y traidores. ¿Qué ha 
de hacer con nosotros? ¿Quien lo fué 
contra Vos ? ¡O ceguedad grande. Dios 
mió! ¡ O que grande ingratitud , Rey 
mió ! i O que incurable locura, que sir­
vamos al demonio con lo que nos dais 
Ves, Dips mió ! Que paguemos el gran 

amor 
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amor que nos tenéis, con amai* á quien 
asi os aborrece , y ha de aborrecer pa­
ra siempre: Que la sangre que derra­
masteis por • nosotros, y los azotes, y 
grandes - dolores que sufristeis, y los 
grandes tormentos que pasasteis , en l u ­
gar de vengar á vuestro Padre Eterno 
(ya qué Vos no queréis venganza, y lo 
perdonastes) de tan gran desacato como 
se usó con su Hi jo , tonfamos por compa­
ñeros, y por amigos a los que asi le" 
trataron, pues seguimos á su infernal cá-r 
pitan: claro es tá , que hemos de ser 
todos unos , y vivir para .viempré en su' 
compañía , si vuestra piedad no nos re- ' 
media de tornarnos el seso, y perdonar­
nos lo . pasado. ¡ G mortales, volved, 
volved en vosotros! Mirad á vuestro-
Rey, que ahora le hallareis manso : acá-



3*8 
bese ya tanta maldad; buelvanse vues­
tras furias, .,y fuerzas contra'quien os 
hace la guerra, y os quiere quitar 
vuestro Mayorazgo, Tornad / tornad en 
vosotros, abrid los ojos, pedid con gran­
des clamores , y lagrimas L u z , á quien 
la dió al mundo: entendeos por amor 
dé Dios, que vais á matar con todas 
vuestras fuerzas á qien por daros vida 
perdió la suya: m i r a d , que es quien 
os defiende de vuestros enemigos. Y si 
todo esto no basta , básteos conocer, que 
no podéis nada contra su Poder , y 
que tarde, ó temprano haveis de pagar 
con fuego eterno tan gran desacato, y 
atrevimiento. ¿ Es porque veis á esta Ma-
gestad atado, y ligado con el amor que 
tiene? Qué mas hacian los que le die­
ron la muerte, ¿Sino después de ata­

do 
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do darle golpes , y heridas? ¡ 0 mi 
Dios! ¡ como padecéis por quien tan 
poco se duele de vuestras penas! Tiem­
po vendrá , Señor , donde haya de dar­
se á entender vuestra Justicia, y si es 
igual de la Misericordia. Mirad chrisda­
nos , considerémoslo bien, y jamas po­
dremos acabar de entender lo que de* 
bemos á nuestro Señor Dios, y las mag­
nificencias de sus Misericordias. Pues si 
es tan grande su Justicia, ¡ Ay dolor! 
¡ A y dolor ! Qué será de los que ha­
yan merecido que se execute, y res* 
plandezca en ellos? *• 

ME-



X n i . MEDITACION. 

De Ja felicidad de los Santos en el 
Cielo , y de la impaciencia de los hom-. 
bres , que antes quieren gozar un mo*: 
mentó de los falsos bienes de esta .vi~: 

d a „ que esperar los verdaderos, 
y eternos. -

Almas, que ya gozáis sin temor 
^ de vuestro gozó , y estáis siempre 
embebidas eu alabanzas de mi Dios! 
Venturosa fue vuestra suerte. Que gran 
razón tenéis de ocuparos-^ie^pre eu es­
tas alabanzas , y qué embiciia os tiene 
mi alma, que estáis ya libres del do­
lor que dan las ofensas tan grandes, que 
en estos desventurados tiempos se ha* 

cea á mi Dios, y de ver tanto des-
f agrá-
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agradecimiento -, y de ver que- no s& 
quiere ver esta multitud de almas que 
lleva satanás, ¡ O bienaventuradas ani­
mas celestiales! Ayudad á nuestra m i ­
seria , y sednos intercesores ante; la d i ­
vina Misericordia , para que nos dé algo 
de vuestro gozo, y reparta con noso­
tras de ese claro conocimiento que te-
neis. Dadnos , Dios mío . Vos á enten­
der , qué es lo que se da á los que 
pelean varonilmente en,, este sueño de 
esta miserable vida. Alcanzadnos, ó áni­
mas amadoras 5 á entender el gozo que 
os da ver la Eternidad de vuestros go­
zos , y como es cosa tan deleytosa ver 
cier|o que no se han de acabar. ¡ 0 des­
venturados de nosotros, Señor mió , que 
bjen lo sabemos , y creemos, . sino que? 
con la costumbre tan grande de, no con-

i "- " SÍ-



322 
aiderar estas verdades, son tan estrañás 
ya de las almas, que ni las conocen, 
ni las quieren conocer! j O gente inte­
resal, codiciosa de sus gustos, y deley-
tes, que por no esperar un breve tiem­
po á gozarlos tan en abundancia, por 
no esperar un año , por no esperar 
tina hora ( y por ventura no será mas 
que un momento) lo pierden todo, por 
gozar de aquella miseria que ven pre­
sente. ! j O , ó , 6 , que poco fiamos 
de Vos, Señor! j Quantas mayores r i ­
quezas, y tesoros íiastes Vos de noso* 
tros, pues treinta y tres años, de gran­
des trabajos, y después muerte tan i n ­
tolerable , y lastimosa nos distes, á 
vuestro Hi jo , y tantos años antes dc¡ 
nuestro nacimiento, y aun sabiendo, 
que no os lo haviamos de pagar, no 

qui-
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qüísístes dexamos de fiar tan inestima­
ble tesoro porque no quedase pur Vos, 
lo que nosotros grangeando coa él po­
demos ganar con Vos , ¡Padre piado­
so! ¡ O Animas bienaventuradas ! Que 
también os supisteis aprovechar y com­
prar heredad tan deleytosa, y permane­
ciente con este precioso precio: j Decid-
ños como grangeavades con el bien tan 
sin fin? Ayudadnos , pues estáis tan cer­
ca de la fuente; coged agua para los 
que acá perecemos de sed* 

M E ' 
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XIV. MEDITACION. 

Qtian dulce sera la vista de Nuestro. Se*: 
ñor Jesuchrhto para los buenos a l ultimo 

juicio, y quan terrible fara los 
v malos. 

Señor, y verdadero Dios mío! Quien 
no os conoce , no os ama. ¡ O qüe 

gran verdad es esta! ¡Mas hay dolor, hay -
dolor , Señor , de los que . no os (quie­
ren conocer! ¡ Temerosa cosa es la ho­
ra de la muerte! ¡Mas hay, hay Cria­
dor mío! Que espantoso será el dia á 
donde se haya de executar vuestra jus­
ticia. Considero yo muchas veces, Chris-
to mió, quan sabrosos, y quan deley-
toios se muestran vuestros ojos á quien 

os 



os ama, y Vos, bien m í o , queréis mi ­
rar con amor. Pareceme que sola una 
vez de este mirar tan suave á las al­
mas que tenéis por vuestras , basta por 
premio de muchos años de servicio. ¡O 
válgame Dios! ¡ Que mal se puede dar 
esto & entender, sino á los que ya han 
entendido quan suave es el Señor ! ¡ O 
Christíanos, Ghristianos ! Mirad la her­
mandad que tenéis con este gran Dios, 
eenocedle, y no le menospreciéis, que 
asi como esté mirar es; agradable para 
sus amadores, es terrible con espantable 
furia para sus perseguidores. O que no 
entendemos que es el pecado una guer­
ra campal contra Dios de todos nues­
tros sentidos, y potencias del alma: el 
que mas puede, mas trayeiones intenta 
contra su Rey. Ya sabéis, Señor mió, 

> - que 
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que muchas veces rae hacia á mí n m 
temor acordarme si havía de ver vues_ 
tro Divino Rostro ayrado contra mí en 
este espantoso día del Juicio final, que 
todas las penas , y furias del Infierno, 
que se me representavan, y os suplicaba 
me valiese vuestra Miseridordía de co­
sa tan lastimosa para mí , y asi os lo-
suplico ahora, Señor. ^Que me puede-
venír en la tierra, que llegue á esto? 
Todo junto lo quiero, mi Dios, y lí-̂  
brame de tan gran afÜcíou* No dexe yo 
á mi Dios, no dexe de gozar de tan­
ta hermosura en paz: vuestro Padre nos 
dio á Vos, ¡No pierda yo , Señor mió, 
joya tan preciosa ! Confieso , Padre Eter» 
no, que la he guardado mal : mas aun 
remedio hay, Señor, remedio hay, mien­
tras vivimos en este destierro. 10 her­

ma-
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manos, 6 hermanos, y hijos de este 
Dios! esforcémonos , esforcémonos, pues 
sabéis que dice su Magestad , que en 
pesándonos de haverle ofendido, no se 
acordará de nuestras culpas, y malda^ 
des. ¡ O piedad tan sin medida! ^Que mas. 
queremos? ^Por ventura hay quien no 
tuviera vergüenza de pedir tanto ? Aho­
ra es tiempo de tomar lo que nos dá 
este Señor piadoso, y Dios nuestro: pues 
quiere amistades, quién las negará á 
quien no negó derramar toda su san­
gre, y perder la vida por nosotros ? M i ­
rad que no es nada lo que pide, que 
por nuestro provecho nos está bien el 
el hacerlo, j O válgame Dioá, Señor ! \ O 
que dureza! ¡ q que desatino y cegue­
dad! Que si se pierde una cosa , una 
aguja, 6 un Gavilán, que no aprovecha 

de-



de mas dé dar ua gustillo á la Tista 
de verle volar por .el ayre, nos. dá pe* 
na, y que no la tengamos de perder 
esta Aguila caudalosa de. la Magéstad 
de Dios, y un Rcyno, ¡ que ño ha de 
tener fin et gozarle! | Qué es esto? gQiíé 
es esto? Yo rio lo entiendo: Remediad, 
Dios mió, tan gran desatino j y ceguedad. 

X V . MEDITACION 

Qué es lo que puede cotisotar un alma 
de la pena - que siente de estar tanta 

tiempo en este destierro* 

• t - T A y ^e m^ í de mí , Señor! Q ü t 
| es nmy largo e«te destierro j y pa^ 
sase con.grandes penalidades deldtseo de 
.•mi Dios, | Stfior , qué hará ua alma me* 

ti-



ticte en esta cárcel? | 0 Jesús! jQue 
larga es la vida del hombre, aunque se 
dice , que es breve! Breve es ^ mí Dios, 
para ganar con el la vida 3 que no se 
puede acabar, inas muy larga para el^ 
alma que se desea ver en la presencia 
de su Dios. ¿Qué remedio dais á este 
padecer! No le hay , . sino quando se 
padece por Vos. ! O mi suave descanso 
de los amadores de mí Dios ! No faL 
teis á quien os ama, pues por Vos ha 
de crecer, y mitigarse el tormento que 
causa el amado al alma que le desea. 
Deseo y o , Señor, contentaros , mas mi 
comento bien sé que no está en ninguno 
de los mortales. Siendo esto asi, no cul­
pareis á mi deseo. Veisme aquí, Señor, si 
es necesario vivir para haceros algún ser-

yicio, no rehuso todos quantos trabajos 
Z en 
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en la tierra me puedan venir, como de­
cía vuestro amador San Martín. ¡Mas hay 
dolor! ¡Hay dolor de m i , Señor mío! Que 
él tenia obras, y yo tengo solas palabras, 
que no valgo para mas: Valgan mis de­
seos ? Dios mío, delante de vuestro Di* 
vino acatamiento, y no miréis á mí po-* 
co merecer. Merezcamos todos amaros, 
Señor , ya qne se ha de v iv i r , vívase pa­
ra Vos , acábense ya los deseos, é inte­
reses nuestros: que mayor cosa se puede 
ganar, que contentaros á Vos ¡ O con­
tento m i ó , y Dios mío ! ¿Qué haré yo 
para contentaros ? Miserables son mís ser­
vicios, aunque hiciese muchos á mi Dios: 
|Pues para qué tengo de estár en esta 
miserable miseria? Para que se haga 
la voluntad del Señor, ¿Qué mayor ga­
nancia , anima mia? Espera, espera, que 

no 
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no sabes quando vendrá el día , ni la 
hora. Vela con cuydado , que todo se 
pasa con brevedad , aunque tu deseo 
hace lo cierto dudoso , y el tiempo bre­
ve , largo. Mira que mientras mas pe­
leares , mas mostrarás el amor que tie* 
nes á tu Dios , y mas te gozarás con 
tu Amado , con gozo , y deleyte , que 
no puede tener fin. 

X V I . M E D I T A C I O N . 

Que Dios solo puede dar algún alivio a 
las Almas que ha herido con las 

flechas de su amor. 

IVerdadero Dios , y Señor mió! 
Gran consuelo es para el alma que 

le fatiga la soledad de estar ausente de 
Vos , ver que estáis en todos cabos: 
mas quando la reciedumbre del amor, 

Z z y 
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y los grandes impetns - de esta pena cre­
ce , ¿qué aprovecha , Dios mío 5 que se, 
turbe eí mfemlímieato , y se escónda la 
razón pan1, conocer esta verdad ^ de ma­
nera , que no se puede entender , n i 
conocer? Solo se conoce estar apartada 
de Vos , y ningua remedio admite; por­
que el corazón , que mucho .:• . , no 
admite consejo, ni CM;-i;: ío sLx .x! 
mismo que le llago, porque de ai es­
pera , que ha de ser remediada su p©-
lía» Quando, Vos queréis' , Señor-, presto-
sanáis la herida que haveis , dado ; antes 
no hay que esperar salud, nngozo , si­
no el que se saca de padecer tan bien 
empleado. i O verdadero amador ! Coa 
quanta piedad , con quanta suavidad, 
con quantu cícleyte , con quanto regalo, 
y con quan . gfíuidisiraas. muestras de 

amor 
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mrmn curáis estas llagas , que con 
m&Bf del mismo amor ha veis- hecho! 
j U Dios mío 5 y 'descansó"- rde toda- las 
penj? j qué desatinada estoyí " ¿Como 
podia hab'-T medios humanos", que cu­
rasen los que ha enfermado el fuego 
Divino ? | Qaien ha de saber hasta don­
de llega esta herida , ni de qué proce­
dió , ni cómo se puede aplacar tan pe­
noso j y deleytoso tormento? Sin razón 
seria tan precioso mal poder aplacarse 
por cosa tan baxa , coi no es ios medios 
que pueden tomar los mortales.Con cuan-
ta razón dice la Esposa de los Cantares: M i 
ramado a mi , y yo a mi amado ; y 
mi amado k mi v. porque semejante amor 
no es posible comenzarse de cosa tan 
ba-̂ a como el mió. Pues si es baxo, 
:Espo¿ev mió tí g COxno no para en cosa 

cria-
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criada, hasta llegar a su Criador? ¡O 
mi Dios ! ^ Porque yo á mi amado? Vos, 
mi verdadero amador comenzáis esta 
guerra de amor , que no parece otra 
cosa que un desasosiego , y desamparo 
de todas las potencias , y sentidos , que 
salen por las plazas , y por los barrios, 
conjurando á las hijas de Jerusalén, que 
le digan de su Dios. Pues , Señor , co­
menzada esta batalla , á quien han de ir 
á combatir , sino a quien se ha hecho 
Señor, de esta fortaleza á donde mora­
ban , que es lo mas superior del alma, 
y cebadólas fuera á ellas , para «que tor­
nen á conquistar á su conquistador , y 
yá cansadas de haberse visto sin él, pres­
to se dán por vencidas , y se emplean 
perdiendo todas sus fuerzas , y pelean 
mejor : y en dándose por vencidas, ven­

cen 
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een a su vmcedor. ¡O anima mía! ¡Qué 
batalla tan admirable has tenido en esta 
pena ? y quan al pie de la letra pasa 
ansí! Pues mi amado á mi , y Yo á mi 
amado. Qcríén sera el que se meta á 
despartir , y a matar dos fuegos tan 
encendidos ? Será trabajar en valde , por­
que ya se ha tornado en uno. 

XVIL MEDITACION. 
Qtie ignoramos lo que debemos pedir á 
Dios. Deseos ardientes de dexar el mun­

do for gozar de la perfecta libertad, 
consiste en no poder 

mas pecar. 

^Dios mío , y mi Sabiduría infinita, 
sin medida , y sin tasa , y sobre 

todos los entendimientos Angélicos , y 
humanos ! ¡ O amor , que me amas mas 
de lo que yo me puedo amar , ni en-

tien-
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tiendo! ¿Para qué quiero, Señor , de­
sear mas de lo que Vos quisieredüs dar­
me \ ¿Para qué me quiero cansar eu 
pediros cosa ordenada por mi deseo ^, 
pues todo lo que mi entendimiento pue­
de concertar , y mi deseo desear , tenéis 
Vos ya entendidos sus fines , y yo no 
entiendo como me aprovechar? En esto 
que mi alma piensa salir con ganancia, 
por ventura estara n ''da. Porque 
si os pido , que me líbr de un tra­
bajo , y en aquel está es de mi mor­
tificación , qué es lo que pido , D'os 
mió ? Si os suplico me le deis , rxo r n~ 
viene por ventura , á mi picicncla,; 
que aun está flaca , y no pusde sufrir 
tan gran golpe: y ú con ella le paso, 
y no estoy fuerte en la humildad , po­
dra ser que piense hr hecho algo , y ha~ 
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ceMo Vos tocio , m í Dios. Sí quiero pa­
decer mas j no querría en cosas en que 
parece no conviene para vuestro servi­
cio perder el crédi to , yá que por mi 
no entienda en mi sentimiento de hon­
ra j y podrá ser , que por la misma 
causa que pienso se ha de perder , se 
gane mas para lo que pretendo , que 
es serviros. Machas cosas mas pudiera 
decir en esto , Señor , para darme á en­
tender , que no me entiendo : mas có­
mo sé que las entendéis , para qué ha­
blo? Para que quando veo dispierta mi 
miseria , Dios mío , y ciega nú razón , 
pueda ver si la hallo aqoi en esto es­
crito de mi mano : que muchas veces 
me veo , mi Dios , tan miserable , flaca, 
y pusilánime , que ando á buscar, que 
se hizo vuestra síerva j la que ya le 
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parecía tenia recibidas mercedes de Vos, 
para pelear contra las tempestades de 
este Mando. Que no , mi Dios , no, no 
mas confianza en cosa que yo pueda 
querer para m i ; quered Vos de nú lo 
que quisieredes querer , que eso quiero, 
pues está todo mi bien en contentaros; 
y si Vos, Dios mió , quisieredes conten­
tarme á mi , cumpliendo todo lo que 
pide mi deseo , veo que iria perdida. 
Que miserable es la sabiduria de los 
mortales , c incierta su Providencia. 
Proveed Vos por la vuestra los medios 
necesarios , para que mi alma os sirva 
mas á vuestro gusto , que al suyo. No 
me castiguéis en darme lo que yo quie­
ro , ó deseo , si vuestro amor ( que en 
mi viva siempre ) no lo deseare. Muera 
ya este Yo, y viva en mi otro, que es mas 

que 
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que yo, y para mi mejor que yo, para que 
yole pueda servir ; él viva, y me dé vida: 
él reyne , y sea yo cautiva, que no quie­
re mi alma otra libertad ' ¿ Gomo sera 
libre el que del Suimo estubiere ageno? 
2 Que mayor , ni nías miserable cauti­
verio , que'estar el alma suelta de la 
mano de su Criador ? Dichosos los que 
'con fuertes grillos , y cadenas de los 
veneficios de la misericordia de Dios, 
se vieren presos , é inhabilitados para ser 
poderosos para soltarse. Fuerte es como 
la muerte el amor , y duro corno el 
Infierno. j O quien se viese ya muerto 
de sus manos , y arrojado en este divi­
no Infierno , de donde ya no se espe­
rase poder salir , o por mejor decir, no 
se temiese verse fuera ! j Mas ay de mí . 
Señor, qué mientras dura esta vida mor­

tal. 



m 
tal , siempre, corre peligro ia eterna i 
j O vida enemiga de m i bien , y quieri 
tubiese licencia de acabarte ! Suftote, 
porque te sufre Dios, y mantcugote, por­
que eres suya ; no rae seas traidora ^ n i 
desagradecida. Con -todo e?to , gy de mi . 
Señor , que mí destierro es largo: bre­
ve es todo tiempo , para darle por vues­
tra Eternidad ; y muy largo es un solo 
dia , y una hora , para quien no sabe, 
y teme si os ha de ofender, ¡ O libre 
alvedrio tan esclavo de tu libertad ,, sí 
no vives enclavado con el temor * y 
amor de quien te crio! O q-aaadp $ ra 
aquel dichoso día , que te h ^ díí .'v-r 
ahogado en aquel mar infinito de su^ 
ma Verdad , donde ya no seras libre pa­
ra pecar , ni lo querrás ser ? porque es­
tarás seguro de toda miseria , naturali­

za-
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zado con la Vida de tu Dios. E l es bien­
aventurado , porque se conoce , y ama, 
y , goza de si irsísmo , sin' ser posible 
otra; cosa , nc t U ú e ' , ni'puede tener, 
ai fuera perfección de Dios poder tener 
iíheríad para olvi'darse de si-, y dexarse 
de amar. Entonces , alma mia ? entra-" 
r i s en-tu descanso, quando te entra-
fercs- cvn'este ' Samo Bien / y eñtendie-" 
ftíáilo: que. mtietíi® , y amares lo qué 
ama , y goz'-rt.-s lo que goza, Yá que 
viere? o-n-dich ra mudable Voluntad , yá, 
}•«•• -̂0 m^s ..r.tjJanza ^ porqué la gracia 
de Dios ba podido tanto , que te ha he­
cho particionera:-;:de su Divina naturale­
za > con tanta perfección , que yá no 
predas , ni desees poder olvidarte deí 
Sumo Bien , ni dexar de gozarle junto 
coa su amor. Bienaventurados los que 

es-
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están escritos en el Libro de esta Vida; 
Mas tu , alma mía , sí lo eres , ^ Por 
qué estás triste , y me conturbas ? Es­
pera en Dios , que aun aora me confe­
saré h, él mis pecados v y sus misericor­
dias j y de todo jttnto haré cantar de 
alabanza con suspiros perpetuos al Sal­
vador mío j y Dios mió ; podrá ser ven­
ga algún día quando íe canté mi glo­
ria 5 y no sea compungida mi concien­
cia , donde ya cesarán todos loá suspi­
ros , y miedos : mas entre tanto f en es­
peranza y silencio será mi fortaleza. 
Mas quiero vivir , y morir en preten­
der , y esperar la Vída Eterna , que po­
seer todas las criaturas , y todos sus 
bienes , que se han de acabar. No me 
desampares , Señor , porque en t i es­
pero , no sea confundida mi esperanza, 

sír-
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iirvate yo siempre , y haz de mi lo 
que quisieres. 

Avisos de la Santa Madre Teresa 
de Jesús , para sus Monjas. 

i j j ^ A tierra que no es labrada ? lle­
vará abrojos , y espinas 9 aun-' 

que sea fértil ) asi el entendimiento del 
hombre. 

2 De todas ías cosas espirituales de­
cir bien : como de Religiosos , Sacer­
dotes , y Her mita ños. 

3 Entre muchos s siempre hablar 
poco. 

4 Ser modesta en todas las cosas que 
hiciere y y tratare. 

5 Nunca porfiar mucho , en especial 
en cosas que vi poco. 

Ha-
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6 Hablar h. todos con alegría mo* 

derada, 
7 De ninguna cosa hacer burla. 

• 8 Nunca reprehender á nadie * sin 
discreción , y humildad , y confusicm de 
si misma. 

p Acomodarse á la -complexión, da 
aquel con quien t ra ta ; con el alegre, 
alegre ; y con el triste , triste : en ña 
hacerse todo á todos, para ganarlos I 
todos. 

10 Nunca hablar , sin pensarlo bien, 
y encomendarlo mucho á nuestro Señor, 
para que no hable cosa que le desagrade. 

11 Jamás escusarse , sino en muy 
probable causa, 

12 Nunca decir cosa suya digna de 
loor , como de su ciencia , virtudes, l i -
nage , si no tiene esperanza que habrá 

p r o -
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provecho , y entonces sea con, humildad, 
y con consideración , que aquellos do« 
nes son de la mano de Dios. 

13 Nunca encarecer mucho las co­
sas , sino con moderación decir lo que 
siente. 

14 En todas las platicas , y conveix 
saciones , siempre mezcle algunas cosas 
espirituales : y con esto se evitarán pa„ 
labras ociosas , y murmuraciones. 

15 Nunca afirme cosa , sin saberla 
primero. 

16 Nunca se entremeta a dar su 
parecer en todas las cosas , si no se 10 
piden , ó la caridad lo demanda. 

17 Quando alguno hablare cosas es­
pirituales , oygalas con humildad , y co­
mo discipulo , y tome para si lo bueno 
que dixere. 
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i 8 A tu Superior j y Confesor des­

cubre todas tus tentaciones , é imper­
fecciones , y repugnancias , para qué; te 
dé consejo , y remedio para vencerlas. 

i p No estár fuera de la celda , ni 
salir sin causa , y á la salida pedir fa­
vor a Dios , para no ofenderle. 

20 No comer , n i beber , sino á las 
horas acostumbradas , y entonces dar 
muchas gracias á Dios. 

21 Hacer todas las cosas como Si 
realmente estubiese viendo á su Mages-
tad , y por esta via gana mucho una 
alma. 

22 Jamas de nadie oygas , ni digas 
mal y sino de t i misma : y quando hol­
gares de esto , vas bien aprovechando. 

23 Cada obra C|ue hicieres dirígela 
á Dios j ofreciéndosela , y pidele , que 

sea 
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sea para su honra , y gloría. 

¿4 Quando estubíeres alegre , no 
sea con risas demasiadas , sino con ale­
gría humilde , modesta , afable , y edí-
ficativa, 

25 Siempre te imagina sierva de to­
dos , y en todos considera á Christo 
nuestro Señor , y asi les tendrás respe­
t o , y reverencia. 

26 Está siempre aparejada al cum­
plimiento de la obediencia , como si te 
lo mandase Jesu-Ghristo en tu Prior, 
6 Prelado. 

27 En qualquier obra , y hora exa­
mina tu conciencia ; y vistas tus faltas, 
procura la enmienda con el Divino fa­
vor , y por este camino alcanzarás la 
perfección. 

28 No pienses faltas agenas sino 
Aa z W 
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las virtudes ¿ y tus propias faltas. 

29 Andar siempre con grandes de* 
seos de padecer por Christo , en cada 
cosa , y ocasión. 

30 Haga cada dia cincuenta ofreci­
miento á Dios de sí , y esto haga con 
grande fervor , y deseo de Dios. 

--31 Lo qué medita por la mañana, 
írayga presente todo el dia : y en esto 
ponga mucha diligencia , porque hay 
grande provecho. 

( 32 Guarde mucho los sentimientos 
que el Señor le comunicáre : y ponga 
por obra los deseos que en la oración 
le diere. 

^ 33 Huya siempre la singularidad, 
quanío le fuere posible , que es mal 
grande a la Comunidad. 
- 34 Las Ordenanzas, y Regla de su 

Re-
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Religión , léalas muchas veces , y guár­
delas de veras, . 

35 En todas las cosas criadas mire 
la providencia de Dios , y sabiduria , y 
en todas le alabe. 

36 Despegue el corazón de todas las 
cosas , y busque , y hallará á Dios, j 

37 Nunca muestre devoción de fue­
ra , que no haya dentro ; pero bien po­
drá encubrir la indevoción. 

1 38 La devoción interior no la mues­
tre ; sino con grande necesidad : mi se­
creto para ani , dice San Francisco , y 
San Bernardo. 

39 De la comida si está bien , 6 
mal guisada , no se quexe , acordándose 
de la hiél , y vinagre de Jesu-Christo. 

40 En la mesa no hable á nadie, ni 
levante los ojos á. mirar á otra. 

Con-
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41 Considerar la mesa del Cielo, y 

el manjar de ella , que es Dios , y los 
combidados , que son los Angeles: alce 
los ojos á aquella mesa deseando verse 
en ella. 

42 Delante de su Superior ( en el 
qual debe mirar á Jesu-Christo ) nunra 

-hable , sino lo necesario , y con gran 
reverencia. 

43 Jamás hagas cosa , que no pue­
das hacer delante de todos. 

44 No hagas comparación de uno h. 
Otro, porque es cosa odiosa. 

45 Quando algo te reprehendieren, 
recíbelo con humildad interior , y exte­
rior , y ruega á Dios por quien te re­
prehendió. 

.46 Quando un Superior manda una 
cosa , no digas que lo contrarío mandó 

otro, 
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otro f sino piensa que todos tienen san­
tos fines , y obedece á lo que te manda. 

47 En cosas que no le vá , ni le 
viene , no sea curiosa en hablarlas , ni 
preguntarlas. 

48 Tenga presente la vida pasada, 
para llorarla , y la tibieza presente , y 
lo que le falta por andar de aqui al 
Cielo , para vivir con temor , que es 
causa de grandes bienes. 

49 Lo que le dicen los de casa ha­
ga siempre , sino es contra la obedien­
cia : y respóndales con humildad , y 
blandura. 

50 Cosa particular de comida , 6 
vestido , no la pida , sino con grande 
necesidad. 

51 Jamás dexe de humillarse , y 
mortificarse haka la muerte en todas 
las cosas. Use 
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52 Use siempre hacer muchos ac­

tos de amor , porque encienden , y en­
ternecen el alma. 

53 Haga actos de todas las demás 
virtudes, 

. 54 Ofrezca todas las cosas al Padre 
Eterno juntamente con los méritos de 
su Hijo Jesu-Christo. 

55 Con todos sea mansa , y consi­
go rigurosa. 

56 En las fiestas de los Santos pien­
se sus virtudes , y pida al Señor se las dé. 

57 Con el examen de cada noche 
tenga gran cuydado. 

58 El dia que comulgare la oración 
sea , ver , que siendo tan miserable ha 
de recibir á Dios , y la oración de la 
noche de que le ha recibido. 

5P Nunca siendo Superior reprehen­
da 
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da a nadie con ira , sino quando sea pa­
sada: y asi aprovechará la reprehensión. 

.60 Procure mucho la perfección, y 
devoción , y con ellas hacer todas las 
cosas. 

61 Exercitarse mucho en el temor 
del Señor , que trae el alma ^compun-
gida , y humillada. 

62 Mirar bien quan presto se mu­
dan las personas , y quan poco hay que 
fiar de ellas , y asi asirse bien de Dios, 
que no se muda, 

63 Las cosas de su alma procure 
tratar con su Confesor espiritual , y 
docto , á quien las comunique , y siga 
en todo. 

64 Cada vez que comulgare , pida 
á Dios algún dón, por la gran fniseri-
cordia con que ha venido a su pobre Alma, 

Aun-
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65 Aunque tenga muchos Santos 

por abogados , sealo en particular de San 
Josef j que alcanza mucho de Dios. 

66 En tiempo de tristeza , y turba­
ción , no dexes las buenas obras, que so-
lias hacer de oración , y penitencia , por­
que el demonio procura inquietarte, por­
que las dexes : antes tengas mas que 
solias , y verás quan presto el Señor te 
favorece. 

67 Tus tentaciones , é Imperfeccio­
nes no comuniques con las mas desa­
provechadas de casa , que te harás daño 
á tí , y á las otras , sino con las mas 
perfectas. 

68 Acuérdate , que no tienes mas 
,de un alma , ni has de morir mas de 
una vez , ni tienes mas de una vida 
breve , y una que es particular , ni 

hay 
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hay mas de una gloría , y esta eterna , 
y darás de mano á muchas cosas. 

<5p Tu deseo sea de ver á Dios: tü 
temor , si le has de perder : tu dolor, 
que no le gozas : y tu gozo , de lo qué 
te puede llevar allá, y vivirás con. graia 
¡paz.; ^ % • :'\ i / 

S I E T E M É D I T A C I O N E S 
sobre el Pater fsfoster , acomodadas 4 

los dias de la Semana. 

P R O L O G O . 

f ^ O m o conoce nuestra hechura el Ha-
cedor de ella, y sabe , que por ser 

la capacidad de nuestra alma infinita, 
cada día pide cosas nuevas , y no se 
quieta con recibir una solamente : mandó 

mismo Señor en él Capitulo sexto del 
Le-



Levitíco , que porqué no se acabase el 
fuego del Altar , cada día le cebase el 
Sacerdote con nueva leña ; como signi­
ficando (en figura ) que para que el cas. 
lor de la devoción no se muera, ni res­
frie , cada dia le cebemos con nuevas, 
y vivas consideraciones. Y aunque esto 
podria parecer imperfección , es Divina 
providencia , para que siguiendo el al­
ma su condición , siempre ande investi­
gando las infinitas perfecciones de Dios, 
y no se contente con menos , pues solo 
él -puede henchir su capacidad. 

Una cosa es la que pretende sus­
tentar , que es el fuego del amor de 
Dios ; pero muchos leños son menester, 
y cada dia se han de renovar: porque 
el calor, y eficacia de nuestra voluntad, 
todo lo consume, y todo le parece po­

co, 
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co i hasta que llegue a cebarse del mis­
mo fuego , Bien infinito , que solo satis­
face , y llena nuestra capacidad. Pues 
como la oración del Padre nuestro seá 
la mas dispuesta leña para sustentar v i ­
vo este fuego Divino, porque de la fre­
cuente repetición no venga á entiyiarse 
la voluntad : parece que será conforme 
á razón , buscar algún modo , como re­
pitiéndola cada día , nos refresque el en** 
tendimiento con nueva consideración , y 
juntamente sustente el fuego , y calor 
en la voluntad. Esto se hará cómoda­
mente , repartiendo las siete Peticiones 
de el por los siete dias de la semana, 
tomando cada dia la suya , con t i tu lo , 
y nombre diferente , que á cada una le 
quadre: á la qual reduzcamos todo lo 
que en aquella Petición pretendemos, y 

lo 
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lo que hay en todo lo que de Dios de* 
seamos alcánzar. 

Las Peticiones ya se saben: los t í ­
tulos , y nombres dé Dios son estos: 
Padre , Rey , Esposo, Pastor , Redentor, 
Medico , y Jue^ : de manera , que el 
Lunes despierte cada uno , diciendo; 
Padre nuestro, que estás en los Cielos, 
santificado sea el tu Nombre, El Martes: 
Key nuestro , venga,á nos el tu Reyno, 
E l Miércoles : Esposo He m i alma 9 ba~ 
gase tu voluntad. El Jueves : Pastor 
nuestro y el pan nuestro de cada dia da* 
nosle hoy. E l Viernes : Redentor nues~ 
tro , perdónanos nuestras deudas , asi 
como nosotros las perdonamos d nuestros 
deudores. El Sábado : Medico nuestro, 
no nos dexes caer en la tentación. E l 
Domingo; Juez nueitro, libranos de mal, 

PE-
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/ . P E T I C I O N . 

P A R A E L L U N E S . 
Padre nuestro , que estás en los Cielos> 

santificado sea el tu Nombre, 

^ U n q u e el nombre de Padre , es él 
que mejor quadra á todas estas Pe­

ticiones , y el que nos dá mayor con­
fianza; y por el qual se quiso obligar 
el Señor á darnos lo que le pedimos: 
con todo esto no haremos contra su dis­
posición , y ordenación en añadir los 
demás títulos , pues con tanta verdad 
le pertenecen ; demás de que con ellos 
la devoción se despierta , y se aviva el 
fuego del altar de nuestro corazón con 
renovarle la leña , y toma esfuerzo nues­
tra confianza ; considerando , que al que 

es Padre nuestro , le pertenecen tan glo­
rio-
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riosos t í tulos, y i nosotros tan favorables. 

Pues para que el fuego tenga todo 
el Lunes que gastar en solo este nom­
bre de Padre , y primera Petición; con­
sidere , que su Padre es Dios , trino en 
personas , y uno en esencia , principio, 
y autor de todas las cosas , un ser sin 
principio, que es causa , y autor de to­
dos los seres , por quien nos movemos, 
y en quien vivos , y por quien somos; 
que todo lo sustenta , todo lo mantiene. 
Y considérese á sí , que es Hijo de este 
Padre tan poderoso , que puede hacer 
infinitos Mundos ; y tan sabio , que los 
sabrá regir á rodos ellos , como sabe re­
gir éste , sin faltar su providencia á nin­
guna criatura , desde el mas alto Sera-
íUi , hasta el mas baxo gusanillo de la 
tierra : tan bueno, que de valde se está 

siem-
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capacidad. Y en especial considere el 
hombre , y diga : Quan bueno es este 
Padre para mí ! Pues quiso que tuviese 
yo ser , y gozase de esta dignidad de 
hijo suyo , dexandose por criar á otros 
hombres , que fueran mejores que yo; 
ponderando aqui lo que merece ser ama­
do , y servido este Padre , que por sola 
su Bondad crió para ral todas las cosas, 
y á mí para que le sirviese, y gozase 
4e él. 

En tal ocasión pedirá para todos 
los hombres luz , con que le conozcan, 
y amor , con, que le amen , y agradez­
can taatos beneficios , y' que sean todos 
tales, tan virtuosos , y Santos , que en 
ellos resplandezca la imagen de Dios su 
Padre, y que sea en todos glojificado, 
y santificado su Nombre Paternal , co-

Bb m o ' 
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mo Nombre de Padre , qué tales hijos 
tiene , que parecen al Padre que los crió. 

Trás esto se sigue luego (trayendo 
á la memoria los muehos pecados de los 
hombres ) un grave dolor de ver ofen­
dido tan buen Padre de sus ingratos 
hijos ; y el alegrarse de ver que haya 
Siervos de Dios, en quien resplandezca 
la Santidad de su Padre , entristeciéndose 
de cada pecado , y mal exemplo que 
viere ; alegrándose juntamente de cada 
virtud , en quien las viere , y oyere; 
dando gracias á Dios , porqué crió los 
Sanios Martyres , Confesores , y Vi rg i -
nes j que manifiestamente mostraron ser 
hijos de tal Padre. 

Luego tras esto se sigue la confu­
sión de haberle en particular ofendido, 
de no haberle agradecido sus beneficios, 
y de tener tan indignamente el Nombre 

de 



3^3 
tic hijo de Dios , que debe engendrar 
pechos Reales , y generosos : considerán­
dose aqui las condiciones de los Padres, 
como aman á sus hijos , aunque sean 
feos ; como los mantienen , aunque sean 
ingratos ; como los sufren , aunque sean 
viciosos ; como los perdonan , quando 
se buelven á su casa , y obediencia: co­
mo estando ellos de todo descuydadosj 
los Padres les acrecientan sus mayoraz* 
gos , y haciendas. Considerando , como 
todas estás condiciones están en Dios con 
infinitas ventajas ; lo qual es causa de 
enternecerse el alma , y cobrar confian­
za de nuevo de perdón para sí , y pa­
ra todos ; y no menospreciar á nadie, 
viendo que tiene tal Padre , que es co­
mún á hombres , y á Angeles. 

El día que anduviere con esta Pe­
tición , ha de reducir todas las cosas á 

Bb z es-
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esta consideración , como las Imágenes 
que mirare de Christo , diga : Este es 
mi Padre : El Cielo que ve : Esta es casa 
de mí Padre : La lección que oye: Esta 
es carta que me embia mi Padre : Lo 
que viste, lo que come , lo que le ale­
gra : Todo esto viene de la mano de 
mi Padre : Lo- que. le entristece, lo que 
le dá pena , y trabajo : Todas las ten­
taciones 5 todo nie viene de la mano de 
mi Padrepara mi exercicio , y mayor 
Corona : y asi diga con afecto : Santifi-
cada sea tu Santo Nombre. 

Con esta consideración , y presencia 
de Dios se esfuerza el alma á parecer 
hija , de quien es , y agradecer tantos 
beneficios , causándole singular alegría 
verse hija de Dios , hermana de Jcsu-
Christo y heredera de su Reyno, y com­
pañera en la herencia con el mismo 

Chri^-
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Chrísto : y como ve que el Reyno de 
Dios es suyo , desea que todos .cean San­
tos , porque crezcan aquelics bienes; 
pues mientras mayores , y mas fueren, 
mas párte le cabrá á ella de ellos. Viene 
muy bien aquí , considerar aquella p r i ­
mera palabra que Chrísto dixo en la 
Cruz. : Padre, perdónalos , que no saben 
lo que hacen, porque en ella resplande­
cen las condiciones de las entrañas pa­
ternales de Dios , y hacer en este paso 
actos de Candad , para con los que nos 
han injuriado ; y el apercebirse el hom­
bre , para quando le mjtiriaren mas. 
Aqui es muy aproposito la historia del 
Hijo Prodigo , adonde se pinta mas al 
vivo la piedad paternal para, con un hijo 
perdido , y después ganado , y restituí-
do en su Dignú 

P E -
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I I . P E T I C I O N . 

PA.RA E L M A R T E S . 

Rey nuestro , venga á nos el tu Rey no, 
J^cho este examen de parte de no­

che , de la manera que se ha he­
cho el Lunes , sigúese entrar el alma 
con su Padre Dios, y pedido perdón de 
la tibieza con que ha mirado por su 
honra , gloria , y santificación , apercí­
base el día siguiente (que es el Martes) 
para tratar este dia como á Rey , al 
que el pasado trató como á Padre ; y 
asi en dispertando, salúdele , diciendo: 
Rey nuestro, venga á nos el tu Rey no. 

Viene muy bien esta Petición tras 
de la pasada , pues á los hijos se debe 
el Reyno de .su Padre, diciendo de esta 
manera : Si el mundo , demonio, y carne 
reynan en la tierra , reyna tú , Rey 
nuestro en nosotros , y destruye en 

nos 
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nos estos Reynos de avaricia , sobervia, 
y regalo. De dos maneras se puede en­
tender etta Petición ; ó pidiendo al Se­
ñor , que nos dé la posesión del Reyno 
de los Cielos , cuya propiedad nos per­
tenece , como á hijos suyos ; ó pidién­
dole , que él reyne en nosotros , y que 
nosotros seamos Reyno suyo. 

Ambos sentidos son Católicos , y 
conforme á la Santa Escritura , y asi 
me lo dicen Teólogos : porque del p r i ­
mero dixo el Señor: Venid benditos d© 
mi Padre, y poseed el Reyno , que os 
está aparejado desde el principio del 
Mundo. Y del segundo dice San Juan, 
que dirán los Santos en la gloria : Re­
di místenos , Señor , con tu Sangre , y 
hicistenos Reyno para tu Padre , y Dios 
nuestro. En estos sentidos hay un ad­
mirable primor , y es , que quando Dios 

ha-
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"abla con nosotros , dice , que es el 
Reyno nuestro ; y quando nosotros ha­
blamos con él , le bendecimos , porque 
somos Reyno suyo , y asi andamonos 
trocándonos con estos comedimientos Ce­
lestiales. 

Yo no sé qual sea mayor dignidad 
del hombre : ó que se precie Dios de 
tenernos por Reyno , y satisfacerse su 
Magestad con esta posesión , siendo el 
quien es , ó querer él ser Reyno nues­
tro , y dársenos en posesión , aunque 
per a ora mas me satisface el ser noso­
tros Reyno suyo , pues de aqui nace el 
ser él Rey nuestro. Dixo á Santa Cata­
lina de Sena : Piensa tú de mí , que yo 
pensare de tí : y á cierta Madre : Ten 
tu cargo de mis cosas ? que Yo lo ten­
dré de las tuyas. 

Pues tomemos a nuestro- cargo el 
ha-
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hacernos tales , que se precie su Mages-
tad de reynar en nosotros , que él le 
tendrá de que nosotros reynemos en él. 
Y este es el Reyno , de quien el mismo 
Señor dixo en su Evangelio : Buscad 
primero , y ante todas cosas el Reyno 
de Dios , y descuidad de lo demás; 
pues lo tiene á su cargo vuestro Padre. 
De este Reyno asimismo dixo San Pa­
blo , que era gozo , y paz en el Espí­
ritu Santo. 

Consideremos , pues , qué tales 
razón que sean aquellos , de quien Dios 
se precia de ser su Rey , y ellos de ser 
su Reyno : ¿Qué adornados de virtudes? 
¿Qué compuestos en sus palabras? ¿Qué 
¿Qué magnánimos? ¿Qué humildes? ¿Qué 
mansedumbre de su semblante ? ¿Qué su­
fridos en sus trabajos? ¿Qué limpieza de 
almas ? ¿Qué pureza de pensamientos ? 

iOué 
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^Que amor unos con otros ? ^ Qué paz, 
y tranquilidad en todos sus movimien­
tos ? ¿Que sin embidia unos de otros, y 
qué deseosos del bien de todos ? 

Gonsiderémos lo que pasa en los 
buenos vasallos con su Rey , y de aqui 
levantaremos el pensamiento al del Cie­
l o , y sabremos como debemos habernos 
con el nuestro ; y lo que pedimos , di­
ciendo , que venga á nos el su Reyno, 
Todos vivimos debaxo de unas leyes, 
obligados á guardarlas , y hacer unos 
por otros comunicándonos los unos las 
cosas que faltan a los otros. Estamos 
obligados á poner las haciendas , y las 
vidas por nuestro Rey , deseosos de darle 
contento en todo lo que se le ofreciere. 
En nuestros agravios acudimos á él por 
justicia ; en las necesidades , por reme­
dio : todos le sirven ( cada uno en su 

ma-
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manera ) sin embidía unos de otros : el 
Soldado en la guerra , el Oficial en su 
oficio , el Labrador en su labranza , el 
Caballero , el Letrado , Marinero , y el 
que nunca le vio le procura servir , y 
le desea ver , y el Segador , que está 
sudando en el Agosto , huelga que el 
Rey tenga sus privados con quien se 
huelgue , y descanse , y porque el Rey 
quiere bien á uno , todos le sirven al 
t a l , y le respetan : todos están a de­
sear , y procurar la paz , y quietud en­
tre s i , y que su Rey sea bien servido 
de todos. 

Vamos ahora discurriendo por estas 
condiciones del Reyno , y aplicándolas 
a nuestro proposito ; y veremos , que 
lo que pedimos á Dios , es , que sus 
leyes sean guardadas, y él sea bien ser­
vido , y sus vasallos vivan en paz , y 

tran-
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tranquilidad. También pedimos , que 
nuestras almas ( dentro de las quales es­
tá el Reyno de Dios ) estén tan com­
puestas , qne sean Reyno suyo ; que la 
República de nuestras potencias le sea 
muy obediente , el entendimiento esté 
firme en su Fé ; la voluntad determinada 
de guardar sus Leyes Santas , aunque le 
cueste la vida ; las potencias tan con­
formes , que no resistan á su Voluntad 
Divina ; nuestras pasiones , y deseos tan 
pacificos , que no murmuren de los pre­
ceptos , que se les ponen de Caridad ; y 
tan sin embidia del bien ageno , que si 
no me comunicáre Dios á mi tanto co­
mo á otros , no me dé pena , sino an­
tes me alegre de vér , que este Señor 
reyne en la tierra , y en el Cielo ; y 
me de yo por contento de servirle co­
mo Segador , 6 como otro común Ofi­

cial, 
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cíal , y me dé por bien pagado de ser­
vir en algo en este Reyno. Finalmente, 
que sea él servido , y obedecido , y rey-
jie entre nosotros , y disponga de noso­
tros , de mi , y de cada uno , como 
Rey , y Señor universal de todos. 

Todo lo que en este dia hiciere, íi 
oyere, se ha de réferir á esta conside­
ración de Dios Rey nuestro , .como se 
refirió en la pasada á Dios , como Pa­
dre. Aquí viene muy bien aquel paso, 
quando Pilatos , después de acusado 
nuestro Redentor 5 le sacó delante del 
Pueblo coronado de espinas con una 
caña en la mano por cetro, y una ro­
pa vieja de purpura , diciendo : Veis 
aqui el Rey de los Judíos. Y después 
de haberle adorado con suma reveren­
cia (en lugar de las blasfemias , y es­
carnios que le hicieron los Soldados , y 
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Jud íos , quando le vieron en aquella dis­
posición ) hacer actos de humildad , con 
deseos de que las honras , y alabanzas 
del Mundo nos sean á nosotros corona 
de espinas. 

/ / / . P E T I C I O N . 
P A R A E L M I E R C O L E S . 

Esposo de mi alma , hágase tu voluntad* 

J~̂ A tercera Petición es , bagase tu vo­
luntad ; deseando que en todo se 

cumpla la voluntad de Dics : y aun 
pedimos mas, que se cumpla en la tier­
ra , como en el Cielo , con amor , y 
caridad. Viene muy bien esta petición 
irás las dos pasadas , pues es cosa tan 
justa , que se cumpla en todo perfecti-
si mamen te la voluntad del Padre Eterno 
por sus hijos , y la del Rey Soberano 
por sus Vasallos. 
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Y para mas nos dispertar , y con­

formar con esta voluntad , imaginemos 
a este Padre , y Rey de los Reyes , coa 
titulo de Esposo arnantisimo de nuestras 
Almas. Y á quien con atención conside-
ráre este nombre , y entendiere el re* 
galo , y favor , que debaxo de él se 
comprehende , sin duda se levantarán en 
su corazón increíbles deseos de cumplir 
la voluntad de aquel Señor , que sien­
do Rey de la Magestad (resplandor del 
Padre , abismo de sus riquezas , y pie-
lago de toda hermosura , fortisimo , po-
dérosisimo , sapientísimo , y amabilisí-
mo ) quiere ser de nosotros amado , y 
amarnos con tan regalado amor , como 
por este dulce nombre se significa. 

Preciase mucho su Magestad de este 
nombre , y asi á Jerusalen , siendo for­
nicaria , y adultera, combidandola á pe­

n i -
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nitencia , y le mega que se buelva a él, 
y que le llame Padre , y Esposo , pof 
darle confianza , y seguridad , que será 
de él recibida. 

En este nombre se especifican to­
das las prendas del regalado 5 y confiado 
amor, el trueco, e igualdad de las vo­
luntades : pide todo el amor , y todo 
el cuydado , y todo el corazón , asi 
después que Dios hizo el concierto , y 
la escritura del desposorio con Israél en 
el desierto , le pidió , y mandó que le 
amase con todo su corazón , con toda 
su fortaleza. Quan recatada , pues , ha 
de andar la Esposa , que es amada de 
tan gran Rey , y compuesta en todo lo. 'o 
exterior , c interior 

Considere las..joyas , y aderezos con 
que este Esposo, suele adornar a sus es­
posas 5 y procure disponer su alma pa-3 

ra 
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Ira merecerlas , que no la dejará pobre^ 
hi desnuda ni desataviada > y pídale las 
que mas agradan á su Magestad» Pón­
gase á sus pies coñ humildad j que al­
guna vez tendrá por bien este Señor de 
levantarla con soberana clemencia , y 
recibirla én sus brazos 3 Como lo hizo 
el Rey Asuero con la Reyna Ester. 

Puede considerar la pobreza del do* 
te y que ella lleva á éste desposorio > y 
la riquezá del dote del Esposo ¿ y co­
mo por virtud de su Sangre compró de 
su Padre nüestras almas para Esposas 
suyas , siendo primero esclavas de Sata­
nás ; y como por esta causa ( con mu­
cha rdzon ) se puede llamar Esposo de 
sangre j el qual desposorio se hizo en el 
Bautismo i dándonos sü Pe , con lás de­
más virtudes , y dones , qiie son el arreo 
de nuestras Almas : y cómo todos los 

Ce bie-
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bienes de Dios son nuestros por este 
desposorio ; y todos nuestros trabajos, y 
tormentos son de este Dulcísimo Esposo: 
que tal trueco hizo con nosotros , dán­
donos sus bienes , y tomando nuestros 
males. ¿Quien esto considerare , con qué 
dolor verá ofenderle , y con qué alegría 
servirle ? ¿ Quién podrá sin lastima ver 
tal Esposo á la Coluna atado , en la 
Cruz enclavado , y puesto en el Sepul­
cro , sin rasgarse las entrañas de dolor? 
Y por otra parte , ^ Quién podrá verle 
Triunfante , Resucitado , y Glorioso , sin 
alegría incomparable? 

Este día vendrá bien considerarlo en 
el Huerto , postrado delante de su Eter­
no Padre , sudando Sangre , y ofrecién­
dose a él con pcrfectisima resignación, 
diciendole : No se haga• mi voluntad, 
sino la tuya. Los actos de este dia han 

de 
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de ser de gran mortificación 9 contradi­
ciendo su propia voluntad , y renovan­
do los tres votos de Religión , dándose 
por muy contento de haberlos hecho, y 
de haberle tomado por Esposo , y re­
novado , y confirmado este desposorio 
en la Religión : y los no Religiosos, 
también sus buenos propósitos , fidelidad, 
y, palabras tantas veces puestas , con 
Esposo de tal Autoridad. 

I F . PETICION. 
P A R A E L J U E V E S . 

Pastor nuestro , el pan nuestro de 
cada dia dánosle hay. 

J^A quarta Petición es : E l pan nues­
tro de cada dia dánosle hoy. E l 

Jueves quadra muy bien esta quarta 
Petición con el titulo de Pastor , á quien 
pertenece apacentar á su ganado , dan-

Ce 2 do-
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donos el pan de cada d í a : porqtie al 
Padre , Rey , y Esposo , muy bien le 
viene ser Pastor ; y por derecho natu­
ral le podemos decir sus hijos 9 vasallos, 
y esposas , que nos mantenga, y apa­
ciente con manjares , conforme á sui 
Magestad , y a nuestra grandeza , pues 
somos hijos suyos ; y así no decimos, 
qüc nos ío preste , síno que nos lo dé; 
no decimos ageno , sino nuestro , que 
pues somos hijos , nuestros son IQS bie­
nes de nuestro Padre. 

No me puedo persuadir , que en 
esta Petición pedimos cosa temporal, 
para sustento de la vida corporal , sino 
espiritual , para sdstento del anima; por­
que de siete Peticiones , que aqui pedí­
mos l las fres primeras son para Dios, 
la santificación de su Nombre , su Rey-
no , y su Voluntad; y de las quatro 

que 
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que pedímos para nosotros , esta es la 
primera ^ en la qual sola pedimos que 
nos dé :. porque en las otras pedimos, 
que nos quite pecados 5 y tentaciones, 
y todo nial. Pues una cosa sola que 
pedimos a nuestro Padre que nos dé , 
no ha de ser cosa temporal para el 
cuerpo ; demás, deque á hijos de tal 
Padre , no les está bien pedir cosas tan 
baxas , y comunes , que las dá ¿1 ádas 
criaturas inferiores , y al hombre , sin 
que se las pidan ; y especialmente te­
niéndonos su Magestad avisados que le 
pidamos , procurando primero las cosas 
de su Reyno (que es lo que toca á nues­
tras almas ) que de lo demás su Ma­
gestad tiene cargo ; y por eso declaró 
.por San Mateo : El pan nuestro sobre-
Substancial dánoslo hoy. Pedimos , pues., 
eu esta Petición el pan de la doctrina 

Evan-
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Evangélica, las virtudes, y el Santisi-
mo Sacramento ; y finalmente todo lo 
que mantiene , y conforta nuestras al­
mas para sustento de la vida espiritual. 

Pues á este Soberano Padre , Rey, 
y Esposo , considerémosle Pastor , con 
las condiciones de los otros Pastores, y 
con tantas ventajas , quantas él mismo 
se pone en el Evangelio , quando dice: 
Yo soy buen Pastor , que pongo mi v i ­
da por mis ovejas. Y asi vemos con 
quanta eminencia están en Chrísto las 
condiciones de los Pastores excelentes, 
de que hace memoria la Divina Escri­
tura , Jacob , y David. De David dice, 
que siendo muchacho , luchaba con los 
Osos , y Leones , y los desquijaraba, por 
defender de ellos un Cordero. De Jacob 
dice j que nunca fueron estériles sus ove­
jas , y cabras que guardó , que nunca 

eo-
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comió carnero , ni cordero de su reba-
íio , ni dexó de pagar qual quiera que 
el lobo le comia , ó el ladrón le hurta­
b a : que de d í a le fatigaba el calor , y 
de noche el yelo , y que ni dormía de 
noche , ni descansaba d e dia , por dar á 
su amo Labán buena cuenta de sus ga­
nados. 

Fácil cosa será levantar de aquí l a 
consideración , y aplicar estas condicio­
nes á nuestro Divino Pastor , que tan a 
su costa desquijaró el León infernal, por 
sacarle la presa de la boca. Quando al­
guna oveja fue jamás estéril en su po­
der ? Con qué cuidado las guarda ?. Y 
quando perdonó á trabajo suyo , el que 
puso l a vida por ellas ? La que le co­
mió el lobo infernal , el la pagó C o n su 
Sangre : nunca se aprovecha de l o s es­
quilmos de ellos : todo lo que gana , es 

pa-
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para ellos mismos ; y lo que de ellos 
saca , y todos sus bienes se los ha dado: 
es tan amoroso de sus ovejas , que por 
una que se le murió , se vistió de su 
misma piel , por no espantar á las otras 
con habito de Magestad, 

Quién podrá encarecer los pastos 
de la doctrina Celestial con que los apa­
cienta '< La gracia de las virtudes , con 
que las esfuerza l La virtud de los Sa­
cramentos , con que las mantiene ? Si 
la oveja se desmanda a lo vedado , pro­
cura apartarla , y reducirla con el dulce 
silvo de su santa inspiración : si no la 
hace por bien , arrójala el cayado de al" 
gun trabajo., de manera que la espanr. 
te , y no la hiera , ni la mate. A las 
fuertes mantiene , y las hace andair, a 
las flacas espera , á las enfermas cura, 
k las que no pueden caminar , las Ueva 

«o-
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sobre sus hombros , sufriendo sus flaque­
ras, Quando después de haber comido, 
reposan , y rumian la comida , y lo que 
han cogido de la Doctrina Evangélica, 
el les guarda el sueño ; y sentándose en 
medio de ellas , con la suavidad de sus 
consolaciones , les hace música en sus 
almas, como el Pastor con la flauta a sus 
ovejas. En el invierno les busca los ¿tbri^ 
gos , adonde -descansen de sus trabajos: 
recátalas de las yervas ponzoñosas , avi­
sándolas , que no se pongan en ocasio­
nes : llévalas por las florestas , y dehesas 
muy seguras de sus consejos ; y aunque 
andan por polvaredas , y torbellinos , y 
otras veces por barrancos ; pero en lo 
que toca á las aguas , siempre las lleva 
á las mas claras , y dulces, porque es­
tas significan la Doctrina , que siempre 
ha de ser clara , y verdadera. 

Vid 
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Vió San Juan á este Divino Pastor, 

coíno Cordero en medio de sus ovejas, 
que las regía , y gobernaba , y guian-
dolas por los mas frescos , y hermosos 
jardines , las llevaba á las fuentes de 
aguas de Vida. ¡O qué dulce cosa es ver 
al Pastor hecho Cordero! Pastor es, por­
que apacienta ; y Cordero , porque es 
el mismo pasto. Pastor es , porque man­
tiene ; y Cordero , porque es Manjar. 
Pastor , porque cria Obejas , y Corde­
ro porque nació de ellas. Paes quando 
le pedimos , que nos dé el Pan cotidia­
no , ó Sobresubstancial , es decir , que 
el Pastor sea nuestro Pasto , y nuestro 
mantenimiento. 

Agradale á su Magestad considerarle 
como se representó á una su Sierva en 
babiío de Pastor , con un suavísimo sem­
blante , recostado sobre la Cruz , como 

so-
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obejas , y silvando á otras. Y mas agrá*, 
dable es, ronsiderarle , y mirarle encla­
vado en la misma Cruz , como Cordero 
asado , y sazonado para nuestra comi­
da, regalo , y consuelo. Dulce cosa es, 
verle llévar la Gruz acuestas , como 
Cordero j y verle llevar la óbeja perdí"" 
da sobre sus hombros. Como Pastor, 
nos abriga , y recibe en sus entrañas, 
y nos dexa entrar en ellas por las puer­
tas de sus Llagas ; y como Cordero se 
encierra dentro de las nuestras. Consi­
deremos qu.in medradas , quan lustro­
sas , y quan seguras andan las obejas, 
que andan cerca del Pastor , y procu­
remos no apartarnos del nuestro , ni 
perderle de vista , porque las obejas que 
andan cerca del Pastor , siempre son 
mas regaladas , y siempre les dá boca-
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dillos mas particulares , de lo que él 
i n i s n i Q come. Si el Pastor se esconde, ó 
duerme , no se menea ella de un l u ­
gar , hasta que parece , ó despierta el 
Pastor , ó ella misma balando con per­
severancia , le despierta; y entonces con 
nuevo regalo es de él acariciada. 

Considérese el alma en una soledad 
sin camino , en tinieblas , y obscuridad, 
cercada de Lobos , de Leones , y Osos, 
sin favor del Cielo , ni de la Tierra, 
sino es solo el de este Pastor , que la 
defienda , o guie. De esta manera nos 
vemos muchas veces en tinieblas , y cer­
cados de ambición y propio amor , y 
de tantos enemigos visibles , i invisibles 
donde no hay otro remedio , sino 11a-
rnar aquel Divino Pastor , que solo nos 
puede librar de tales aprietos. 

En este día se ha de considerar el 
Mis-
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Misterio del Santísimo Sacramento , la 
excelencia de este manjar , que es la 
misma substancia del Padre ; que en­
careciendo esta merced hecha á los hom­
bres , dice David , que nos harta el Se*» 
ñor de la medula de las entrañas de 
Dios. 

Mayor fue esta merced , que el ha­
cerse Dios hombre , porque en la En­
carnación no deificó mas qüe su alma, 
y su carne , uniéndola con su persona: 
pero en este Sacramento qüiso Dios dei­
ficar á todos los hombres , los quales se 
mantienen mejor con los manjares con 
que se criaron de niííos : y como 'fui­
mos engendrados en el Bautismo de to­
do Dios , quiso que de todo el nos man-
tubíesemos , conforme a la dignidad que 
nos dio de hijos. 

Hase de considerar el amor con 
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que se dá , pues manda que todos le 
coman , so pena de muerte ; y sabiendo 
su Magestad que muchos le havian de 
comer en pecado mortal , con todo eso 
es tan vehemente , y eficaz el amor que 
nos tiene , que por gozar del amor con 
que sus amigos le comen , rompe con 
las dificultades , y sufre tantas injurias 
de los enemigos : y. para mostrarnos mas 
este amor , se quiso consagrar , é ins­
tituir este Divino manjar , quando , y 
al tiempo que era entregado a la muerte 
por nosotros , y con estar su Carne, y 
Sangre preciosa en qualquiera de las es­
pecies , quiso que se consagrase cada 
cosa de por sí ; porque en aquella d i ­
visión , y apartamiento nos mostrase, 
que tantas veces muriera por los hom­
bres , si fuera menester , qu antas veces 
se consagran , quantas Misas se dicen 
en la Iglesia. Es-
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Este amor con que se nos dá , y 

el artificio que aqui usó el amor D i v i ­
no , es inefable : porque como no se 
pueden unir dos cosas sin medio que 
participe ¿Qué hizo el amor para unirse 
con el hombre ? Tomó la carne de nues­
tra masa , juntándola consigo , en ser 
personal de la vida de Dios , y asi dei­
ficada , buelvenosla á dar en manjar, 
para unirnos consigo, por medio nuestro. 

Este amor es el que quiere el Se­
ñor que aqui consideremos , quando co­
mulgamos , y aqui han de i r á parar 
todos nuestros pensamientos , y á este 
agradecimiento nos pide , quando man­
da que comulgando nos acordemos que 
murió por nosotros ; y bien se vé la 
gana con que se nos dá , pues llama á 
este manjar , Pan de cada día , y quiere 
que se le pidamos cada dia ; pero ha 

de 
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dé advertir la limpieza j y virtudes que 
han de tener los que así le Comen. 

Deseando una gran sierva suya co* 
mülgar cada día , le mostró nuestro Se­
ñor un globo hermosísimo de cristal, y 
le dixo i Quando estés corrió este cris, 
tal [ lo podrás hacer ; pero luego le dio 
licencia para ello. Este dia se puede con­
siderar la palabra que dixo en la Cruz», 
sed teilgo ^ y la bebida amarga que le 
dieron ; y cotejar la suavidad , y dul-* 
zura con que el Señor nos mantiene, y 
dá de beber , con la amargura que no­
sotros respondemos á su sed ^ y sus de-
seóSi 
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F . P E T I C I O N . 

P A R A E L V I E R N E S . 

Redentor nuestro, perdonamos nuestras 
deudas , « 5 / r o w o nosotros las per­

dónanos á nuestros deudores. 

Ara él Viernes viene muy bien a pro­
posito la quinta Petición , qüe dice: 

Perdónanos nuestras deudas , como no­
sotros perdonamos a nuestros deudores. 
Junta con el titulo de Redentor ; por­
que como dice S. Pablo, el Hijo de Dios 
fue hecho nuestro Redentor , y reden­
ción de nuestros pecados con su Sangre. 
El es el que nos libró del poderío de 
Satanás ( á quien estábamos sujetos ) y 
nos preparó el Reyno de hijos de Dios, 
y nos hizo Reyno suyo , y en él teñe-' 
mos redención ; quiero decir , perdón 
de nuestros pecados , y el precio que 
se dio por el rescate de ellos. 

Dd To-
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Todos los bienes que podemos de­

sear para nosotros , se comprehenden en 
la Petición pasada ; y todos los males de 
que podemos ser librados , se .contienen 
en las tres Peticiones siguientes ; y la 
primera es esta : Perdónanos , Señor 5 lo 
que te debemos •, por quien tu ercsj 
que eres Dios Señor universal ; y lo 
que te debemos por los beneficios , y lo 
que te debemos por nuestras ofensas: y 
esto y Señor , sea como nosotros per do* 
namos á los que nos ofenden , que son 
nuestros deudores. Y porque parecerá á 
alguno , sería muy limitado este perdón, 
•'si fuese conforme á lo que nosotros per­
donamos ; se lia de advertir , que de dos 
maneras se puede esto entender. 

La primera , que habernos de ima­
ginar , que siempre que ckcimos esta 
Oración , la decimos en compañía de 

Chris-
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Chnsto nuestro Señor , el qual está á 
nuestro lado siempre que oramos , y en 
su nombre pedimos , y decimos Padre 
nuestro. Siendo esto asi , bien cumplido 
será el perdón j pues tan cumplido 1c 
hizo el mismo Hijo de Dios por los 
hombres. Pero también se pueden en­
tender en rigor ( como las palabras sue­
nan ) pidiendo que nos perdone , como 
nosotros perdonamos ; porque todo hom­
bre que ora , se presume que tiene per­
donados de corazón á. sus ofensores : y 
en la misma manera de pedir , signifi­
camos , y nos notificamos á nosotros 
mismos , como havemos de pedir , y 
como havemos de llegar ; y que si no 
havemos perdonado nosotros , damos sen­
tencia contra nosotros , que no merece­
mos perdón, Dixo el Sabio: Como es 
posible que el hombre no perdone k su 

Dd 2, her-
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hermano, y piás perdón a Dios: El que 
desea vengarse ., tomará Dios venganza 
de el , y guardar/i sns pecados sin re* 
iiúsion. La materia de esta Pelícion es 
generalisima , y abraza infinitas cosas, 
porque las deudas son sin cuento , la 
Redención copiosísima } j el precio dél 
perden infinito , que es la Muerte , j 
'Pasión- de Chrisfo. 

Aquí se han de rebocar , o traer 
á la memoria los pecados propios , y 
los de todo el mundo; la gravedad dé 
Tan pecado mortal , que por ser ofensa 
contra Dios , no puede ser por otro re­
dimido 3 ni pagado , la restauración dé 
tantas ofensas - hechas contra tan gran­
de 3 é infinita Magestad , y Bondad, • De­
bemos & Dios amor , y temor , y suma 
reverencia , por ser quien es , debérnosle 
las ofensas , que en pago de esto le hace­

mos 
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mos ; pues de todas estas deudas le pe­
dimos que nos saque , qnando le pedi­
mos que nos perdone nuestras deudas. 
En la egecucion de esta obra están to­
das sus riquezas , y toda nuestra buena 
dicha ; pues él es el ofendido , el Reden­
tor 5 y el rescate. 

Para oy no hay que7señalar lugar, 
lü paso particular de su Pasión ; pues 
toda ella es obra de nuestra Redención: 
la qual está yá bien sabida , y especi.-
ficada en tan excelentes libros como oy 
gozamos , pero no dexare de decii: una 
cosa i que hará mucho al caso , y es 
muy agradable a su Divina Magestad , 
como él lo significó á una sierva suya. 
Aparecióle .crucificado , y díxoie , que 
le quitase tres clavos con que le tenían 
enclavado todos los hombres : que son, 
desamor á mi Bondad , y hermosura, . 

i n -



ingratitud , y olvido a mis beneficios, 
y dureza a mis Inspiraciones ; pues 
quando me hayáis quitavio estos tres, 
me quedo enclavado en otros tres ; que 
son , amor infinito , agradecimiento á los 
bienes , que por mi os dá mi Padre, y 
blandura de entrañas para recibiros. 

Este dia es de mucho silencio , y 
de alguna particular aspereza , y mor­
tificación , y de acordarnos de los San­
tos nuestros devotos , por cuya interce­
sión también alcanzaremos el perdón que 
pedimos á Dios. En este dia se ha de 
hacer particular oración por los que es­
tán en pecado mortal , y por los que 
nos quieren , ó han querido mal , y 
nos han hecho algún agravio. 

P E -
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V I . P E T I C I O N . 

P A R A E L S A B A D O . 

Medico nuestro , no nos dexes caer en 
la tentación. 

^ O m o nuestros enemigos son tales , y 
tan importunos , siempre nos ponen 

en aprieto , y como nuestra flaqueza es 
tan grande , somos fáciles para caer, si 
el todo Poderoso no nos ayuda : por 
tanto , es necesario , que seamos per­
severantes en pedir favor á nuestro Se-
üor , para que no permita seamos ven­
cidos de las tentaciones presentes , ni 
tornemos á caer en los pecados pasados. 

No le pedimos , que no permita 
que seamos tentados , sino que no sea­
mos vencidos de las tentaciones ; pues 
la tentación , siendo vencida por su fa­

vor. 
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vor , y nuestra voluntad , es para glo­
ria suya , y corona nuestra ; y mánda­
noslo pedir su Magestad por estas pala­
bras. No nos traygas en tentación , p? r-
que entendamos que el ser tentados, es 
permisión suja , y el ser vencidos , es 
por nuestra flaqueza, y la victoria es 
suya. 

Consideremos pues , aquí , como 
es verdad que todos somos flacos. , y e i i r 

ferinos , y llagados ; asi porque lo he­
redamos de nuestros Padres , como por­
que nosotros mismos con nuestros pe­
cados , y malas costumbres pasadas, nos 
havemos debilitado mas , y llagado de 
pies á cabeza : y presentémonos asi de­
lante de este Medico celestial , pidámos­
le , que no nos dexe caer en la tenta­
ción , teniéndonos él de su mano Pode­
rosa; y no dexandonos sin cura, y ayuda. 

Es-
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Este título de Medico es muy agra­

dable á su Divina Magestad ; y fue el 
oficio , que viviendo en este Mundo, 
mas egercitó , curando enfermos incura­
bles de enfermedades corporales , y las 
almas de vicios envejecidos. Y asi se puso 
él mismo este Nombre , quando dixo: No 
los sanos tienen necesid¿id de Medico-, 
sino ios enfermos. Este Oficio usó su 
Magestad con el hombre , comparándose 
al Samaritano , que con azeyte , y vino 
curó al que los ladrones havian despo­
jado , herido , y medio muerto. Son una 
misma cosa Medico , y Redentor , sino 
que el Redentor tiene respeto á los pe­
cados pasados (como dixo San Pablo) y 
el Medico á curar las llagas , y enfer­
medades presentes , y todas las culpas 
venideras. 

Consideremos la condición de los 
Me-
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Médicos de la tierra , que no visitan si 
no los llaman , y que visitan mas & 
quien mejor los paga, y no á los mas 
necesitados : encarecen la enfermedad , y 
á veces la entretienen por ganar mas: á 
ios pobres curan por relación , y á los 
ricos por presencia-; y n i para unos, 
ni para otros ponen de sus casas las 
medicinas , y que estas son costosas , y 
las curas inciertas. 

O Medico celestial , que en nada 
de esto parecéis á los de la tierra, sino 
en el nombre ! Vos os venis sin ser lla­
mado , y de mejor gana á los pobres, 
que á los ricos , y á todos curáis por 
presencia: no aguardáis sino que el en­
fermo se conozca serlo , y estar necesi­
tado de Vos ; no solamente no encare­
céis la cura , ó enfermedad , pero faci­
litáis la salud á los enfermos , por gra­

ve 
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ve que sea , y les prometéis , que á un 
gemidó serán sanos. De ningún enfer­
mo tubistes asco , por asquerosa que 
fuese la enfermedad ; por los hospitales 
andáis buscando los incurables , y po- ' 
bres. Vos os pagáis a Vos mismo , y 
de vuestra Casa ponéis las medicinas. Y 
qué medicinas? Echas de la Sangre, y 
Agua de vuestro Costado : de la Sangre, 
para curarnos , del Agua , para lavarnos, 
y dexarnos sin mancha , ni señal algu. 
na de haver estado enfermos. 

Una Fuente havia en medio del Pa­
raíso tan abundante , que se partia en 
quatro caudalosísimos ríos , con que se 
regaba toda la tierra : y de la Fuente de 
amor , que en el divino Corazón ardiaj 
vemos aquellos cinco rios de Sangre, 
que por sus Sagrados pies , manos , y 
Costado salieron , para curar, y sanar 

núes-
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nuestras llagas ? y curar todas nuestras 
cíifermedades. ¿Quantos enfermos se mué* 
ren por falta de Medico , ó por no te­
ner con que comprar las medicinas ne­
cesarias para sus males ? Mas aqui no 
hay ese peligro , porque el Medico rue­
ga consigo j y viene cargado de medici­
nas para todos males : y aunque á 61 
le costaron bien caras , con todo eso las 
dá de valde á quien las quiere, y aun, 
ruega con ellas. En la costa de ellas fa-* 
cilito nuestra salud; porque á el le eos-. 
ta ron la vida , y nosotros sanamos con 
mirarle muerto ; como los mordidos de 
las serpientes vivas , sanavan mirando 
la muerta de metal puesta en el palo. 
En fm está acabado con él , que quie­
ra curarnos : y también estamos cier­
tos , que las medicinas tendrán facili­
dad: solo resta , que le manifestemos 

núes-
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nuestras llagas, y enfermedades , y que 
¿erramemos delante de él nuestros co­
razones ; y en especial hoy en este día 
en que este Señor se nos representa co­
mo Medico 5 y con mucho deseo de 
Gurarnos. 

Este es propio lugar para echar de 
Ver la ceemedad de nuestro entendimien-
to , y er estrago de nuestra voluntad, 
inclinada á si misma , y a su propia 
estimación : el olvido de la rnemona 
acerca de los beneficios Divinos , la fa­
cilidad de la lengua , para hablar im­
pertinencias , la liviandad del ccrazon, 
y su inconstancia en sus disparatados 
pensamientos, su poca perseverancia en 
los buenos , y en todo bien , el engrei­
miento de sí , y su poco recogimien-
ío : finalmente , no quede en nosotros 
llaga vieja , ni nueva; ^ue no la descu­

bra-
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bramos a este Medico Soberano pidién­
dole remedio de todo. 

Quando el enfermo no quiere tomar 
lo que le mandan , y no se guarda de 
lo que le vedan , suele el Medico de-
xarlo , salvo si es fVenetico el enfermo: 
pero este nuestro Soberano Medico , ni 
desampara á los mal regidos , ni h los 
desobedientes, á todos los cura , como 
frenéticos , buscando mi l modos como 
bolverlos en si. 

Este día es h. proposito traher á la 
memoria la sepultura del Señor 3 y con­
siderar aquellas cinco Fuentes de sus Lla­
gas , que están , y estarán abiertas bas­
ta la Resurrección general , para la sa­
lud de las nuestras. Y pues con. ellas 
sanamos , procuremos ungirselas amoro­
sa , y caritativamente con el ungüento 
de mortificación , humildad , paciencia, 

y 
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y mansedumbre , Empleándonos en el 
bien de nuestros próximos, pues no le po­
demos á él tener a mano en su misma 
Persona en forma visible , tenemos su 
palabra , que lo que hacemos por nues­
tros próximos , lo recibe él á su cuen* 
ta , como si por él se hiciese. 

V H . P E T I C I O N . 
P A R A E L D O M I N G O , 

Juez nuestro 5 líbranos de tnah 

L A séptima Petición s de que nos l i ­
bre de mal : no le pidamos que 

nos libre de este m a l , 6 del otro , sí-
no de todo lo que es verdaderamente 
mal ordenado para privarnos de los bie­
nes de gracia, o de gloria* 

Hay males de pena , como son ten­
taciones , enfermedades , trabajos , des­
honras , &.c. pero éstos no se pueden 

lia-
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llamar propiamente males, sino en quan-
to son ocasión de caer en culpas. Y se­
gún esto , las riquezas , las honras, y 
todos los bienes temporales , se podran 
justamente decir males , pues nos son 
ocasión de ofender á Dios. Pues de io­
dos estos males, y bienes , que nos pue­
den ser causa de condenación eterna, pe­
dimos ser librados : y porque es propio 
del Juez supremo dar esta libertad, vie­
ne muy bien aquí el titulo de Juez. 

La materia de esta petición es co­
piosísima , porque á ella se reducen las 
quatro Postrimerías del hombre , de las 
quales están escritas tantas cosas, que 
son la muerte , el juicio final, las pe­
nas del Infierno, y los gozos de la Gloria. 

Aquí se pueden tornar á repetir la^ 
consideraciones pasadas : porque de to­
dos los beneficios , que se especifican- en 

los 
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los seis títulos gloriosos que se han d i ­
cho , nos lian de hacer allí cargo , y 
asi lo debemos considerar , unas veces 
para confusión nuestra , y otras para 
confianza. Porque ¿Qué confusión es, 
que los que tenemos tal , y tan amo» 
rosísimo Padre , tan potentísimo Rey, tan 
suavísimo Esposo , tan buen Pastor, tan 
rico, y misericordioso Redentor , tan 
eficaz, y piadoso Medico , seamos tan in­
gratos , y tan desaprovechados en todo ? 
I Y quan grande temor pone tanta car­
ga de beneficios de su Parte y de la 
nuestra , tanta ingra titud , y desamor ? 
Pero con todo eso , grande , é incom­
parable es la confianza que se cebra pa­
ra parecer en juicio 9 considerando, que 
se ha de hacer delante de un Juez, que 
es nuestro Padre , Rey , &c. Puédese 
concluir este día , y cerrar esta Ora-

. Ee ción 
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cion con un acimiento de gracias, que 
el Profeta David halló en aquellos cin­
co versos de un Psal mo : los quales la 
Iglesia pone en el Oficio ferial de la Pri­
ma , que comienza: Benedic anima mea 
Domino , & cmnia quce intra me sunU 

Y ios que se siguen , hasta aquellas pa­
labras : Rehuvabitur ut aquila juventus 
tua. Que quieren decir. 

i Bendice , o anima mía , al Señor, 
y todas mis entrañas su Santo Nombre. 

z Bendice , 5 anima mía , al Se­
ñor , y 110 te olvides de todas sus pa­
gas , y beneficios. 

3 El qr.al perdona todos tus peca­
dos , y sana todas tus enfermedades. 

4 El qual redime , y libra tu ani­
ma de la muerte , y te cerca de mise­
ricordia y de compasiones de nues­
tra HÚsería. • 

El 
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5 ^ cumple en todos los bie-' 

nes tus deseos , y por el qual será" tu 
anima renovada , Como la juventud del 
Aguila. 

De manera , que este piadosísimo 
Señor , usando de su Misericordia, por 
pecados, dá perdón; por enfermedad, sa­
lud ; por muerte ^ vida; por miseria, 
da perpetua protección ; por defectos, 
cumplimiento de todo bien, hasta traer­
nos a una novedad de vida incomparable. 

En estas palabras parece que se to­
can todos los titules f y nombres de 
Dios , que habernos dicho ; fácilmente 
se podra entender, considerando con aten­
ción cada cosa én particular, Pero aun­
que sea vérdad , que esta Oración del 
Padre nuestro tiene el primer lugar en­
tre todas las Oraciones vocales, no por 
eso se deven dexar las otras ; porque 

Ee a de 
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tidio usando de solo esta : pero ven­
drán muy bien las otras entretexidas con 
esta , especialmente que hallamos en la 
Escritura Sagrada algunas, devotísimas 
oraciones , que personas santas hicieron, 
movidas por el Espíritu Santo : como 
el Publicano del Evangelio ; Ana , ma­
dre de Samuel , Ester , Judith, el Rey 
Manases , Daniel , y Judas Macabeo, en 
las quales con palabras salidas de su sen­
timiento, y compuestas con afecto propio 
representaban á Dios sus necesidades. Y 
esta manera de oración, que compone 
la misma persona necesitada , es mas 
eficaz ; porque levanta el pensamiento, 
enciende la voluntad ? y provoca á la­
grimas ; porque como son palabras pro­
pias las que asi se dicen * y que decla­
ran la propia fatiga , dicense mas de 
corazón. Agrá-



Agrada mucho al Señor esta mane­
ra de orar : porque como los grandes Se­
rio res huelgan de oír a ios rústicos, que 
les piden algo grosera , y simplemente; 
asi el Señor recibe mucho placer, quan-
do con tanta priesa le rogamos , que 
por no detenernos en buscar palabras muy 
compuestas , y ordenadas , le decimos 
las primeras que se nos ofrecen , para 
significarle en breve nuestra necesidad; 
como San Pedro, y los Apostóles , quan-
do temiendo anegarse , decían : Señor, 
sálvanos, que perecemos. Y como la Ca-
nanea , quando pedia misericordia. Y 
como el hijo prodigo , diciendo : Padre, 
peque contra el Cielo , y contra t i . Y 
como la madre de Samuel , quando dê  
cia : O Señor de las batallas 5 si bol-
viendo tus ojos 9 vieres, la aflicción dé 

tu sierva , y te acordares de m í ^ y iió 
ol-
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olvidares a tu esclava, y dieres a mí anl, 
ma perfecta vi r tud, emplearla he siem­
pre en tu servicio. 

De estas oraciones vocales esta lle­
na la Sagrada Escritura ? que alcanza­
ron lo que pidieron ; y asi alcanzarán 
âs nuestras remedio de nuestras aflic­

ciones , y aprietos, Y aunque ê  conse­
jo de los Santos , que mentalmente se 
hace esto mejor ; perú 1 s exemplos de 
muchos Santos , y la propia experiencia 
nos enseña 5 que hablando de esta ma­
nera vocalmente ^ Dios despide nuestra 
tibieza , enciende nuestro corazón , y le 
dispone para mejor proceder , y orar 
mentalmente. 
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AVISOS Q U E P A R A T E N E R ORA-
cion da en una de sus Cartas Santa 
Teresa de Jesús a el ílustristmo Se­
ñor Don Alonso Velazquez Obispo de 
Osma en cumplimiento y de lo que el 
mismo Señor Obispo la tenia mandado* 

J E S U S . 

i J^Everendisinio Padre de mi alma: 
por una de las mayores mer­

cedes que me siento obligada á nuestro 
Señor , es por darme su Magestad de­
seo de ser obediente : porque en esta 
virtud siento mucho contento , y con­
suelo como cosa , que mas encomendó 
nuestro Señor. 

2 V.S. me mandó el otro día, que 
le encomendase á Dios : Yo me tengo 
en esto cuy dado 5 y añadiomele m as el 

man-
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mandato de V.S. Yo lo he hecho , no 
mirando mi poquedad , sino ser cosa que 
mando V.S. y con estafé espero en,su 
bondad , que V.S. recibirá lo que me 
parece representarle , y recibirá mi vo­
luntad , pues nace de obediencia. 

3 Representándole, pues, Yo á núes, 
tro Señor las mercedes que le ha he­
cho á V.S. y yo le conozco , de ha­
berle dado humildad , caridad , y zelo 
de almas, y de bolver por la honra de 
nuestro Señor , y conociendo yo este 
deseo , pcdile á nuestro Señor acrecen­
tamiento de todas virtudes , y perfec­
ción , para que fuese tan perfecto, co­
mo la Dignidad en que nuestro Señor le 
ha puesto, pide. Fueme mostrado , que 
le faltaba á V.S. lo mas principal que 
se requiere para esas virtudes , y fal­
tando lo mas, que es el fundamento, la 

obra 



417 
obra se deshace , y no es firme. Porque 
le falta la Oración con lampara encen­
dida , que es la lumbre de la Fe ; y 
perseverancia en la Oración con fortale­
za , rompiendo la falta de unión , que 
es la Union del Espíritu Santo , por cu­
ya falta viene toda la sequedad , y des­
unión , que tiene el alma. 

4 Es menester sufrir la importu­
nidad del tropel de pensamientos j y las 
imadnaciones imnortunas . é Ímpetus ele 
movimientos naturales , asi del alma, 
por la sequedad , y desunión que tiene, 
como del cuerpo , por la falta de ren­
dimiento , que al espíritu ha de tener. 
Porque aunque á nuestro parecer no 
haya imperfecciones en nosotros , quan-
do Dios abre los ojos del alma , co­
mo en la Oración lo suele hacer , pare-
cense bien estas imperfecciones. 

Lo 
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5 Lo que me fue mostrado del or-

deíi, que V.S. ha de tener en el prin­
cipio de la Oración ? echa la señal de 
la Cruz , es: acusarse de todas sus fal­
tas cometidas después de la confesión, 
y desnudarse de todas las cosas , como 
si en aquella hora hubiera de morir : tê  
ner verdadero arrepentimiento de las fal­
tas , y rezar el Psalmo de el Misere­
re y en peaitencia de ellas. Y tras es­
to , tiene de decir : A vuestra escuela. 
Señor , vengo c¡> aprender , y no a en­
señar. Hablaré con V, Magestad, aun­
que -polvo , y ceniza , y miserable gu­
sano de la tierra. T diciendo : Mostrad, 
Señor en mi vueiíro foder , aunque mi­
serable ormiga de la tierra. Ofrecién­
dose á Dios en perpetuo Sacrificio de 
.holocausto, pondrá delante de los ojos del 
enteadiínlento, ó corporales, á Jesu-Chris-

" to 
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io Crucificado, al qual con reposo , y 
afecto del alma , remírese , y considere 
parte por parte. 

ó Primeramente, considerando la na­
turaleza Divina del Verbo Eterno del Pa­
dre , unida con la naturaleza Humana, 
que de si no tepia ser , si Dios no se 
le diera. Y mirar aquel inefable Amor» 
con aquella profunda humildad, con que 
Dios se deshizo tanto , haciendo al hom­
bre Dios , haciéndose Dios hombre : y 
aquella magnificencia , y largueza, con 
Nque Dios uso de su poder , nianifes-
tandose a los hombres, haciéndoles par­
ticipantes de su gloria , poder, y gran­
deza. 

7 Y si esto le causare la admiración, 
que en, un alma suele causar , quédese 
aquí , que deve mirar una alta tan ba-
xa , y una baxa tan alta. Mirarle á la 

ca-
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cabeza , coronada de Espinas , á donde 
se considera la rudeza de nuestro enten­
dimiento , y ceguedad. Pedir á nuestro 
Señor , tenga por bien de abrirnos los 
ojos del alma : y clarificarnos nuestro 
entendimiento con la lumbre de la Fe, 
para que con humildad entendamos quien 
es Dios , y quien somos nosotros; y con 
este humilde conocimiento , podamos 
guardar sus mandamientos , y consejos, 
haciendo en todo su voluntad. Y mirar­
le las manos clavadas , considerando su 
largueza, y nuestra cortedad: confirien­
do sus dadivas , y las nuestras. 

8 Mirarle los pies clavados , consi­
derando la diligencia con que nos bus­
ca , y la torpeza con que le buscamos. 
Mirarle aquel Costado abierto . descu­
briendo su Corazón , y entrañable amor 
con que nos anio , quando quiso fuese 

núes -
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nuestro nido , y refugio , y por aque* 
lia Puerta entrásemos en el Arca , al 
tiempo del diluvio de nuestras tentacio­
nes , y tribulaciones. Suplicarle 9 que 
cpmo el quiso, que su costado fuese abier­
to en testiinoniü del amor que nos te­
nia , de orden s que se abra el nuestro, 
y le descubramos nuestro corazón , y-
le manifestemos nuestras necesidades , v 
acertemos a pedir el remedio , y medi­
cina para ellas. 

9 Tiene de llegarse V.S. a la ora­
ción con rendimiento , y sujeción , y 
con facilidad i r por el camino que Dios 
le llevare , fiándose con seguridad , de 
su Magestad.. Oiga con atención la lec­
ción , que le leyere : ahora mostrándo­
le las espaldas , ó el rostro , que es cer­
rándole la puerta , y dexandoselo fuera, 
o tomándole de la mano , y metiéndo­

le 
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le en su recamara. Todo lo tiene de lle­
var con igualdad de animo , y quando 
le reprehendiere, aprobar su recto , y 
ajustado juicio , humillándose. 

ID Y quando le consolare , tener­
se por indigno de ello : y por otra par­
te aprobar su bondad , que tiene por 
naturaleza manifestarse á los hombres , y 
hacerlos participantes de su Poder , y 
•Bondad. Y mayor injuria se hace á Dios, 
en dudar de su largueza en hacer mer* 
cedes ; pues quiere mas resplandecer eu 
manifestar su Omnipotencia , que no en 
mostrar el Poder de su Justicia, Y si 
el negar su Poderío, para vengar sus in­
jurias s sería grande blasfemia , mayor 
es negarle en lo que él quiere mas mos­
trarlo , que es en hacer mercedes. Y no 
querer rendir el entendimiento , cierto 
es quererle ensenar en la oración , y no 

que-
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querer ser enseñado , que es ^ lo que 
alli se vá ; y seria ir contra el fin , y 
el intento , con que alli se ha de i r . Y 
manifestando su polvo, y ceniza, tiené^ 
de guardar las condiciones del polvo, y" 
ceniza : que es : de su propia naturale­
za estarse en el centro de la tierra. 

i i Mas quando el viento le levan­
ta , haría contra naturaleza , sino se le­
van: ase : y levantado , sube quanto eí 
viento lo sube, y sustenta i y cesando 
el viento , se buelve á su lugar. Asi el 
alma , que se compara con el polvo , y 
ceniza , es necesario, que tenga las con­
diciones de aquello cqn que se compara; 
y asi ha de estar en la Oración sentada 
en su conocimiento propio; y quando e l 
suave soplo del Espíritu Santo la levan­
tare, y la metiere en el corazón de Dios, 
y alli la sustentare , descubriéndole su 

bon-
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bondad , manifestándole sü poder, sepa 
gozar de aquella merced con hasimiento 
de gracias , pueŝ  la entrañiza, arrimán­
dola á su pecho, como á esposa regala­
da , y con quien su esposó se regala. 

i z Serla; gran villanía , y grosería, 
la Esposa -del Rey ( a quiui él escogió, 
siendo de ba^a-suerte) no hacer presen­
cia en su: Casa y Corjte el día que el 
quiere -que -la haga , como lo hizc- la 
Reyna Basthi: lo qual el R.ey sintió co­
mo lo cuenta la Santa Escritura. Lo mis-. 
mo suele hacer nuestro Señor con la$ 
Almas , que se esquivan de é l : pues su-
Magestad lo manifiesta , diciendo; Que 
sus regalos eran estar con los hijos de 
los hombres. Y si todos huyesen , pri­
varían á Dios de sus regalos según eŝ  
te atributo : Aunque sea debaxo de co­
lor de humildad , lo qual no seria , si­

no 
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no indiscreción, y mala crianza , y ge­
nero de menosprecio , no recibir de sü 
mano lo que él da; y falta dé enten­
dimiento del que tiene necesidad' de una 
cosa para el sustento de la vida, quan-
do se la dan, no tomarla. 

13 Dicese también, que tiene de 
estar como el gusano de la tierra. Es­
ta propiedad es , estar el pecho pegado 
a ella , humillado , y sujeto al Cria­
dor , y á las criaturas , que aunque le 
huellen, o las Aves le piquen , no se le­
vanta. Por el hollar , se entiende , quan-
do en el lugar de la oración se levan­
ta la carne contra el espíritu , y con 
mil géneros de engaños , y desasosie* 
gos , representándole, que en otras par­
tes hará mas provecho ; como acudir á 
las necesidades de los próximos, y es­
tudiar , para predicar , y ¿pYernar lo 

Ff que 
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que cada uno tiene á su cargo* 

14 A lo qual se puede responder^ 
que su necesidad es la primera j y de 
mas obligación s y la perfecta caridad 
empieza de si mismo , y que el Pastor, 
para hacer bien su oficio , se tiene de 
poner en el lugar mas alto , de donde 
pueda bien ver toda su manada , y ver 
si la acometen las fieras; y este alto es 
el lugar de la Oración. 

15 Llamase también gusano de la 
tierra : porque aunque los paxaros del 
Cielo le piquen, no se levanta de la tier­
ra , ni pierde la obediencia , y sujeción, 
que tiene á su Criador , que es estaí 
en el mismo lugar, que él le puso. Y asi 
el hombre ha de estar firme en el pues­
to que Dios le tkne , que es el lugar 
de la Oración ; que aunque las Aves, 
que son los demonios, le piquen , y 

mo-
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molesten con las imaginaciones , y pen­
samientos importunos , y los desasosie­
gos , que en aquella hora trae el de­
monio, llevando el pensamiento , y der­
ramándole de una parte á otra , y tras 
jel pensamiento se vá el corazón : y no 
es poco el fruto de la Oración sufrir es­
tas molestias é importunidades con pa­
ciencia. Y esto es ofrecerse en holocaus­
to , que es consumirse todo el sacrifi­
cio , en el fuego de la tentación , sin 
que de allí salga cosa de él, 
• 16 Porque el estar allí sin sacar na­
da , no es tiempo perdido , sino de mu­
cha ganancia : porque se trabaja sin in-
íerés , y por sola la gloria de Dios: que 
aunque de presto le parece que traba­
ja en valde , no es asi ; sino que acon­
tece como á los hijos , que trabajan en 
las haciendas de sus padres , que aun¿ 

F f z que 
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que á la noche no llevan jornal , al fii} 
del año lo llevan todo. 

17 Y esto es muy semejante a la 
Oración del Huerto , en la qual pedia 
Jesu-Christo nuestro Señor, que le qui-
tasen la amargura , y dificultad , que 
se hace para vencer la naturaleza hu­
mana. No pedia que le quitasen los tra­
bajos , sino el disgusto con que los pa­
saba : y lo queChristo pedia para la par­
te inferior del hombre , era , que la for­
taleza del espíritu se comunicase á la car* 
n e , en la qual se esforzase pronta , co­
mo lo estaba el espíritu , quando le res­
pondieron , que no convenia , sino que 
bebiese aquel Cál iz , que es, que ven­
ciese aquella pusilanimidad , y ifiaque-» 
2.a de la carne : y para que entendiése­
mos , que aunque era verdadero Dios, 
era tambierv verdadero hombre , pues 

sen-
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sentía también las penalidades , como los 
demás hombres. 

18 Tiene necesidad el que llega ¡Sk. 
la Oración , de ser trabajador , y nun­
ca cansarse en el tiempo del verano, y 
de la bonanza ( como la hormiga ) pa­
ra llevar mantenimiento para el tiempo 
del invierno , y de los diluvios, y ten­
ga provisión de que se sustente , y nb 
perezca de ambre como los otros ani­
males desapercibidos; pues aguardan los 
fortisimos diluvios de la Muerte, y del 
Juicio. 

19 Para Ir a la Oración, se requie­
re ir con vestidura de boda, que es ves­
tidura de Pasqua ; que es de descanso,' 
y no de trabajo : y para estos días prin­
cipales, todos procuran tener preciosos 
atavíos : y para honrar una fiesta, sue­
le uno hacer grandes gastos , y lo dá 

por 
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por bien empleado , quando sale como 
él desea. Hacerse uno gran Letrado , y 
Cortesano, no se puede hacer , sin gran­
de gasto, y mucho trabajo j el hacer­
se cortesano del Cielo, y tener letras 
soberanas, no se puede hacer sin algu­
na ocupación de tiempo , y trabajo 
de espirita. 

20 Y con esto ceso de decir mas 
a V,S. á quien pido perdón del atre­
vimiento , que be tenido en represen­
tar esto ; que aunque está lleno de fal­
tas , e indiscreciones , no es falta de ze-
lo , que debo tener al servicio de V.S. 
como verdadera obeja suya , en cuyas 
Santas Oraciones me encomiendo. Guar­
de nuestro Señor a V.S. con muchos 
aumentos de su Gracia. Amen. 

Indigna Sierva , y subdita de V.S. 

Teresa de Jesús» 
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NOTAS SOBRE L A CARTA 

antecedente, 

t el numero primero, y segundo 
de la Carta , salva la Santa la 

censura, á que estaba sujeta, enseñan­
do una muger á un Prelado , y una 
hija de confesión á su Confesor , con 
decir : Que lo hace por obediencia , de 
quien ella es muy -enamorada. Y tiene 
razón de serlo , por ser esta virtud el 
reposo , y quietud del espíritu , y en 
quien solo descansa. Los que obedecen, 
escriben con regla , y asi pueden for­
mar las lineas derechas. ¡Ay de los que 
mandamos, si obramos como quien man­
da , y no como quien obedece á las re­
glas , que á nosotros nos mandan ! 

2 En el numero tercero dice , que 
es de Dios quanto le escribió , que eso 

sig-
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signinca el Fueme mostrado : Se me ha 
dado a entender. Y asi lo ereo : y que 
no solo es de Dios, porque era de San­
ta Teresa Sierva suya , sino de Dios, 
porque lo trato primero con Dios en 
la Oración , que es por donde Dios se 
comunica á las almas , 6 que tuvo so­
bre ello revelación : y asi esta Carta, en 
m i opinión , tiene tanto mas de Dios, 
quanto es de la Santa , y de su Ora­
ción , o de alguna revelación. 

3 En el mismo numero tercero di­
ce una cosa que puede hacer temblar 
á todos los Prelados de la Iglesia Cató­
lica : Yo á lo menos no hallo á donde 
esconderme. Y es , que le dixo Dios á 
Santa Teresa : Que teniendo este Prela~ 
do humildad , y zelo de almas , y de 
volver por la honra de Dios ¡ le f a l ­
taba lo mas principal, que se requiere 
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yara. estas, virtudes. Aqui he de pa­
rar un poco, con licencia de quien 
ine leyere. 

4 Faltábale la Oración con forta­
leza , y tal , que rompiese la falta de 
unión ; y esta unión es la Union del 
Espiritu Santo, y sin unión interior del 
Espintu Santo, todo vive arriesgado, y 
sujeto a desunión entre el alma, y Dios: 
y ¡ Ay del alma sin unión con Dios ! 

5 Aqui debemos los Prelados apren­
der á formar dictamen, de. que ni bas­
ta el zelo , ni basta la caridad , ni bas­
ta el deseo de la honra de Dios , sin 
la Oración. No porque estas virtudes en si 
no basten para salvarnos, sino por el riesgo 
que corren, de que no duren en nosotros 
sin la Oración, y se aparten da nosotros, 
por no tenerla ; y en ausentándose de no­
sotros ellas, por no tenerla á ella, nos con­

de-
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penaremos , y perderemos nosotros sm 
ella ,, y sin ellas. 

La razón es clara : •> Como ha de 
durar íá caridad , si no da Dios la per­
severancia ? ^ Cómo la dará Dios , si no 
la pedimos ? Cómo la pediremos , si no 
hay Oración ? g Cómo se ha de hacer 
este milagro grande sin ella i Derriba­
das las canales , y las influencias del al­
ma a Dios , y de Dios al alma , no te-, 
niendo Oración y g Por dónde ha de cor­
rer esta agua del Espíritu Santo ? Lue­
go sin la Oración 5 ni hay comunica­
ción de Dios , para conservar las virtu­
des adquiridas , ni para adquirir las per­
didas , ni hay medio para lo bueno ; y 
no sé si diga, ni remedio. 

Esta es la pieza que dixo Dios, que 
le faltaba al A-rnes de las excelentes vir­
tudes de que estaba armado este Santo 

Obis-
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Obispo ; y esta es la que le aviso de 
su parte Santa Teresa, para que la pro­
curase ; porque aunque algún tiempo 
pueden estar las virtudes sin la Oración, 
y las tenia entonces , pero ( como dice 
San Bernardo) poco á poco en dexan-
dola, puede llegar á endurecerse el cora­
zón , y á desarmarse de ellas; y de­
sarmado el Soldado de las virtudes , y 
de la Oración, | Que le queda , sino ser 
triunfo, y trofeo de sus enemigos? 

6 Y debe advertirse , que como pa­
rece en este numero tercero , ya este 
Santo Prelado tenia Oración , pero fal­
taba tal vez en ella la perseverancia ; y 
ya fuese, como lo insinúa la Santa, por 
las ocupaciones del Ofício, ó por las mo­
lestias de las tentaciones , y tribula­
ciones , no perseveraba , y Dios no le 
pasaba esta partida , ni quería que t u -

vie* 



viese solo algunos días Oración , sino 
constante , freqüente, fervorosa : conti-
|iua Oración, é instante , como dice S, 
Pablo; Semfer gaudete 9 sine intermis-
sione orate. Y como dice el Señor : Lla­
mando , istando , rogando , importunan­
do : con que nos enseña la Santa , que 
Prelado sin Oración , no es Prelado , si­
no desdicha , tentación , 6 perdición. 

7 En el numero quarto cada pala* 
bra merecia , no una nota , sino un di­
latado comento. Es sin duda , que este 
santo Prelado tenia Oración ; pero per­
suádele , que no se canse de tenerla , y 
que venza con la perseverancia á los 
enemigos ordinarios de la Oración; que 
son la Vagueación , y distracción , 
quietud , y otras tentaciones , y mise­
rias , a que estamos sujetos ; que unas 
veces proceden del cuerpo mal mor t i -
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ficado , y otras del animo distraído; y 
otras, y muchas , de la voluntad dé 
Dios, que las permite para probar á 
los suyos , para ver si los halla dignos 
dé si : Ut digni babeamini Regno Deit 
si forte inveniet dignos se. 

Todas estas se vencen con una hu­
milde perseverancia , ^ por qué hemos 
de asentar , que todo un infierno ente­
ro de demonios se juntarán , para estor* 
var á un alma sola la Oración , quan-
to mas a la de un Prelado , fiadora de 
tantas almas? Y por la resistencia, que 
ellos hacen al que ora , se conoce bien 
su importancia. 

8 Desde el numero quinto comien-
aa esta Celestial Maestra, después de ha­
berle á este Prelado embrazado , el es­
cudo de la paciencia , y perseverancia en 
U Oración , á decirle como ha de pe-

' ;"; ' / kar . 
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lear, y orar , limpiando ante todas co­
sas la Gonciencía ; pues ponersé á hablar 
con Dios, sin mirarse a sí primero , ni 
podrá verlo , ni oírlo , n i aun hablarlo: 
Ut noverim me , ^ noverlm te , decía 
San Agustín , que le pedia á Dios. Ha­
ced , Señor , que me conozca , para 
que os conozca. Como sí dixera : Si mis 
pasiones me hacen ruido , ¿Como oiré 
á Dios ? Y si mis pasiones me enmude­
cen , por no llorar , ¿ Cómo podré ha­
blar mudo a Dios? Y. si mis pasiones 
me ciegan , g Como' veré, la luz de Dios? 
Y asi lo primero es purificarse , y lim­
piarse, y luego llegarse á Dios. 

p La Oración , que aqui le ense­
ña Santa Teresa á este Prelado , para 
comenzar a orar , donde dice : A vues* 
ira Escuela, vengo y Smor , á aprender, 
y no 4 Gme&auMQhkre con Vosaun-
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que polvOfCeniza , y miserable gusano de 
la tierra. Mostrad , Señor, en mi vués~ 
tro poder , aunque miserable hormiga', es 
casi toda de la Escritura , y muy k 
proposito , para que todos la digamos 
al entrar en la Oración ; y dudo mu­
cho , que haya otra mas discreta , es-, 
pirltual , ni mas al intento en todas suâ  
Obras , y para que se note, la he re­
petido en este numero. 

io Al fin del numero quinto le po­
ne la Santa á este Prelado delante al 
Señor Crucificado, materia dulcísima, y 
útilísima u la meditación , pues todo 
nuestro bien nos ha venido de alli , y 
no conociera nuestra ceguedad á su D i ­
vinidad , si no nos huviera redimido su 
Humanidad. Y si no huviera dado el 
Cuerpo á la Cruz , y el Alma á las pe­
nas, y sus méritos á nuestras almas, ¿ co­

mo 
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mo sacudiremos de nosotros las culpas? 
Al l i hemos de buscar el remedio , dfm* 
de estuvo el remedio I nuestro daño; y 
vencer la Serpiente , que nos mordió 
por la culpa > y ocasionó nuestra muer­
te ,, mirando el madero de la Eterna sa­
lud. En el hemos de hallar la Vida, pues 
en él está nuestra Vida pendiente. 

i r En el numero séptimo adviertíí 
que si la ̂ admiración íe suspende al con­
siderar á un Dios Crucificado por nues­
tro remedio,, y .amor , y aquella Divi­
na Naturaleza , unida á nuestra baxeza, 
se detenga; porque, no es el fin de lá 
Oración meditar , sino amar, -y después 
servir : y al servir, y amar , no tanto 
discurrir, quanto unirse por la caridad 
con Dios; y si el discurso me ha causa­
do admiración , la admiración , me cau­
sará amor : y. es el amor todo el fin de 
l a . Oración. i-a 
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iz I)esde el numero séptimo en 

adelante , le vá poniendo las meditación 
nes por los Miembros Sagrados cíe Jesu-
Cbristo bien nuestro. Déme licencia el 
Santo Fray Pedro de Alcántara , y sti 
altísimo Espirita. Déme licencia la elo-
qüencia christiana del 'Venerable Fray 
Luis de; Granada , admiración de estos 
siglcs 5 que yo no alio que á. este pe-
dacito de estilo de Santa Teresa , que 
contiene este numero séptimo v y el oc­
tavo , y aun á todas sus Obras , ni cu 
el modo , ni en la sustancia haya otro, 
|ue le haga Ventaja. 

13 En el numero nono, \ con qué 
dulzura lleva á este Prelado a la Ora­
ción ! j Con qué Santa confianza , que 
dispone su animo 1̂ lo que Dios hiciere 
con él ! Y dentro de la confianza, ¡ Con 
qué suavidad lo alienta , para que pa-
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de zea constante ! ¡ Cómo le persuade, 
que mire con el mismo amor las espal­
das , que el rostro del Divino Esposo,, 
quando este le niega 9 y aquellas le dan! 
Como quien dice : Haga Dios lo que 
quisiere de m i , como yo haga lo que 
quiere Dios. 

14 En el numero décimo ? después 
de haberle dado medicina para las tr i ­
bulaciones , le da consejo para los fa­
vores de Dios. i y primero , humillar­
se : el segundo , adorar su Bondad : el 
tercero , engrandecer su largueza : el 
quarto no dudar de su Omnipotencia. 
Como quien dice : Si es bueno Dios, 
sí es amante , sí es poderoso, y en to­
do esto es infinito, jque no hará un 
infinitamente amaníe , bueno , y pode­
roso , con el alma a quien ama , y con 
ía alma que le aitia ? 

15 
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15 Al fin de este numero decimoj, 

y en todo el siguiente , propone con 
raro espíritu , y gracia la comparación 
del polvo en el que ora ; y porque no 
falte cosa , ni a su eloqüencia , ni á su 
discreción , es la misma que puso en la 
Oración en el numero 5. diciendo; Soy 
fclvo. Como quien dice ; Como polvo, 
dexate llevar del viendo del Espíritu 
Santo, á donde él te llevare. Si con fa­
vores , Como polvo humillado : sí con 
tribulaciones, como polvo pisado. Ya en el 
suelo, o ya levantado hasta el Cielo, siem­
pre te has de quedar polvq , conocien­
do , que no eres mas que un poco de 
polvo : cúm sím pulvis > decía Abrahan: 
de polvo nos hicieron , polvo somos , y 
polvo nos hemos de reducir : Et in pul" 
verem reverterertiur* 

16 En el numero duodecíipo , con 
Gg a la 
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la misma eminencia, que el mayor Ex­
positor de la Sagrada Escritura lo pedia 
hacer , trae lugares admirables del Libro 
de Esthéra para probar la atención, y hu-
mildad resignada ? y obediencia humilde, 
con que se han de recibir los favores del 
JSsposo , y quan villana es la correspon­
dencia de la esquiva Esposa ; porque 
quando están de su parte las obligacio­
nes , también de su parte han de estar 
las finezas. ¿ Pues qué cosa mas agena 
de toda razón , que estar de mi parte 
la deuda , y no estar de mi parte la pa­
ga ? i Qué deTÍendole yo á Dios el ser, 
por la creación , de naturaleza ; el ser 
de gracia , por la vocación j el perseve­
raren ella , por la conservación ; el to­
do quanto hay, por la redención , sea 
mi alma la desenamorada , y solo Dio? 
el enamorado, y el fino? ¡ O , no lo per­
mitáis . Señor! 17 
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17 Desde el numero décimo terce­

ro , hasta el décimo sexto , sigue admi­
rablemente la comparación del gusano; 
y con tanta claridad, que es echarlo h. 
perde, añadir cosa" alguna. Y con razón 
puede tener por honra el alma el lla­
marse gusanillo delante de Dios , qu an­
do en figura del Señor dixo David: Que 
era el gusano, y el oprobio del mundo: 
Ego autem sum vermis , & non homo: 
opprobrium hominum. ^ Quién con esta 
humildad no se humilla ? | Quién a viáf 
ta de esta humildad se ensobervece?: 

18 Adviértase en el numero déci­
mo quinto , donde habla de las seque­
dades , que dice : Llevando el pensa­
miento divertido por una parte 9 y otra^ 
tras el pensamiento se va el corazón, y 
con irado eso no es poco el fruto de la 
Oración ; £10 ouiere decir la Santa allí, 

que 



44<5 
que se va el corazón : esto es, el co-
sentimiento en las tentaciones; porque no 
habla sino de la parte inferior, y sen*, 
sitiva ? resistiendo la superior. 

Y asi esto se ha de entender en dos 
casos. El primero, quando los pensa­
mientos que en la Oración se ofrecen no 
son malos , sino fuera" del intento, y dis­
traen ; como ocupaciones honestas , ü 
otros negocios indiferentes , o cuidados, 
que en ese caso , tal vez, se le aplica el 
corazón , y entonces no se peca. 

El segundo , quando son pensamien­
tos, y tentaciones malas, y pecamino­
sas; y en ese caso , decir que se le va 
tras ellos el corazón , no, es decir que 
consiente la voluntad, sino que las in­
clinaciones de la voluntad , y los pri­
meros movimientos del corazón mal mor­
tificados quisieran irse tns ellas, sino ha­

lla-
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liasen la resistencia por la gracia en lo 
superior de la voluntad , perseverando, 
y negándose á ellas en la Oración : y 
asi ha de entenderse este lugar de la 
Santa. 

i p En el numero décimo sexto po­
ne la excelente comparación del hijo que 
trabaja sin jornal , y después se lo lle­
va todo al cabo del aiío, que es lo que 
advirtió el Padre de los dos hijos. Obe­
diente , y Prodigo, diciendo al , Obe­
diente : Hijo todo es tuyo , quamo es 
mió : d este he menester cobrar , que 
andaba perdido, 

20 En el numero décimo séptimo 
aplica la Oración del Huerto á la de 
los atribulados , manifestando quan al­
to , y puro Espíritu enseñaba á la San­
ta en la Tehologia Mística , Escolástica, 
y Expositiva , que alli derrama , tra­

tan-
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tánúo dé la ^arte stiperior- , c mferior 
^el Ahina dé Christo bien nuestro : de-
clarándonos quan poco se padece en la 
Oración , á vista de lo- qñe el Señor 
padeció por * nosotros en ella. « 

Zi Ea el numero décimo octavo 
trae la comparación de la" hormiga, pa­
ra qae andemos , no solo ajustados, si­
no próvidos, y prevenidos en la- Oración. 
Esto es, que tengamos trabajado rancho en 
láOracion en el tiempo desocupadoyadvir-
tiendo, que á esto nos guia el Espíritu San­
to , quando remite al perezoso á la hov' 

• imgzi Vade formicam , b figer. Pa­
ra que como «ella entroja en el Vera­
no para el Invierno el trigo , entroje-

. mos nosotros Oración en el desembara­
zado, para el de la ocupación. 

22 En e! numero décimo nono, pa­
ra decir la limpieza con que se ha de 
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estar en la Oración , y al comunicarse 
con Dios, propone cortesanamente la 
comparación de los que van á bodas j y , 
en esto imita al Señor, que la puso j pa­
ra explicar la limpieza con que ha de 
«er recibido Sacramentado : y lo que el 
Señor aplica al Misterio Eucaristico, p i ­
de la Santa , que tengamos para el Se­
ñor adorado , y reverenciado por la Ora-
clon. | Pues quien es el que vá á la A u ­
diencia del Rey, que no se compoñga? 
se limpie: y disponga ? ¿ Y qué ha de 
causar la presencia Divina en el alma^ 
sino pureza , y limpieza interior ? 

23 En el numero vigésimo , lue­
go después de haber enseñado , como un 
Serafín á este Santo, lo que debe ha­
cer , .?e despide de él con cien mil hu­
mildades : y no sabe donde ponerse, pa­
ra ser deshecha ,, la que no sabemos don­
de ponerla , para ser venerada. 
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OFRECIMIENTO QUE D É S I HA-
€Ía á Dios la Bienaventurada Madre, 

y Seráfica Doctora Santa Teresa 
de Je sus. 

ESTRIVILLO. 

^T'Uestra soy , para Vos nad, 
^Qué mandáis hacer de mi? 

Magescad , suma Grandeza, 
Eterna Sabiduría, 
Bondad suma del Alma mía. 
Dios, un Ser, Poder, y Alteza; 
Mirad la suma vileza 
De ésta , que se ofrece a si, 

Vue^rra soy , <Scc. 
Vuestra soy, pues me criasteis. 

Vuestra , pues me redimisteis. 
Vuestra , pues que me sufristeis. 
Vuestra ? pues que me llamastei?, 

Vues-
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Vuestra , pues me conservasteis. 
Vuestra , pues no me perdí. 

Vuestra soy , ¿kc. ' • 
Veis aquí mi Coraron, 

Yo ie pongo en vuestra Palma, 
M i Cuerpo, mi Vida, y Alma, 
Blis Entrañas , y afición, 
Luz , Esposo 3 Redención, 
Pues por vuestra me ofrecí. 

Vuestra soy , ¿kc. 
Dadme muerte , dadme vida. 

Dad salud, 6 enfermedad, 
Honra , ó deshonra me dad, 
Dadme guerra , ó paz cumplida. 
Flaqueza , ó £ierza á mi vida. 
Que á todo diré que si. 

Vuestra soy , ¿kc. 
Dadme riqueza , ó pobreza, 

Consuelos , 6 desconsuelos, 
Dadme ai gria , o tristeza. 

Dad-
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Dadme Infierno, o dadme Cielos, 
Vida dulce , Sol sin velos. 
Pues del todo me rendí. 

Vuestra soy , &:c. 
Si q\ieréis que me este holgando, 

Por Vuestro amor quiero holgar; 
Si me maiidais trabajar, 
Mor i r quiero trabajando: 
Decid donde , cómo , 5 quañdo. 
Decid dulce amor , decid. 

Vuestra soy , &c. 
Dadme Calvario , ó Tabor, 

Desierto , 6 Tierra abundosa; 
Sea Job s en el dolor, 
O Juan , que á el pecho reposa. 
Sea yo Viña fructuosa, 
O estéril , si cumple asi. 

"Vuetra soy , para Vos nací, 
| Q u é mandáis hacer de mi ? 

ra 



COPLAS T>E L A M I S M A SANTA, 
d la herida de el Serajin, 

EN • ks internas entrañas 

Sentí un golpe repentino, 
El blasón era Divino: 
Porque obró grandes hazañas. 

Con el golpe fui herida, 
Y aunque la herida es mortal., 
Y es un dolor desigual. 
Es muerte que causa Vida, 

Si mata , jj como dá vida ^ 
Y si v ida , ¿como muere! 
| C6mo sana quando hiere¿ 
Y se vé con él unida ? 

Tiene tan Divinas mañas. 
Que en un tan acerbo trance 
Sale triunfando del lance, 
Obrando grandes hazañas. 
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L A S I N D U L G E N C I A S SIGUJEN* 
tes se ganan leyendo , u oyendo leer 
algún Capitulo, ó Carta de la Seráfica 

Doctora Santa Teresa de Jesús, 

Tj^L Eminentísimo Señor Cardenal D. 
Luis Belluga , concedió cien dias. 

Kl Eminenrisimo Señor Cardenal D. 
Carlos de Borja , Patriarca de las In­
dias cien dias. 

El Emínentisímo Señor Cardenal D. 
Diego He Astorga , y Céspedes , Arzo-
cispo de Toledo, quarenta dias. 

El Exccíentisimo Señor Don Juan de 
Al encastre , Obispo de Cuenca , qua­
renta días. 

El líustrisimo Señor Don Juan Ca-
margo , Obispo de Pamplona 5 quaren­
ta dias. 

El Exccíentisimo Señor Don Felipe 
An-
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Ajitonio Gil de Tabo¿rda , Arzobispo 
de Sevilla , qaarenta días.. 

El llustrisirao, y Reverendísimo Señor 
Don Tomás Josef de Montes, Arzobispo, 
Obispo de Cartagena i quarenta dias:. 

Asimiifno a todas i m Per soto as, que re­
zaren un Padre nuestro , y Ave 
ria delante de la misma Santa , hay 
concedidas las Indulgencias siguientes. 

E l IIustrisiiTio Señor Don Jayme de 
Palafox , y Cardona , Arzobispo de Sé-
villa , quarenta días. 

E l Ilustrisimo Señor Don Ambrosio 
Ignacio de Espinóla, Arzobispo de Se­
villa , quarenta dias. 

El Eminentisimo Señor Cardenal Don 
Manuel Arias , Arzobispo de Sevilla, 
cíe» dias. 



Hermano > una dos> ; 

O no éntrar, ó hablar de Dios, 

Que en la Casa de TERESA 

El silencio se profesa. 



5 H'Ait fírfysi 
0 

DICTAMENES, 
V Y SENTENCIAS DE. 
IANTÁ. TERESA DE JESUS, 

sacados á la letra de sus 
Obras, 

Vida de k - Santa. 

Q'Üan tTS al la hacerí los Padrea,; qtxe no 
procuran qne , vean sus hijos siem­

pre cosas de virtud de todas maneras. 
Cap. g. n. i . 

Se va nuestro natural antes á Ip 
peor , qué á lo mejor. Ibi . 

Hh Es-
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Espántame el daño que hace una 

mala compañía. Cap. t . n. 2. 
Gran merced hace Dios a quien po­

ne en compaíúa de buenos. Caf* 2. «. 4. 
Buen Letrado nunca me eíigañó, 

Cúf.' n, 2. 
Yo no creo és verdad esto de he­

chizos deíerminadamente I b i . 
, .Ellas, mas; que los hombres son obli­
gadas á tener honestidad. Ib i . 

Por hacer bien por grande que sea, 
no había de hacer un pequeño mal. Ib i . 

No tratar mal • de nadie por poco 
que fuese , sino escusar toda murmura­
ción. Cap. 6. n. 2. 

Traía muy delante como no había 
de querer , uí decir de otra persona/ 
Ío que no quena dixesen de mí. I b i . 

Este es nuestro engaño , no nos de-
xar del todo á lo que el Señor ha­

ce 
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ce, que sabe mejor lo que nos con­
viene. I b i . 

A otros Santos parece les dio el Se­
ñor gracia para socorrer en una nece­
sidad , á SAN JOSEF tengo experien­
cia que socorre en todas. Cap* 6. n. 3. 

Querría yo persuadir á todos fuesen 
devotos de este Glorioso Santo j por la 
gran experiencia que tengo de los bie­
nes que alcanza. Ib i . 

Quien no hallaré Maestro que le en­
señe Oración, tome á este Glorídso Santo 
por Maestro , y no errará en el ca­
mino. Ibi. 

No se como queremos vivir , pues es 
todo tan incierto! Cap* 6. n. 4. 

Plcga á Dios no tengan por virtud 
lo que es pecado. Cap* 7. n< 2. 

Deseo dé aprovechar á los otros., ten­
tación muy ordinaria de los que 1 co­
mienzan. Ca-p.y.n.ó. Hh 2 Con 



Con un poquito de cuidado grandes 
bienes se hallan en el tiempo , que 
con trabajos el Señor nos quita e! tiem­
po de la Oración. Cap. 7. ^ 7. 

Andan ya las cosas del servicio de 
Dios tan fiacas , que es menester ha­
cerse espaldas unos á otros , los que le 
sirven , para ir adelante. Cap. y. n. 13. 

Si uno comienza á darse á Dios, 
hay tantos que murmuren , que es 
menester, buscar compaííia pafa defen­
derse. Ibi. 

Todo aprovecha poco, si quitada de 
todo punto la confianza de nosotros, no 
la ponemos eii Dios. Caf. 8. %. 6. 

Por claro que yo quiera decir estas 
cosas de Oración , será bien obscuro, 
para quien no tuviere experiencia Cap, 
10. «. 6. 

No esta el amor de Dios en tener 
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lagrimas , ni estos gustos , y ternuras, 
sino en servir con justicia , y fortaleza 
de animo , y huniildad., Cap. 11. n. 8. , 

Es gran negocio no traer el alma 
arrastrada , como dicen , sino llevarla 
con suavidad , para su mayor aprove­
chamiento. C¿if, 11. n, 9 , 

Importa mucho , que de sequedades, 
ni de inquietud , y distraimiento en 
los pensamientos , nadie se apriete, ni 
aflixa , si quiere ganar ilvertad de Es­
pirito , y no andar siempre atribulado; 
comíenze a no se espantar de la Cruz, y. 
verá como se la ayuda á llevar el Señor. 

No sé fiar- poco ni mucho de po­
nerse en ocasión , donde se suele ofender , 
a Dios. Cap. 13. n. 1. 

En todo es menester discreción. IbL 
Si huviese de decir los yerros , que 

he visto suceder, fiando en la buena in-



462 
teneíon , nunca acabaría, CÍ7|>. 13. n. 8. 

De devociones aboyas nos libre Dios. 
Caf, 13. «. iz . 

Mí Opinión ha sido siempre , y será, 
que qualquiera Christiano procure tra­
tar con quien tenga buenas letras,, si 
puede, y mientras mas ? mejor, /¿Í. 

Hasta los predicadores van ordenando 
sus Sermones , para no descontentar; 
buena intención te rnán , y la Gbra lo 
será , mas ansi se enmiendan pocos. 
Cap, 16. n. 5, 

¿Gomo no son muchos los que por 
los Sermones dexan los vicios públicos ? 
Porque tienen mucho seso, los que los 
predican. Ib i , 

Aunque aun Alma llegue á hacerla 
Dios grandes mercedes en la Oración, 
no se fie de si , pues puede raer ; ni 
se ponga en ocasiones en ninguna -mar-
íiera.Cap. ip.n.7. Coa 



• j Con que amistad se tratarían todos, 
si faltase intereses de honra , y dine­
ros ! Tengo para mi se remediaría to­
do. Caf, 20. n. i p . 

¡ O humildad \ que grandes bienes ha­
ces á donde estás , y á los que se lle­
gan á quien la tiene! Caf. 23 . n. 4 . 

jQue de embarazos pone el demonio, 
y qué de temores , á quien se quiere 
llegar á Dios! Cap. 23. n . 7, 

El demonio no engañará , ni lo per­
mitirá Dios a Alma , que de ninguna 
cosa se fia de si , y esta fortalecida en 
la Fe. Caf. 25. n. 7. 

Piügiése á su Magestad temiésemos á 
quien hemos de temer , y entendiése­
mos nos puede venir mayor daño de 
un pecado venial , que de todo el in­
fierno junto. Caij). 25 . n. 11. 

No hay que temer 9 andando eií ver­
dad 
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dad delante de su Magestad, y con l im­
pia conciencia. Cap. 26. n. 1. 

Si mirásemos con advertencia las co­
sas de nuestra vida , cada uno veria con 
experiencia en lo poco que se ha de te­
ner contento , ni descontento de ella. 
Cap. 36. « . 5 . 

No confiar mucho de nadie , porque 
no le hay que sea estable, sino 'DÍOSÍ 
Cap. 3p. n. 13. 

Habia de ser muy continua nuestra 
Oración por estos que nos dan Luz (Re­
ligiosos en especial ) ¿ Qué seriámos sin 
ellos entre tan grandes tempestades , co­
mo ahora tiene la Iglesia ? Y si algu­
nos ha habido ruines , mas resplande­
cerán los buenos. 

No entiendo esto : ^ Qné temen los que 
temen comenzar Oración MentaH Ni 
sé de que han miedo. Bien hace de po 

nér-



4^5 
nérle el demonio para hacernos él de 
verdad mal. Cap. 2. n. 5. 

Somos tan caros , y tan tardíos de 
darnos del todo á Dios', que cómo sxi 
Mag'estad no quiere gozemos de cosa 
tan , preciosa sin gran precio , no aca­
bamos de disponernos. ' ; 
-• Bien veo que no le hay , con que se 
pueda comprar tan gran bien en la 
Tierra: mas si hiciésemos lo que pode­
mos., en no nos asir á cosa de ella , sino 
que todo nuestro cuidado , y trato fue-, 
se en el Cielo : Creo yo sin duda muy 
en breve se nos darla este bien, si en 
breve del todo nos dispusiésemos como 
algunos Santos lo hicieron : mas parece-
nos , que lo damos todo , y es que ofre­
cemos á Dios la renta , ó los frutos, y 
quédamenos con la Raíz 9 y Posesión. 
Ctip. 11, n» I . 

Do* 
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Donosa manera de buscar amor de 

Dios , y luego le queremos á manos 
llenas (á manera de decir) tenemos nues­
tras aficiones , ya que no procuramos 
efectuar nuestros deseos , y no acabarlos 
de levantar dé la tierra, y muchas consola­
ciones Espirituales con esto. Jbi. n. 2. 

Por este Camino que fué Christo han 
de ir los que le siguen , sino se quie­
ren perder ; y bienaventurados trabajos, 
que aun acá en la vida tan sobradamen­
te se pagan, /¿z. 

No se entiende esto bien hasta que se 
dexa todo, porque quien en ello se está, 
señal es que lo tiene en algo: Pues sí lo 
tiene en algo, forzado le ha de pesar de de-
xarlo , y ya va imperfecto todo, y perdi-
do. Bien biene aquí, que es perdido quien 
tras perdido anda, ¿y que mas perdición, 
que mas ceguedad, que mas desventura, 

que 
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que tener en mucho lo que es nada ? 
Cap. 34. n. 8. 

Aparéjese á la persecución que esta 
cierta en los tiempos de ahora, quan-
do de aiguna Persona quiere el Señor se 
entienda , que la hace semejantes mer­
cedes : porque hay mil 'ojos para un 
alma de estas , adonde para mil almas 
de otra hechura no hay ninguno. 

Bien se puede aparejar un Alma, que 
asi permite Dios que ande en los ojos 
del mundo , a ser Martyr del mundo, 
porque si ella no se quiere morir a 
él , el mismo mundo la matará. Cap, 
31 . n, 6. 

Jamás aconsejaría , si fuera Persona, 
que hubiera de dar parecer , que quan-

*do una buena inspiración acomete mu­
chas veces , se dexe por miedo de po­
ner por obra ; que si va desnudamen­

te 



468 
te por solo Dios , no hay que temer 
Sucederá mal , que Poderoso es pa­
ra todo. 

Este es nuestro engaño , no nos de-
xar del todo á lo que el Señor hace, 
que sabe mejor lo que nos conviene. 
Cap, 4. n. 2. 

A esta causa era tan amiga de Imá­
genes. Desventurados de los que por, 
su culpa pierden este bien : Bien pa­
rece , que no aman al Señor, porque 
si le amaran, holgáranse de ver su re­
trato, como acá da contento ver el de 
quien se quiere bien. Cap. 9. n. 5. 

Quiere su Magestad , y es amigo de 
animas animosas , como vayan con hu­
mildad , y ninguna confianza de si , y 
no he visto ninguna de estas , que quede 
baxa en este camino. Cap. 13. n. 1. 

También se pueden imitar los San­
tos 
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tos en procurar soledad, y silencio, y 
otras muchas Virtudes , que no mata­
ran estos negros Cuerpos , que tan con­
certadamente se quieren Uebar , para 
desconcertar el alma, y el demonio ayu­
da mucho á hacerlos mhabiles , quan-
do vé un poco de temor. No quiere él 
mas para hacernos entender , que todo 
nos ha de matar , y quitar la salud: 
hasta en tener lagrimas , ríos hace te­
mer de czgav. .Cajz. ' l& n. S , 

Dame consuelo en el Relox , porque 
me parece me liego un poquito mas 
para ver á Dios , de que veo ser pa­
sada aquella hora de la vida Cap. 
40. ni 15. 

Pues si á los que no sirven á Dios, 
sino que le ofenden les esta también 
la Oración, y les es tan necesaria , y 
no puede nadie hallar con verdad daño 

que 
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que pueda hacer, que no fuera mayor 
el no tenerla : Los que sirven á Dios,, 
y le quieren servir, porque lo han de de­
jar ? Por cierto , si no es por pasar con 
mas trabajo los trabajos de la vida, yo 
no lo puedo entender , por cerrar a 
Dios la puerta , para que en ella nos 
les de contento* 

Siempre fui amiga de letras , aurir. 
que gran daño hicieron á mi alma Conr-
fesores inedío letrados , buen Letrado 
nunca me engañó. 

Pase este mar tempestuoso casi vein-. 
te años con estas caldas , y con levan­
tarme , y mal , pues tornaba h caer, y 
en vida tan baja de perfección, que nin­
gún caso casi hacia de pecados veníales, 
y los mortales aunque los temía, no co­
mo había de ser ^ pites no me aparta­
ba de los peligros ; Sé decir que es una 

de 
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¿e las vidas penosas, que me parece 
se puede imaginar. Caf, 8. I. 

Como soy tan enferma, hasta que 
me determiné en no hacer caso del 
cuerpo , ni de la salud j siempre estube 
atada , y ahora hago bien poco. Mas co­
mo quiso Dios enténdiese este ardid del 
demonio , y como me ponía delante el 
perder la salud, decia yo : Foco va en 
que muera : Sí , el descanso í no he yo 
menester descanso, sino Cruz. Ansí otras 
cosas. V I claro, que en muy muchas, 
aunque yo de hecho soy arto enferma, 
que era tentación del demonio , ó flo-
xédad mía ; que después que no estoy 
tan mirada , y regalada , tengo mu-

\ cha mas salud. I b i . 
El que de hablar de cosas buenas tu -

I bíere vanagloria , también la tendrá en 
oir Misa con devoción , si le vén , y 

en 



en hacer otras cosas, que sopeña de 
no ser Christíano las á de hacer, y no 
se han de dejar por miedo de Vanaglo­
ria. Cap, 7. n. 12. -

Andan yá las cosas del servido de 
Dios tan flacas , que es ríiénestér hacer-
se espaldaá irnos á otros s los que íe sir­
ven para ir adelante, segün se tiene por 
bueno andar en las 'vanidades , y con­
tentos del Mundo j ^"para éstos hay 
pocos ojos : Y si uno comienza á"dar­
se á Dios, ay tantos qüe inurmiTran, que 
es menester buscar compañía para de­
fenderse, hasta qüe yá estén fuertes eri 
no les pesar de padecer y y sino" véanse 
en mucho aprieto. J¿r. 

De mi se decir , que si el Señor no 
me descubriera esta verdad , y dierame 
Dios para qüe yo muy ordinario tra-

; tajtb con Peráonas , q\ie: tienen Oración, 
que 
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que cayendo , y levantando iva k dar 
de ojos en el Infierno : porque para 
caer había müchos amigos que me ayu­
dasen t para lebantarme aliábame tan so­
ja , queahora me espanto , .como no 
e.stava siempre caída.: Y .alavo la mise­
ricordia .de- Dios j , que era solo el que 
me daba la., .mano» Jbi . 
•, Anda procurando juntá/te Coñ Dios 
|>or unión , y, queremos seguir los con^ 
sejós de Christo cargado de injurias, y 
.testimonios , y queremos muy entera 
nuestra honra, y crédito? Caf. iQ .n . t o . 

Rogóme unaPersona una vez , que 
supiiease á .Dios ,; le diese á entender, 
si seria servicio, suyo tomar un ' Obis'1-
pado» Dijome él Señor , acabando de 
Comulgar: Ouandó entendiere con toda 
verdad , y claridad s que el Verdadero 
Senario es no f osear nada ) entonces le 

l i fo~ 
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podra tomar. Dando á entender : Que 
ha de estar rrmy fuera de desearlo, ni 
quererlo , quien hubiere de tener Pre­
lacias , o á lo menos, de procurarlas. 

Camino de Perfección. 

A: Cosa tan flaca , como somos las mu-
gcres , todo nos puede dañar , por­

que las sutilezas del demonio son mu­
chas para las muy encerradas. Prologo» 

Jamás por artificios humanos pre­
tendáis sustentaros , que moriréis de 
hambre , y con razón. Cap. z. n. i . 

Por maravilla hay honrado en el 
iriundo si es pobre , antes aunque lo sea 
en s í , le tienen en poco. C^jp. 2. n. 4. 

Re-
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Regalo , y oración no se com­

padecen. Cap. i . n, 4. 
Amistades grandes 3 pocas ve­

ces ván ordenadas a ayudarse k 
amar mas a Dios* Cap. 4. n. 4 . 

Guardar la Ley de Dios con 
perfecion > es todo nuestro bien. 
Cap. 5. tí. 1. 

El bien cáese presto , si con 
gran cuidado no se guarda , y el 
mal si una vez se comienza 5 es 
dificultosisimo de quitarse. Cap. 
S- 3-

¡ O si entendiésemos las Reli­
giosas el daño que nos viene de 
tratar mucho con deudos , cómo 
huíriamos de ellos ! Cap. 9. n. 1. 

Si el demonio nos comienza 
\ amedrentar con que nos faltará 
la salud , nunca harémos nada. 
Cap. 1 o. n. 6. 

Cosa imperfectisima me parece 
li a es-



este quejarnos siempre con livia­
nos males j si podéis sufrirlo 5 no 
lo hagáis. Cap. i i , n . i . 

Pobres , y regaladas p no lleva 
camino. Cap» n . n. 2. 

Si no nos determinamos h, tra­
gar de una vez la muerte 5 y la 
falta de salud, nonca haremos na» 
tía : procurad de no temerla 3 y de-
xaros todas en Dios , venga lo que 
viniere. Cap. toii n. 3. 

La vida del buen Religioso, y 
del que quiere ser de los allega­
dos amigos de Dios 5 es un largo 
martirio. Cíip. 12,, n. 2 . 

Todo lo que tiene fin 5 no hay 
que hacer caso de ello , y de la 
vida rancho menos 5 pues no hay 
dia seguro. Ibi. 

Si entendiésemos quan gran da­
ño se hace, en que se comience una 
mala costumbre ; mas querríamos 
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morir r que ser causa de ello. Cap. 
13. n. 2. 

Alma descontenta 5 es como 
quien tiene gran hastío , que por 
bueno que sea el manjar , le dá en 
rostro. Cap. 1 n. 5. 

Muchas hablan bien y y entien­
den mal *, y otras hablan corto , y 
no muy cortado 3 y tienen entendi­
miento para mucho. Cap. 14-. n. u 

El verdadero humilde ha de 
desear con verdad ser tenido en 
poco y y perseguido , y condenado^ 
aunque no haya hecho porqué. 
Cap. 15- n. 1. 

Todas hemos de procurar de 
ser Predicadoras de obras , pues el 
Apóstol 3 y nuestra inhabilidad nos 
quita que lo seamos de palabras. 
Cap. 15. n. 4. , * 

Nunca penséis que ha de estár 
secreto el mal 5 ó el bien que hicic-

I -nÁ • re-
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redes, por encerradas que esteis.Jfo. 

No soa las lagrimas (aunque 
son buenas ) todas perfetas : en la 
humildad 3 y mortiticacion , y de­
sasimiento 5 y otras virtudes , siem­
pre hay mas seguridad. Cap. 17.̂ .4. 

A los qae Dios mucho quiere 
lleva por camino de trabajos 5 y 
mientras mas los ama-., mayores. 
Cap. 1 8. 1. (*4 

El Señor como conoce a todos 
para lo que son ^ da á cada uno su 
oficio y el que mas vé que convie­
ne a su Alma ? y al mesmo Señor, 
y al bien de los próximos. Ibi. 

Vuestro trato sea siempre or­
denado á algún bien de aquel con 
quien hablaredes. Cap. 20, n. ti 

No se os ponga delante , no 
quiero que me tengan por buena, 
porque es provecho , ó daño co­
mún el que en vos vieren. Ibi. 

An-
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Ande la verdad en vuestros co-

corazones , como ha de andar por 
la meditación , y veréis claro el 
amor que somos obligados a tener 
a los próximos. Cap. 20. n. 1. 

Siempre he sido aficionada , y 
me han recogido mas las palabras 
de los Evangelios , que los libros 
muy concertados. Cap. 2.1. n. 1. 

Creadme 5 y no os engañe nadie 
en mostraros otro camino sino el 
de la oración. I b i . 

Quien os dixere , que esto es 
peligro , tenedle a él por el mes-
mo peligro , y huid del 3 y no se 
os olvide. Ibi. 

Mirad que no son tiempos de 
creer a todos , sino a los que vie-
redes ván conforme a la vida de 
Christo. Ibi. 

Procurad tener limpia concien­
cia 3 y menosprecio de todas las 

co-
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cosas del mundo , y creer firme-
mente lo que tiene la Sania Ma­
dre Iglesia , y á buen segurô  que 
vais buen camino. J&f, 

No penséis que se saca poca 
ganancia de rezar vocalmente con 
perfecion. Cap. 2 5 . « . i . 

Procure cada una hacer lo que 
debe , que si el Perlado no se lo 
agradeciere 5 segara puede estar lo 
pagará , y agradecerá el Señor. 
Cap. 29 . n. 1. 

Nos hemos de desocupar de 
todo para llegarnos interiormente 
a Dios 3 y ano en las mesmas ocu­
paciones retirarnos á nosotros mes-
mos , aunque sea por un momen­
to. Cap. 29 . n. 3. 

. No perdáis tan buena sazón de 
negociar 3 como es la hora después 
de ha ver comulgado. Cap. 34. n. 8. 

Dios nos libre de Monasterios 
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a donde hay puntos de honra* 
nunca en ellos se dará mucho a 
Dios. Cap. 3 6 . «. 2. 

El demonio también inventa 
las honras en los Monasterios., y 
pone sus leyes, que suben , y ba-
xan en dignidades , como ios del 
mundo. Cap. 36. «. 3. 

Por maravilla llega su Mages-
tad á hacer grandes regalos , sino 
a personas que han pasado de bue­
na gana muchos trabajos por é l 
Cap. 3 6 . n. 6. 

A donde el demonio puede ha­
cer gran daño sin entenderle, es ha­
ciéndonos creer 3 que tenemos vir­
tudes , no las teniendo. Cap. 3 8.^.3. 

El verdadero humilde , siem­
pre anda dudoso en virtudes pro­
pias. Cap. 3 8. fj. 1 o. 

La humildad , no inquieta , ni 
desasosiega 5 ni aiboroia ei Alma, 

por 
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Por grande que sea , sino viene 
con paz y y regalo , y sosiego. 
Cap. 39. n. 2. 

Nunca andéis tan seguras3 que 
dexeis de temer que podéis tornar 
a caer , y guardaos de las ocasio­
nes. Cap. 19- n. 3. 

El amor 5 si es poco, dase a 
entender poco ; si es mucho ^ mu­
cho : mas poco 3 6 mucho j como 
haya amor de Dios 5 siempre se 
entiende. Cap. 40 . n. 3. 

Si no andáis con malicia ^ ni 
tenéis sobervia 5 con Ip que el de­
monio os pensare dar la muerte, 
os dá la vida y aunque mas cocos, 
é ilusiones os quiera hacer. I b i . 

La intención esté firme que 
no es nada delicado mi Dios > no 
mira en menudencias. Ansi tendrá 
que os agradecer, es dár algo. Lo 
.demás bueno es á quien no es 

fran-
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franco 9 sino tan apretado que no 
tiene corazón para dar , harto es 
que preste. En fin haga algo, que 
todo lo toma en cuenta este Señor 
Nuestro 5 á todo hace como le 
querernos. Para tomarnos cuenta 
no es nada menudo , sino genero­
so : por grande que . sea el alcance 
tiene el en poco perdonarle para 
ganarnos. Cap. 23. n. 1. 

Pecado muy de advertencia 5 
por muy chico que sea > Dios nos 
libre del. Cap. 4.1. n. 3. 

Es menester andar siempre con 
mucho cuidado , y apartarnos de 
todas las ocasiones , y compañías, 
que no nos ayuden á llegarnos 
mas á Dios. Cap. 4.1. n. 4.. 

Cuenta conque lo que se ha­
blare vaya con ediñeacion : huir de 
donde hu viere platicas que no sean 
de Dios. IbL 

N o 



No hay que fiar de nosotros, 
qoando mas deíérminados 3 menos 
confiados de nuestra parte , que de 
donde ha de venir la confianza, 
ha de ser de Dios. Cap. 4.1. n 5. 

Mucho hemos de procurar ser 
afables , y agradar , y contentar a 
las personas que tratamos , en es­
pecial a nuestras hermanas. Cap, 
41. n. S. 

La intención recta , y la vo­
luntad determinada de. no ofender 
a Dios y no dexeis arrinconar vues­
tra Alma y que en lugar de procu­
rar santidad , sacara muchas im-
pérfeciones. Cap. 41. n. 9. 

No se porque nos espantamos 
qitando1 oyó decir 3 aquel me pagó 
mal 5 esotro no me quiere , yo me 
ílo entre mí. ¿ Qué os ha de pa­
gar , ni que os ha de querer? En 
esto veréis quienes el mundo, que 

QVÍ- etx 
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en ese mismo amor os da después 
el castigo j y eso es lo que os des­
hace , porque siente mucho la vo­
luntad de que la hagáis traído em~ 
bevida enjuego de ñiños.Cap.^TM.i, 

i O que es gran cosa no tener 
ofendido al Señor , para que sus 
esclavos Infernales estén atados 
que en fin todos le han de servir; 
aunque les pese , sino que ellos es 
por fuerza , y nosotros de toda 
voluntad I I b L 

Ansi y que teniéndole contento, 
ellos estarán a raya , no harán co­
sa con que nos puedan dañar, 
aunque mas nos traigan en ten-
íacion./fo". 

En lo interior tened esta cuen­
ta , y aviso-, que importa mucho: 
Que no descuidéis , hasta que os 
veáis con tan gran determinación 
de no ofender ai Señor ? que per-

de-
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dcriades mil vidas antes que hacer 
un pecado mortal 5 y de los venia­
les estéis con mucho cuidado de 
no hacerlos de advertencia 5 que 
de otra suerte , ¿quién estara sin 
hacer muchos? 

Mas hay una advertencia muy 
pensada, y otra tan de presto, que 
casi haciéndose el pecado venial5 
y advirtiendose es todo uno , que 
110 nos podemos entender. Mas pe­
cado muy de advertencia} por muy 
chico que sea , Dios nos libre de 
el 5 que yo no sé como tenemos 
tanto atrevimiento , como es ir 
contra un tan gran Señor , aunque 
sea en muy poca cosa : quanto mas 
que no ay poco , siendo contra 
una tan gran Magestad, y viendo 
que nos está mirando 3 que esto 
me parece a mí es pecado sobre 
pensado a y como quien dice: Se­

ñor 
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nor 5 aunque os pese haré esto> 
yá veo que lo veis 5 y sé que no 
lo queréis ; y lo entiendo , mas 
quiero mas seguir mi antojo 5 y 
apetito r que vuestra voluntad. ¿Y 
que en cosa de esta suerte ay po­
co ? A raí no me parece leve cul­
pa 3 sino mucha , y muy mucha. 
Cap. 4 1 . w. 3. 

Si estáis alegre , miradle resu­
citado 3 que solo imaginar como 
salió del sepulcro os alegrará: Mas 
con que claridad 5 y con que her­
mosura y con que Magestad 9 que 
victorioso ^ que alegre 5 como quien 
también salió de la batalla a don­
de ha ganado un tan gran Reyno3 
que todo lo quiere para Vos. ¿Pues 
es mucho > que á quien tanto os 
da, bolvais una vez los ojos á mi­
rarle? 

Si estáis con trabajos > ó tris­
te. 
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te y miradle camino del Huerto^ que 
aflicción tan grande llevaba en su 
Alma, pues con ser el mismo su­
frimiento 3 la dice j y se quexa de 
ella ; y miradle atado á la Golu* 
na lleno de dolores 9 todas sus 
Carnes hechas pedazos. 

Los que deberás aman a Dios 
todo lo bueno aman 3 todo lo búa* 
no quieren ^ todo lo bueno favore­
cen , todo lo bueno loan, con los 
buenos se juntan siempre , y los fa­
vorecen , y defienden: no aman si­
no verdades , y cosas que sean 
dignas de amar. Cap. 40* 

¿Pensáis que es posible los 
que muy deberás aman a Dios, 
amar vanidades y ni riquezas , ni 
cosas del mundo , ni deleytes 5 ni 
honras ? Ni tienen contiendas , ni 
andan con embidias ^ todo porque 
no pretenden otra cosa sino con­

ten-



tentar al amado : andan muriendo? 
porque los ame , y ansi ponen la 
Vida en entender como le agrada­
rán mas. Que el amor de Dios, si 
deberás es amorres imposible este 
muy: encubierto. Ibi.Cap. 20* 

Será gran cosa á la hora de Ta 
muerte, ver que vamos á ser juz­
gadas 5 de quien habernos amado 
sobre todas las cosas.IH.̂ .ÓÍ -

A ios que Dios mucho quiere 
lleva por camino de trabajos , y 
mientras mas los ama, mayores. 

Ansi, que el Señor como co­
noce a todos para lo que son, dá 
3 cada uno su oficio, el que mas 
vé que coímene á su Alma , y al 
>mismo Señor, y al bien de los pró­
ximos. Y como no quede por no 
haberos dispuesto ^ no hagáis mie­
do , que se pierda vuestro trabajo. 
Cap* 25..«, 1. 
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Moradas. 

LA fuerza de la obediencia 3 sue* 
le halknar cosas 3 que pare­

cen imposibles. Prologo, 
Mientras estamos en esta tier­

ra 3 no hay cosa que mas nos im­
porte que la humildad* 1. Cap. 2. 
n. iot 

Teribles son los ardides 5 y 
mafías del demonio 5 para que las 
Almas no se conozcan* Cap* LHAIL, 

La peifecion verdadera es amor 
de Dios 5 y del próximo ^ y mien­
tras con mas perfecion guardare­
mos estos dos mandamientos j , se-
remos mas perfectasc Cap, 1* «.17. 

No os desaniméis 5 sí alguna 
vez cayeredes ? para dexar de pro­
curar ir adelante ^ que aun de esa 
caída sacará Dios bien* 11« 

Síem-
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Siempre hemos de andar como 

los que tienen los enemigos á la 
puerta , que ni pueden dormir, ni 
comer sin armas , y siempre con 
sobresalto. $.Cap. i.tu i . 

Miremos nuestras faltas , y de-
xemos las agenas. Cap. 2. « . 8. 

Ansi como no podemos tener 
el movimiento del Cielo, sino que 
anda apriesa con toda velocidad, 
tampoco podemos tener nuestro 
pensamiento. ^.Cap. i .n.9. 

No es bien , que por los pen­
samientos nos turbemos, ni se nos 
dé nada , que si los pone el demo­
nio , cesari con esto. Cap.i.n. 11. 

Padezca la pobre Alma 3 aun­
que no tenga en esto culpa , que 
otras haremos por donde es razón 
que tengamos paciencia. Cap.i.n.i$* 

Lo que havemos de hacer 3 es 
pedir como pobres necesitados de~ 

Kk z kn-
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lante de nn grande , y rico Empe­
rador y y luego baxar los ojos, y 
esperar con humildad. Cap. 3. « . 5 . 

En fin a en fin 3 de una mane­
ra , 6 de otra ha de haver Cruz 
mímtras vivimos. 3. C^p. 2 . w. 8. 

Si amamos a Dios , no se pue­
de saber , aunque hay indicios 
grandes para entender que le ama­
mos : mas el amor del próximo si. 
Cap. 3. VA 8. 

No pensemos que está todo 
hecho en llorando mucho 5 sino 
que hecbemos mano del obrar mu­
cho j y de las virtudes , que son 
las que nos han de hacer ai caso. 
6. Cap. 6. n. 6i 

En qué mejor se puede emplear 
vuestra lengua, quando estéis jun­
tas y que en alabanzas de Dios^ 
¿pues tenemos tanto porque se las 
dar? Cap, 6 . n* % 

Pues 
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Pues sabemos el camino como 

hemos de contentar h, Dios , por 
ios mandamientos 5 y consejos, en 
esto andemos muy diligentes. Cap, 
7. n. 8. 

No ha menester el demonio 
mas de ver una puerta pequeña 
abierta 3 para hacernos mil tram­
pantojos. Cap. 9. n. 9. 

Será imposible dar a entender 
quán sensible cosa es el padecer 
del Ahna. ? y quán diferente al del 
cuerpo 5 si no se pasa por ello. 
Cap. 1 1 . n. 6 . 

Los que mas cercanos andu-
vieron con Christo Nuestro Señor, 
fueron los de mayores trabajos. 
7, Cap. 4- w. 3. 

Poned los ojos en el Crucifica­
do, y haraseos todo poco. C ĵ?. 4.«.6. 

Sabéis qué es ser espirituales 
de veras ? hacerse esclavos de Dios, 

se-
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señalados con su hierro 3 que es el 
de la Cruz. Ibi. 

Procurad ser la menor de to­
das y y esclava suya , mirando có­
mo, ó por dónde las podéis hacer 
placer, ó servir, pues lo que hi-
cieredes en este caso 3 hacéis mas 
por vos, que por ellas. I b i . 

No poner vuestro fundamento 
solo en rezar 3 y contemplar : por­
que sino procuráis virtudes , y hay 
exercicio de ellas , siempre os que­
dareis enanas. Cap. 4. n. 7. 

No queramos ir por camino no 
andado , que nos perderemos al 
mejor tiempo. Cap. 4. n. 9. 

Algunas veces nos pone el de­
monio deseos grandes , porque no 
hechemos mano de lo que tenemos 
a mano para servir á nuestro Se­
ñor en cosas posibles. Cap. 4. n. 1 1 . 

Dexado que en la oración ayu­
dâ  
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daréis mucho; no queráis aprove­
char a todo el mundo > sino á las 
que están en vuestra compañía. Ibi . 

Ei Señor no mira tanto la gran­
deza de las obras, como el amor 
conque se hacen. Cap, 4.77. 12. 

Mirad que importa mucho mas 
que yo os sabré encarecer , po­
ned los ojos en el Crucificado , y 
todo se os hará poco. Si su Ma-
gestad nos mostró el amor con 
tan espantables obras y tormentos: 
¿cómo queréis contentarle con so­
las Palabras ? 7. Cap, 4. n, 4» 

Ayaraos vergüenza de sentir­
nos de cosa que se haga y ni se 
diga contra nosotras y que es la 
mayor maldad del mundo, ver que 
sufre nuestro Criador tantas a sus 
Criaturas dentro en sí mismo 9 y 
que nosotras sintamos alguna vez 
una palabra > que se ha dicho en 

núes-
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juiestra ausencia , y quizá no con 
mala intención. 6. Cap. 10.W.4. 

j O Señor como os desconoce­
mos ios Chrisíianos! ¿ Qaé será 
aquel dia quando nos vengáis á 
juzgar; pues viniendo aquí tan.de 
amistad atratar con vuestra espo­
sa , pone miraros tanto temor ? 
¿ Qué será quando con tan rigu­
rosa voz dixere: j Id malditos de 
mi Padre ! 6. Cap. g.n. 4,. 

Pensar que hemos de entrar 
en el Cielo , y no entrar en noso­
tros , cbnociendonos , y conside­
rando nuestra miseria 5 y lo que 
debemos a Dios , y pidiéndole rmm 
chas veces misericordia 3 es desati­
no. -2. tu 14, 

E l mismo Señor dice : Ningu­
no subirá á mi Padre , sino por mí. 
Quien me vé a m i , vé a mi Pa­
dre: Pues si nunca le miramos > ni 

con-

http://tan.de
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consideramos lo que le devemoSj, 
y ia muerte que pasó por noso­
tros 5 no sé Gomo le podemos co­
nocer 5 ni hacer obras en su ser­
vicio. Porque la fé sin ellas 5 y sin 
ir llegadas al valor de los mereci­
mientos de JesLi-Christo bien nues­
tro, ¿que valor pueden tener? ¿Ni 
quien dispertara á amar este Se­
ñor ? I b i . 

Piega a su Magestad nos dé a 
entender lo mucho que le costa­
mos 5 y como no es mas el Siervo 
que el Señor : y que hemos me­
nester obrar , para gozar su glo­
ria : y que para esto nos es nece­
sario orar > para no andar siempre 
en tentación. I b i . 

Las Almas que no están en 
gracia 3 están como en una Cárcel 
obscura atadas de pies y rnanos, 
para hacer ningun bien que les 

apro-
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aproveche 9 y para merecer ciegas 
y mudas. Con razón podemos com­
padecernos de ellas 5 7 mirar que 
algún tiempo nos vimos asi , y 
que también puede el Señor haver 
misericordia de ellas, x.C. 1.72.4. 

Es grandísima limosna rogar 
por los que /están en pecado mor­
tal ? muy mayor que si viésemos 
un Christiano atadas las manos 
átrás con una ffierte cadenâ  y es­
tar amarrado a un poste 3 y mu­
riendo de hambre 3 y no por falta 
de comer, que tiene cabe sí muy 
estremados manjares a sino que no 
los puede tomar para llegarlos á 
la boca 3 y aun está con gran has­
tio , y vé que va ya a espirar 3 y 
no muerte temporal , sino eterna: 
¿ No sería gran crueldad estarle 
mirando 3 y no llegarle á la boca 
•que comiese ? Pues que y si por 

vues-
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vuestra oración le quitasen las ca­
denas y ya lo veis. Por amor de 
Dios os pido 3 que siempre tengáis 
acuerdo en vuestras oraciones de 
almas semejantes. Ib i, n. 5 . 

Fundaciones. 

POR experiencia he visto ? el 
gran bien que es para un A l ­

ma , no salir de la obediencia» Prol. 
Aprecia mas el Señor un Alma, 

que por nuestra industria, y ora­
ción le ganásemos 3 mediante su 
misericordia y que todos los servi­
cios que le podemos hacer.Cap,i . « .4 . 

Quien mas conoce de Dios, 
mas fácil se le hacen sus obras. 
Cap, 3. w. 5. 

E l 
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El natural de las mugeres es 

flaco ^ y el amor propio que reyna 
en nosotras muy sutil. Cap. 4 . n. 1. 

Para todo es menester (míen-
tras vivimos ) ir con temor , y pi, 
diendo al Señor nos enseñe, y no 
desampare. Cap. 4. n. 2. 

Si ahora los que vivirnos, no 
huyiesemos caído de lo que los pa­
sados , y los que viniesen después 
de nosotros hiciesen otro tanto, 
siempre estaría firme el edificio, 
Cap. 4 . n. 5. 

El aprovechamiento del Alma 
no está en pensar mucho , sino en 
amar mucho. Cap. 5. n . 2. 

Quando la obediencia os tra-
xere empleadas en cosas esteriores, 
entended , que si es en la cocina, 
entre los pucheros anda el Señor. 
Cap. 5. tí, 7. 

No hay camino que m ^ pres­
to 



to Heve h. la suma perfecion , que 
el de la obediencia. Cap. 5. 8. 

Mientras mas nos sujetáremos 
a los hombres ( no teniendo otra 
voluntad y sino la de nuestros ma­
yores ) mas estaremos Señores de 
ella 5 para conformarla con ia de 
Dios. Cap 5. n. 1 1 . 

Una persona siempre recogida, 
por santa que a su parecer seâ  
no sabe si tiene paciencia, y hu­
mildad 3 ni tiene como lo saber. 
Cap. 5 . íi. 13 . 

Recia cosa seria que solo en los 
rincones se pudiese traer Oración, 
Cap. 5. w. 14. 

No descuidarse de manera en 
las obras 7 aunque sean de obe­
diencia y y caridad , que muchas 
veces no acudan a lo interior a su 
Dios. Cap. 5. n. 15. 

No es el largo tiempo el que 
»pro-
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aprovecha el Alma en la OraGion, 
que quando le emplea también en 
obras 5 gran ayuda es* Ibi. 

Aun en lo bueno hemos vm* 
ttester tasa * y medida para no dar 
con nuestra salud en el suelo. Cap, 
6* n. 6* 

Somoá tan miserables s que 
nunca nos satisfacemos mucho, si­
no de los que van por nuestro ca­
mino* Cap. 6 . fi* l 

El demonio en algunas perso­
nas le toma por medianero ( el bu* 
mor melancólico ) para sí pudiese 
ganarlas ^ y sino andan con gran 
aviso 5 si hará. Cáp* 7, n . i . 

Lo que mas este humor hacej 
es sujetar la razón , y ansi está es­
cura. Pues con tal disposición, ¿qué 
no harán nuestras pasiones? Ibi. 

Gran misericordia es de Dios 
á los que dá este mal, sujetarse i 

quito. 
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quien los govierne ^ porque aqui 
está todo su bien* Cap, 7 . 4 » 

El mayor remedio que tieflen^ 
és ocuparlas mtichó efí Oñcios^ pa^ 
ya que no tengan lugar de estar 
imaginando y que aqui esta todo 
su mal. Cap. p n . 7* 

Las pasiones no mortificadas > 
y que cada una de ella querría sa­
lir con lo que quiere 5 ¿qué sera, 
si no hay quien las resista? C*?.»^* 

Gran cosa es lo que agrada k 
nuestro Señor qualquier servicio, 
que se haga ^ su Madrê  Cüp*íú ,n .&. 

Quando el Señor quiere para 
sí un Alma ? tienen poca fuerza las 
criaturas para estorvarlo.C^ IO*»^ 

A el Alma á quien Dios dá luz 
de la verdad , las tentación es > y 
estorbos que pone el demonio } la 
ayudan mas* Cap, 11. tu i * 

Todo es un poquito de íraba-
j0> 
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jo 3 y en determinándonos de pa­
sarlo 5 es acabada la dificultad, que 
toda es la pena un poquito al 
principio. Cap* 14. w. 3. 

Tener en poco las cosas de 
bienes temporales y pues su falta 
hace crecer el bien interior 5 que 
cierto trae consigo otra hartura , y 
quietud. Cap, 15. n. 11. 

Hemos de mirar mucho , que 
lo que, á nosotras se nos haría as-
pero , no lo hemos de mandar» 
Cap. 1 8. «. 6. 

La discreción es gran cosa pa­
ra el govierno. Ibi. 

Las Perladas han de mirar que 
no las ponen allí , para que esco­
jan el camino á su gusto , sino 
para que lleven á las Subditas por 
el camino de su Regla, y Cons­
titución. Ibi, 

No ha de pensar la Priora que 
co-
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conoce Inego las Almas , dexe es­
to para Dios y que es solo quien 
puede entenderlo , sino procure lle­
var a cada una por donde su Ma-
gestad la lleva. Qap. 18. n. 9» 

Aunque sea por probar la obe­
diencia 3 no mandéis cosa 5 que pue­
da ser haciéndola pecado 5 ni ve­
nial. Cap. 1 8. tu 1 1 . 

Siempre os informad de quien 
tenga letras 3 que en éstas halla­
reis el camino de la perfccion con 
discreción , y verdad. Cap. 1 9 . « - 1 • 

Han menester mucho las Per-' 
ladas ? si quieren hacer bien su ofi­
cio ? confesarse con letrados , y si­
no harán hartos borrones , pensan­
do que es santidad. I b i . 

Donde hay necesidad , pueden-
se mal tomar los consejos , si no 
ú i n remedio. Cap, 19. n, 5. 

Quafitos Padres se verán ir al 
U lo.-



Iníierno , por ha ver tenido hijos, 
y quantas Madres también se ve­
rán en el Cielo por medio de sus 
hijas. Cap* 20. n. 1 . 

En ninguna manera se consien­
ta en nada relaxacion. Mirad que 
de muy pocas cosas sé abre puer­
ta para muy grandes. Cap, 2 7 . « . 7. 

Vida es vivir de manera , que 
no se tema la muerte 5 ni todos los 
sucesos de la vida* IbL 

Importa no mirar nuestra flaca 
disposición , quando entendemos 
se sirve el Señor > por contradicion 
que se nos ponga delante* Cap, 
1%. n. t< 

¿ Para que es la vida 5 y la sa­
lud 5 sino para perderla por tan 
gran Rey ^ y Señor? IbL 

No han de ser nuestros deseos 
descansar. / sino padecer., por imi­
tar en algo a nuestro verdadero 
Espuse. Ib i. Itfo 
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No dexa su Magestad de favo­

recer á los verdaderos deseos 3 pa­
ra que se pongan en obra. C.2 8 .«.i i . 

Gran cosa puede la santidad 5 y 
virtud. Cap. i s , n . 1 1 . 

Participa la pobre Alma de la 
enfermedad del cuerpo 5 que no pa­
rece sino que ha de guardar sus 
leyes. Cap. 29. tu 2. 

Ningún otro remedio tiene aquí, 
sino- paciencia y y conoce su mise­
ria , y dexarse en la voluntad de 
Pios 9 que se sirva de ella en lo 
que quisiere , y como quisiere. Ib i. 

Por muy pequeñas cosas va el 
demonio barrenando agujeros por 
donde entren las muy grandes. Cap. 
19. n. 16. 

No les acaezca decir : en esto 
no vá nada , que son estremos. O 
hijas mias ? que en todo vá mucho, 
como no sea ir adelante. Ibi. 

L l 2 Gran 
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Gran pena terna quien comen* 

Zare aignna relaxacion. Cap . ig .n. ió, 
Es gran cosa padecer por obe­

diencia. Cap. 3 1 . w. i o, 
¡ O Señor mió! qué cierto esa 

quien os hace algún servicio 5 pa­
gar luego con un gran trabajo ! y 
qué precio tan precioso para los 
que de veras os aman ! Cap.3 i .n.12, 

Gran cosa hace un buen enten­
dimiento para todo. Cap. 3 1. n. 2 0 . 

Las Monjas que vieren en si 
deseo de salir fuera entre seglares, 
ó de tratarlos rancho , teman. Cap, 
3 1 . ti. 25. 

Considero yo algunas veces, 
quando los hijos se vean gozar de 
los gozos eternos, y que su Ma­
dre fué el medio > las gracias que 
la darán , y el gozo accidental que 
ella tendrá de verlos : y quan al 
con ir ario los que por no los criar 

sus 
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sus padres, como a hijos de Dios 
(que lo son mas que suyos, ) se 
vean los unos , y los otros en el 
Infierno , las maldiciones que se 
hecharan , y las desesperaciones 
que tendrán. Cap. i i . n. i . 

i O Caridad de los que verda­
deramente aman á este Señor 9 y 
conocen su condición! Qué poco 
descanso podrán tener 5 si vén que 
son un poquito de parte , para 
que una alma sola se aproveche, 
y ame á Dios , 6 para darle algún 
consuelo , ó para quitarla de algún 
peligro! j Qué mal descansara con 
este descanso particular suyo ! Y 
quando no puede con obras , con 
oraciones , importunando al Ssñor 
por las muchas almas que la las­
timé de ver que se pierden , pier­
de ella su regalo , y lo tiene por 
bien perdido : porque no se acuer­

da 
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da de su contento 5 sino como ha­
cer mas la voluntad del Señor. Cap.5. 

Y asi es en la Obediencia : se­
ria recia cosa que nos estubiese di­
ciendo claramente Dios 5 que fué­
semos a alguna cosa que le impor­
ta , y no quisiésemos ? sino estarle 
mirando ^ porque estamos mas á 
nuestro placer : donoso adelanta­
miento en el amor de Dios : es 
atarle las manos, con parecer que 
no nos puede aprovechar , sino por 
un Camino. Ibi. n . 2. 

¡ O Señor! qué grandes merce­
des hacéis á los que dais tales pa­
dres , que aman tan verdaderamen­
te á sus hijos , que sus Estados, 
Mayorazgos , y riquezas quieren 
que ios tengan en aquella bueña-
venturanza, que no ha de tener 
fin ! Cap. 10. n. 9. 

Cosa es de gran lastima 3 que 
es-
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está ya el mundo con tanta des­
ventura , y ceguedad, que les pa­
rece á los Padres , que está su 
honra en que no se acabe la me­
moria de este estiércol de los bie­
nes de este mundo 5 y que no la 
aya de que tarde, ó temprano se 
ha de acabar > y todo lo que tiene 
fin 5 aunque dure, se acaba , y que 
ay que hacer poco caso de ello, 
y que a costa de sus pobres hijos 
quieren sustentar sus vanidades, y 
quitar a Dios con mucho atrebi-
raiento las almas que quiere para 
sí 5 y de ellas un tan grande bien, 
que aunque no hubiera el que ha 
de durar para siempre 3 que les 
combida Dios con él , es grandisi-
mo verse libre de los cansancios, 
y leyes del mundo , y mayores pa­
ra los que mas tienen. I b i . 

¡ O gente ilustre! Abrid por 
amor 
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amor de Dios los ojos , mirad que 
los verdaderos Cavalleros de Jesu-
Chrísto > y los Principes de su igle­
sia , un-San Pedro, y San Pablo 
no llevaban el camino qae lleváis, 
¡jPensais por ventura que ha de ha-
ver nuevo Camino pura vosotros ? 
No lo creáis. Ibi. 

Modo de visitar los 
Conventos. 

todas partes es menester ha-
ver concierto , y tener cuenta 

con el govierno. N . 2. 
No creo hay cosa en ei mun­

do , que tanto dañe á un Perlado> 
como no ser temido. Ihi. 

Es terrible cosa la costumbre 
en 



en nuestro natural , y poco a po­
co 5 y en pocas cosas se vienen á 
hacer agravios irremediables. iV. 3. 

Muchas serán muy santas, y no 
para Perladas. iV. 4.. 

No ha de governar á Almas 
que tanto tratan de perfecion , la 
que tuviere tan poca , que quiera 
ser Perlada. Ibi. 

De lo temporsl suelen venir 
grandes danos a lo espiritual. JV.6. 

Es bien quitar las ocasiones, 
y no sé íiar de la santidad , • por 
mucha que sea , porque no se sa­
be lo por venir. N . 10. 

La Priora que hiciere cosa nin­
guna de que le pese que la vea el 
Perlado , tengo por imposible ha-* 
cer bien su otlcio. N . 16. 

Como se guarden las Constitu­
ciones , andará todo llano ; y si en 
esto no hay gran aviso 5 y en la 

guar-



guarda de la Regla/poco aprove­
charan visitas, Ibi. 

Lo mas que fuere posible, es-
cusar que no tengan pleytos ? si 
no fuere a mas no poder 0 porque 
el Señor les dará por otro cabo lo 
que perdieren por éste. iV. 33. 

El dia que en algún Monaste­
rio tomare ( el Perlado ) particular 
amistad , aunque sea como la de 
San Gerónimo , y Santa Paulano 
se librará de murmuración 5 como 
ellos no se libraron. AT. 35. 

Este nuestro amor propio es de-
suerte , que por maravilla nos he-
chamos la culpa , ni nos conoce­
mos. N . 33. 

Pienso que el Demonio 5 como 
no hay muchas ocasiones en que 
tentar a estas Hermanas , tienta á 
las Prioras, para que tengan opi­
niones en algunas ĉosas con ellas. 
H . 29- Me 
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Me espanto de ver la sutileza 

del demonio , y cómo hace pare­
cer á cada una que dice la mayor 
verdad del mundo. Ihi. 

Conceptos del amor 
de Dios. 

LO que buenamente no pndie-
redes entender 5 no os canséis, 

ni gastéis el entendimiento en adel-
gazallo : no es para mugeres , ni 
aun para hombres machas veces. 
Cap. i . n. i . 

Es tan grande nuestro Dios, y 
Señor , que una palabra suya terna 
en sí mil misterios, y ansi no la 
entendemos nosotras bien. Cap. i . 
«. 2. 

. Dios 
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Dios es buen pagador ; y ansí 

aunque sean cosas muy pequeñas, 
no dexeis de hacer por su amor lo 
que pudieredes 3 que su Magestad 
las pagará por grandes. Cí¿p. i . n . s . 

Dios os libre de muchas ma­
neras de paz que tienen los mun­
danos : nunca Dios nos la dexe 
probar 5 que es para guerra per­
petua. Cap, 2. «. 1. 

Guerra ha de haver en esta vi­
da ̂  que con tantos enemigos no es 
posible dexarnos estar mano sobre 
mano y sino que siempre ha de ha-
ver cuydado. Cap. 2. n. 4, 

No es posible ser aqui Ange­
les , que no es esa nuestra natu­
raleza. Ibi. 

Alabad hijas mucho , al Se­
ñor , que os traxo a Monasterios^ 
a donde por mucho que haga el 
demonio, no puede tanto engañar, 

co 
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como a las que est^n en su casa. 
Cap. i . n. 10. 

Algunos Letrados quieren lle­
var las cosas por tanta razón , y 
tan metidas por sus entendimien­
tos ? que no parece sino que con 
sus letras han de comprehender 
todas las grandezas de Dios. Cap, 
6. n, 11. 

La discreción 3 que el mundo 
tanto honra 3 es amparadora de 
hartas imperfeciones 3 porque le po­
nen nombre de discreción j y plega 
al Señor que lo sea. Cap. 7. n, 3. 

Debe de ser uno de los gran-
disimos consuelos que hay en la 
tierra , ver unas Almas aprovecha­
das por medio suyo. Cap. 7. n. 4 . 

Ahora en el mundo son malas 
de sufrir las verdades. Cap. 7. n. 5. 

Ay pues unas personas que 
havian alcanzado ia amistad del 

Se-
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Señor, porque confesaron bien sus 
pecados 3 y se arrepintieron y mas 
no pasan bien dos días que no 
tornan á ellos: y a buen seguro, 
que no es esta la amistad y paz 
que pide la Esposa- Siempre , 6 
hijas ) procurad no i r al Confesor 
cada vez á decir una falta. Verdad 
es y que no podemos estar sin ellas: 
mas si quiera múdense , porque no 
hechen raíces , que serán mas ma­
las de arrancar 3 y aun podrian ve­
nir de ellas a nacer otras muchas. 

¡ O gran dignidad de Dios pa­
ra despertarnos y y andar con dili­
gencia ! Contentad a este Señor y 
Rey nuestro. Mas que mal pagan 
estas personas el amistad , pues 
tan presto se tornan enemigos mor­
tales, Por cierto que es grande la 
misericordia de Dios : ¿qué amigo 
hallarémos tan sufrido ? y aun una 
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/ez que acaezca esto entre dos 
amigos 5 ntinca se quitará de la 
ínemoria ? ni acaban de tener tan 
fiel amistad como antes. ¿ Pues que 
de veces serán las que faltan en la 
de nuestro Señor de esta manera, 
y que de años nos espera de esta 
suerte ^ Bendito seáis vos > Señor 
mió 5 que con tanta piedad nos lle­
váis 5 que parece olvidáis vuestra 
grandeza para no castigar 5 como 
sería razón ^ traición tan traidora 
como esta* Peligroso estado me 
parece este t porque aunque la mi-i 
sericordia de Dios es la que ve­
mos j también vemos muchas veces 
morirse muchos sin confesión : l i ­
bre os Dios 3 por quien el es 3 de 
estár en estado tan peligroso. 

Ay otra amistad y paz del 
mundo menos mala que esta 3 de 
personas que se guardan de ofen­

der 
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der al Señor mortalmente ( harto 
han alcanzado los que han liega* 
do aquí , según esta el mundo.) 
Estas personas aunque se guardan 
de pecados mortales , no dexan de 
pecar mortalmente 5 de quando en 
quando , a lo que creo ; porque 
no se les da nada xde pecados ve­
niales y aunque hagan muchos al 
dia , y asi están cerca de los mor* 
tales. Dicen: ¿De esto hacéis ca­
só? Y muchos ( que yo he oído ) 
dicen : Para eso ay agua bendita* 
y los remedios que tiene la Iglesia 
Madre nuestra. Cosa por cierto pa­
ra lastimar mucho ! Por amor de 
Dios 5 hijas , que tengáis en esto 
gran aviso de nunca os deciiydar 
de hacer pecado venial ( por pe­
queño que sea ) con acordaros que 
ay este remedio : que es muy gran 
cosa traer siempre ia conciencia tan 
limpia. A y 



A y otra manera de amistad y 
paz , que comienza á dár nuestro 
Señora unas personas, que total­
mente no le querían ofender en 
nada ; pero no se apartan tanto 
;de las ocasiones : y estos aunque 
ínuchas veces tienen sus ratos de 
oración , y nuestro Señor les da ter­
nuras y lagrimas , mas no querían 
dexav los contentos de esta vida, 
sino tenerla buena y concertada; 
que parece , para vivir con descan­
so, les está bien aquella quietud. 
Esta vida trae consigo harías mu­
danzas : harto será , si estos tales 
duraren en la virtud ; porque no 
.apartándose de los contentos y gus­
tos del mundo, presto tornarán á 
aüoxar en el camino del Señor ^ 
que ay grandes enemigos para de­
fendérnosle. 

No es esta, hijas p la amistad 
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que quiere la Esposa 5 ni tan po­
co vosotras la queráis : apartaos 
siempre de qualquier ocasioncita, 
por pequeña que sea , si queréis 
que vaya creciendo el alma ? y vi., 
vir con seguridad. No se para que 
os voy diciendo estas cosas 3 sino 
para qué entendáis los peligros que 
ay en no desviaros con determina-' 
cion de las cosas del mundo a que 
ahorrariamos hartas culpas 3 y 
hartos trabajos. 

Son tantas las vías por donde 
comienza nuestro Señor á tratar 
a mistad con las almas 5 que me 
parece serla nunca acabar , decir 
las que yo he entendido (con ser 
muger ) ¿qué harán los Confesores, 
y personas que las tratan mas 
particularmente ? Y algunas me de­
satinan : porque parece que no les 
faita nada para ser amigos de 

Dios. 
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píos* En especial os contaré de 
una persona 3 que ha poco, traté 
muy particularmente* 

Ella era mtiy amiga de comul­
gar muy k menudo ^ y jamas decía 
mal de nadie: tenia ternuras en la 
oración , y continua soledad apor­
que se estaba en su casa de por 
sí ^ tan blanda de Condición $ que 
ninguna cosa que se le decia ) la 
hacia tener ira Í (que era harta 
perfecion : ) no decía mala pala­
bra 5 nunca se havía casado , ni 
era yá de edad para casarse , y 
havia padecido harías contradicio­
nes con esta p a z t y como vía esto 
en ella 3 parecíanme aspectos de 
muy aventajada alma 5 y de muy 
gran oración ; y preciábala mucho 
a los principios 3 porque no la via 
hacer ofensa de Dios ^ y entendía 
se guardaba de ella* Tratada > co-

Mm men* 
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menzé á entender, que todo esta­
ba paciñco ? sino le tocaban en in­
terés : mas llegado aquí 5 no iba 
tan delgada la conciencia , sino 
bien gruesa : y entendí que coa 
sufrir todas las cosas que le de-
eian , tenia un punto de honra 6 
estima ? tan embevida en esa mi­
seria que tenia ; y era tan amiga 
de entender y saber lo uno y lo 
otro 3 que yo me espantaba, co­
mo aquella persona podia estar 
una hora sola; y era bien,amiga 
de su regalo. Todo esto que ha­
cia , lo doraba 3 y lo libraba de 
pecado ; y según las razones que 
daba en algunas cosas ? me pare­
ce que le hiciera agravio ^ si se lo 
juzgára (que en otras bien noto­
rio era ) aun quiza por no se en­
tender bien. Traíame desatinada, 
y casi todas ia tenian por santa, 

pues-
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puesto que vi que de las persecu­
ciones que eiia contaba ha ver pa­
decido 5 debia de tener ella alguna 
culpa 3 y no tube embidia á su 
inodo y santidad. 

Esta 3 y otras dos almas que 
he visto en esta vida , de las que 
aora me acuerdo > santas en su 
parecer 5 me han hecho mas te­
mor , que quantas pecadoras he 
visto. Suplicad al Señor nos dé 
luz ; y alabad ^ hijas , mucho que 
os traxo á monasterios s adonde 
por mucho que haga el demonio, 
no puede tanto engañar y como a 
las que están en su casa. 

Que ay almas que parece no 
Ies falta nada para bolar al Cielo: 
porque en todo siguen la períec-
cion , a su parecer 5 mas no ay 
quien las entienda : porque en los 
Hionasterios jamás las he dexado 

de 
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de entender , porque no han de 
hacer lo que quieren -»sino lo que 
les mandan 5 y en el mundo aun­
que verdaderamente se quieran en­
tender ellas j porque desean con­
tentar al Señor no pueden, por­
que en fin hacen lo que hacen por 
su voluntad : y aunque algunas 
veces la contradigan , no se exer-
citan tanto en la mortiticacion. De-
xemos algunas personas , a quien 
muchos años ha dado luz nuestro 
Señor: que estas procuran tener 
quien las entienda ^ y á quien se 
sujeten j y la gran humildad trae 
poca confianza de sí ; y aunque 
mas Letrados sean ? se sujetan á 
parecer agen o. 

Otros ay que han dexado to­
das las cosas por el Señor ^ ni tie­
nen casa 3 ni hacienda ? ni tampo­
co gustan de regalos , antes son 
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penitentes, ni de las cosas del man­
do j porque ios ha dado ya el Se­
ñor luz , de quan miserables son: 
mas tienen mucha honra ; no que­
rían hacer cosa que no faese muy 
acepta a los hombres tanto como 
al Señor : gran discreción y pru­
dencia. Puedense harto mal con­
certar estas dos cosas : y es el mal, 
que casi sin que ellos entiendan su 
imperfecion , siempre pregonan mas 
el partido del mundo 3 que el de 
Dios. 

Estas almas por la mayor parte 
las lastima qualquier cosa que di­
gan de ellas : , aunque la tienen, 
les perturba : no abrazan la Cruz, 
sino Uebanla arrastrando ; y asi 
los lastima y cansa , y hace peda­
zos ; porque si es amada , es sua­
ve de llevar , y esto es cierto. Tan 
poco no es esta la amistad que 

pi -
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pide k Esposa : por eso , hijas 
mias 3 mi] id mucho ( pues haveis; 
hecho ei voto qvie dixe al princi­
pio ) no os estéis 5 ni os de ten­
gáis en el múñelo. Todo es can-, 
«ancio para vosotras ; si haveis de-
xado lo mas., dexad , el mundo,,: 
los regalos y conten tos , y rii|,ae-f-
zas f que aunque falsas ^ al fin 
aplacen. ¿Qué teméis? Mirad que 
no lo entendéis > que;, pof. iihruros--
de itn favor que os puede, dar .ei; 
mondo con un dicho , os cargáis 
de mil cuy dados y obligaciones^ 
que son íantas las que hay (si 
queremos contentar a los del mun­
do ) que no se sufre decirlas, por/i 
no me alargar, ni aun sabría. 

Ay otras almas ( y con esto 
acabo ) que , si vais adviniendo, 
entenderéis en ellas muchas mues­
tras ; por donde se vé. que comien­

zan 
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zan á aprovechar ; pero quedanse 
en mitad del camino : á las quales 
tan poco se les da macho de los 
dichos de los hombres 3 ni de la^ 
honra ; mas no están egerciíadas 
en la mortificación , y en negar su 
•propia voluntad 5 y asi parece que 
no les sale el muiído del cuerpo; 
y aunque parece que están pues­
tos en suíririo todo y ya están 
santas j mas en negocios graves de 
honra ú d S e ñ o r t o r n a n a recibir 
la suya 3 y dcxaa la de Dios. Ellos 
no lo entienden , ni les parece que 
temen ya al mundo , sino á Diosr 
y temen lo que puede acaecer , y 
que una obra virtuosa sea princi­
pio de macho mal ; que parece que 
el demonio se lo enseña : mil años 
antes profetizan lo que ha de venir. 

Por cierto que pienso ? que si 
nos llegásemos ai Santisimo Sacra* 
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mentó con gran Fé y amor^ que 
de una vez bastase para dexarnos 
ricas , qnanto mas de tantas; sino 
que no parece sino cumplimiento 
el llegarnos á él , y asi nos hace 
poco fruto. jO miserable mundo, 
que asi tienes tapados los ojos de 
los que viven en ti 5 para que no 
vean los tesoros con que podrian 
grangear riquezas perpetuas! ¡ O 
Señor del Cielo , y de la Tierra! 
¿ Qué es posible que aun estando 
en esta vida mortal, se pueda go­
zar de vos con tan particular amis­
tad? ¿ Y que tan á las claras lo 
diga el Espiritu Santo en estas pa­
labras , y que aun no lo quera­
mos entender ^ que son los regalos 
con que trata su Magostad con las 
almas en estos Cánticos? ¿Que re­
quiebros ? ¿Que suavidades ? Que 
avia de bastar una palabra de es­

tas 
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tas a deshacernos en vos. Seáis ben­
dito ^ Señor 5 que por vuestra par­
te no perderémos nada. ¿ Qué de 
caminos 5 porque de maneras y mo­
dos nos mostráis el amor ? Con 
trabajos , con muerte tan áspera , 
con tormentos ? sufriendo cada dia 
injurias 3 y perdonando ; y no solo 
con esto ^ sino con unas palabras 
heridoras para el alma que os ama, 
que le dais en estos Cánticos y y 
le ensenáis que os diga , que no 
sé como se pueden sufrir , si vos 
no ayudáis ^ para que lo sufra 
quien las siente a no como ellas 
merecen , sino conforme á nuestra 
flaqueza. 

Pues, Señor mió , no os pido 
otra cosa en esta vida, sino que 
me beséis con el beso de vuestra bo­
ca j y que sea de manera , que 
aunque yo me quiera apartar de 

-es-
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esta amistad y nnion 9 no pueda. 
Esté siempre , Señor de mi vida, 
siij. ta mi voluntad á no salir de la 
vuestra , que no haya cosa que me 
impida pueda yo decir: (Diosmio, 
y gloria mía , ) que son mejores 
vuestros pechos , y mas sabrosos 
que el vino, 

¡O Ghrisíiano ! ¡O hijas mias! 
Despertemos yá , por amor del Se­
ñor 3 de este sueño del mundo; y 
miremos 3 que aun no nos guarda 
para la otra vida el premio de 
amarle 5 que en esta comienza la 
paga, j O Jesús mió! ¿Quién pu­
diese dár á entender ia ganancia 
que ay en arrojarnos en los brazos 
de este nuestro Señor y y hacer un 
concierto con su Magostad que To 
para mi amado , y mi amado para 
m i : y mire é l por mis cosas , y yo 
por las suyas ? Y no nos queramos 

tau^ 
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tanto 5 que nos saquemos los ojos3 
como dicen. 

UNOS VERSOS DE L A 
Santa Madre Teresa de Je­

sús; nacidos del fuego del 
Amor de Dios ? que 

eo sí tenia» 

Vivo sin vivir en mi y 
T tan alta vida espero y 
Que muero porque no muero, 

G L O S A . 

.Questa divina unión 
Del amor con que yo vivo, \ 
Hace á Dios ser mi cautivo, 

Y 
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Y libre mí corazón: 
Mas causa en mi tal pasión 
Ver a Dios mi prisionero. 
Que muero porque no muero. 

¡ Ay que larga es esta vida! 
; Qué duros estos destierros ! 
Esta cárcel 3 y estos hierros. 
En que el alma está metida: 
Solo esperar la salida 
Me causa un dolor tan fiero. 
Que muero porque no muero* 

l A y que vida tan amarga 
t )ó no se goza el Seílor í 
Y si es dulce el amor. 
No lo es la esperanza larga: 
Quíteme Dios esta carga. 
Mas pesada que de azero. 
Que muero porque no muero. 

Solo con la confianza 
Vivo de que he de morir: 
Porque muriendo el vivir 
Me asegura mi esperanza: 

Muer-
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Muerte , dó el vivir se alcanza, 
No te tardes ^ que te espero. 
Que muero porque no muero. 

Mira que el amor es fuerte; 
Vida no me seas molesta. 
Mira que solo te resta. 
Para ganarte, perderte: 
Venga ya la dulce muerte. 
Venga el morir muy ligero, 
Que muero porque no muero. 

Aquella vida de arriba 
Es la vida verdadera: 
Hasta que esta vida muera, 
No se goza estando viva: 
Muerte no me seas esquiva; 
Vivo muriendo primero. 
Que muero porque no muerOc 

Vida , que puedo yo darle 
A mi Dios que vive en mí, 
¿Sino es perderte a tí? 
¿Para mejor á el gozarle? 
Quiero muriendo akanzarle: 

Pues 



Pues h el solo es el que quiero, 
Qne rnnero porqne no muero. 

Estando ausente de tí, 
¿Qué vida puedo tener? 
Sino muerte padecerá 
La. mayor que nunca vi: 
Lastima tengo de mi 

- Per ser mi mal tau entero, 
- Que muero porque no muero, 

,,Ei'pez que del agua sale 
Aun de alivio no carece : 
A quien la muerte padece^ 
A l fin la muerte le vale. 
¿ Qué muerte havrá que se iguale 
A mí vivir lastimero? 
Que muero porque nd muero. 

Quando me empiezo a aiiviaí 
Viéndote en el Sacramenío, 
Me hace mas sentimiento 
El no poderte gozar: 
Todo es para mas penar 
Por no verte Gomo quiero-

Cu© 
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Que muero porque n ó muero. 

Quando me gozo ySenor, 
Con esperanza de verte. 
Viendo que puedo perderte. 
Se me dobla mi dolor: 
Viviendo en tanto pavor, 
Y esperando como espero, 
Que muero porque no muero. 

Sácame de aquesta muerte. 
Mí Dios , y dame la vida. 
No me tengas impedida 
En este lazo tan fuerte : 
Mira que muero por verte, 
Y vivir sin ti no puedo, 
Q i e muero porque no muer o. 

Lloraré mi muerte yá, 
Y lamentaré mi vida, 
En tanto que detenida 
Por mis pecados esta. 
¡ O mi Dios 5 quando serk, 
Quando yo diga de vero. 
Que muero porque no muero! 

Na OTRA 



m , n mnr4 , m u f i ú ^ ; 
O T R A G L O S A . 

Sobre íoi mismos Versos 

ViVo yá fiiefá de mí, 
• Des^ites (Jué'1 muefa de amor^ 
•'Forque vi^a, érí eí Señor. 
Qiic me quiso para si: 
Quarido;'eI cofazon le di , 
Pu s o • en:' ffii:' es te I t í f é t O y 

Que rnoéfo' ' •potd¿úé ncf muerdíf 

el axttotf eo'íi, (|iie y o vivo> 
:Haee a ñ ñ Dl:óS; eátííívay 
Y libre rrii corazdn f 
Y causa erf mi tal jíasíoiíy 
ver a Díos'-mif' prísíórtéréy 
Que muero porqrie" - no- muero. 

j- Ay! ¿Que larga- es: esía vida? 
I^ue dofés1, estos' destierros í 
Es taf caifeel- $ y • esío^- -hrerro"% 

En 
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En que está el alma metida! 
?Solo esperar la salida 
Me causa un dolor tan fiero. 
Que muero porque no muero. 

Acaba ya de dexarme 
Vida } no me seas molesta: 
Porque muriendo y. ¿ que resta. 
Sino vivir 5 y gozarme? 
No dexes de consolarme 
Muerte 3 que ansi te requiero. 
Que muero porque no muero. 

Cartas tomo i . 

Siempre quando el Señor dá tan­
ta multitud de trabajos jun­

tos , suele dar buenos sucesos. 
Carta 3. 

E i recogimiento que desea , da-
Nn z r á -
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rafe Nuestro Señor doblado ? como 
lo suele hacer > qnando se ha de-
xadd por su servicio. C. 3. n. 15. 

Procure tiempo para s í , porque 
en esto está todo nuestro bien. IbL 

La obediencia todo lo puede 
C. S- 2 . 

Caro costaría, sino pudiéramos 
buscar á Dios 3 sino quando estu­
viésemos muertos al mundo.C,$.n.st 

Dios me libre de gente tan es­
piritual ^ que todo lo quiere hacer 
contemplación perfecta y de donde 
diere. C. 5. « 9. 

Es bien hablar siempre de Dios, 
que dé donde no pensamos > nos 
viene el provecho. C. 5. n. 9. 

Es menester sufrir la importu­
nidad del tropel de pensamientos,, 
y las imaginaciones importunas ? é 
Ímpetus de moviraientos naturales. 
Q h s. «. 4. 

Aun-
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Auriqné a nuestro parecer y no 

haya iraperfeciones en. nosotros, 
qiiando Dios abre los ojos del al­
ma , parecense bien estas- imper-
feciones. Jbi . 

Su necesidad es la primera, y 
de mas obligación: y la perfecta 
candad empieza de sí mes rao. 
C. 8. n. 14. 

Hacerse uno gran Letrado , y 
Cortesano 5 no se puede hacer sin 
gtande gasto , y mucho trabajo. 
C. 8. n. 19-

Hacerse Cortesano del Cielo? y 
tener letras soberanas, no- .se pue­
de hacer sin alguna ocupación de 
tiempo ? y trabajo de espíritu. J^/. 

Quiere Nuestro Señor que no 
gozemos de contento ^ sino acom­
pañado de pena. C* 9. 2 . 

Son dificultosas de decir 3 y mas 
de manera que se puedan entender, 
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estas cosas interiores. C. 18. n. i . 

Experiencia tengo , que quando 
nnestro Señor está satisfecho , todo 
lo hallana. C. 20. n. 6. 

Todo lo que se hace para hacer 
muy bien un oficio de Superior > es 
tan agradable a Dios , que en bre­
ve tiempo dá lo que diera en mu­
chos ratos. C. 2 1. 5. 

Eii íin y el Rey a todos oye. 
C. 22. n. 4. 

La oración mas acepta , y acer­
tada es la que dexa mejores dé-
xos 5 déxos confirmados con obras. 
C. 23. n. 4. 

Yo no desearía otra oración, 
sino la que me hiciese crecer las 
virtudes. C. 23. n. 5. 

Si. es Con grandes tentaciones, 
y sequedades 3 y tribulaciones , y 
esto me dexase mas humilde 3 esto 
ternia por buena oración. 2^'. 

Yo 
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Yo |e digo que es gran posa, 

pbras, y buena concíericia.C. 2 $ . n . 6 . 

Mientras mas trabajos ? mas ga-
pancia. C\ 2 $ , f}. 3. 

Es propio de Pios favorecer k 
Jos afiigidos. C . i j . n , 2.. 

Hay xn^yox gqsto , pi mas rer 
galo 5 ni ^uayidad , que padecer poy 
nuestro buen Dios ? este es el ca­
mino seguro para Dios 5 y el mas 
cierto. I h l , . : 

Quando Jbay gosa de «poncien^ 
cía ? no, hasta amistad 5 porque de­
bo mas a Dios ? que a nadie. C. 

No; somos tan fáciles, ele cono" 
|e | las mugeres. Q. 28^1. 7,, 

No ha de haver pairar en pro* 
curar servir al Seaor 3 sino, cada dia, 
(un poquito siquiera) íí mas ade-* 
Jante. C. 2,9," ^ , 3 , 

Quaiido.,el Seiípx v é ^ue es 
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nester para nuestro bien , dá salud; 
quando no , enfermedad. C.30. n. 

Somos peores que Vestías, pues 
no entendemos la gran dignidad de 
nuestra Alma. C . 30. n.-12. 

Es muy de los que no se acuer­
dan de que hay vida para siempre, 
gentir, tanto á los que van a vivk> 
salidos de estas miserias. C. 30.f2.:r4'. 
II Quizá le dá Dios esos escrúpu­
los 5 para quitarle de otras cosas: 
mas para su remedio , el bien que 
tiene es creerme. C 3 1 . n. 2 . 

Tiempo bien empleado , como 
es mirar por la hacienda de sus 
hijos, no quita la oracion.C.31.«. 10. 

En un mismo tiempo dá Dios 
mas , hartas veces , que con mu­
cho tiempo ; que no se miden sus 
obras por los tiempos. IbL 

Hemos de servir á Dios como el 
quiere 3 y no como nosotros quere-
mvs.C.%i.n.i2. No 
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No siempre estorba el demc^ 

nio la oración , que es misericór-
dia de Dios quitarla algunas ve­
ces. C. 31 . «. 16. 

Hemonos de acomodar con lo 
que vemos en las Almas. C-3 i . w . i 8. 

Gratifica su Magestad ías bue­
nas obras , con ordenar como se 
hagan mayores. C. 38.??. 4. 

Sea Dios bendito , qne sino le 
faltamos 5 no nos faltará. I h i . 

Pues hace todo lo que puede, 
no hace poco, ni será pagado con 
poco precio. C. 40. n. 1. 

Siempre nuestro Señor paga los 
servicios grandes , con crecidos tra­
bajos. C. 43. n. 3. 

Gran cosa es la seguridad de la 
conciencia , y estár libre. C. 47. 

Bien mirado todo es poco lo 
que se padece por tan buen Dios, 
C. s i . n. 4. 

Aun-
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Aunque las cosas sean de poco 

tomo , es grao culpa levaníarias. 
C. 5 Ir fli j6. 

Como tengan contento al Se­
ñor , no, liay qq^ haeer yá calo 
todo. C. 52. n. 4. 

Hartas veces petmite el Señor 
una - caída, para que el Alma que­
de mas humilde. C. 5 ^ , « . 5. 

Aunque tengamos justicia 3 es 
recía cosa pleytos. G. 54. ?i, 3, 

Dios |ibre a todas rais hijas 
de presumir de latinas: mas quiero 
•qoe' presuman de parecer simple^ 
que es muy d:e Santas. C. SS.'ÍI. 2 , 

Es menester tiempo 5 y que 
obre Dios. C, 50, w. 2 . ' 

Siempre ayuda el Señor á las. 
mas necesidades * (.?. 5^, fi. 6. 

Siempre GS meoes|ec uiuclia Ora* 
cion ? para que iiqesfro Sefior nos 
libre. C. 59. «• 2. 

. , Co-
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Como se ayuden > les ayudarái 

Dios. C. 5 9. fz. 7-
Ea ningún Monasterio están 

bien tres hermanas juntas. C.6 1.^.4. 
Guárdese de hacer cosa , que 

sabido pueda ser escandalo.C.6 2.».3. 
E l parecer niña N . , irnpirta 

poco, que ha mucho5 que es Mon­
j a , y las virtudes que tiene son las 
que hacen al caso. C. 62. n. 2. 

Con buenas intenciones nos co­
ge el demonio para hacer su he­
cho. C. 62. n, 9. 

Es menester andar siempre con 
temor 3 y asidas de. Dios , y fiar 
poco de nuestros entendimientos. Ib i . 

Porque por buenos que sean 
( si esto no hay ) nos dexara Dios,-
para errar en lo que mas pensa­
mos que acertamos. Ib i . 

E l Señor nos dé luz , que sin. 
ella 5 no hay tener virtud , sino 
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para mal 3 ni habilidad. C. 62. n.10. 

Para acertar ? aprovechará mu­
cho haber errado , qae ansi se toma 
experieneiav C. ó^. n. 1 1. 

No dé lugar á que el demonio 
la inqmete con descontento de ese 
Oficio. C. 63. h. 3. 

Es gran disparate tener Priora, 
y Suprióra poca salud Y también 
lo e i 5 qué no sepa bien leer, y 
cuidar del Goro la Sopriora.Có3.f2.ó. 

La poca edad j y experiencia 
hace ni Lidio daño. C ó ] . n. 11. 

IO que'esta ei mundo con tan* 
ta malicia, que no se toma nada 
á bien ! Ibi\:: 

Mas aviamos de traer el pen­
samiento én^cómo' morir , que no 
en cómo' vivir.- C. 64. n/4.. 

No está nuestra ganancia en 
ser muchos los Monasterios , sino 
en ser Santas las que- esturieren en 

ellos. 
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ellos. C. 65. n. 4. 

Vá muy fuera de espíritu de 
Descalzas ningún genero de asi­
miento , aunque sea con su Priora. 
C. 63. n. 9. 

Libres quiere Dios a sus Espo­
sas ) asidas á solo él. Ibi. 

¡ O espíritu verdadero de obe­
diencia , cómo en viendo á una en 
lugar de Dios y no le queda repug­
nancia para amarla I C» 65. fj. 10. 

Cartas tomo 2 . 

NO es menester mandamiento, 
quando hay tan buen des­

pertador como el amor. C. 9.«. 4. 
Gran alivio es andar con cls-

ridad con el que está en lugar d^ 
Dios. C. 9. «. 5« 

Ayuda Dios á los que por él 
se 
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se ponen á mucho, y nunca falta 
a quien en él solo confia. C. 11» 
n. 17-

El verdadero remedio para no 
caer , es asirnos a la Cruz , y con­
fiar en el que en ella se puso. C. 
12., n. 8.- K ' >a 

Haría mas provecho una Per­
sona del todo perfecta 3 con hervor 
verdadero de amor de Dios , que 
muchas con tibieza. C. 12. n. 14.. 

Por la limosna no hemos de 
quebrar en la justicia. C. 1 7. n. 4. 

Todos los principios son peno­
sos. C . l 8.tt. I . 

No esta el negocio del govier-
no en conocer siempre sus faltas, 
es menester , que se olvide a sí 
muchas veces , y se acuerde está 
en lugar de Dios para hacer su 
Oficio. C. 18. fj. 2. 

Mandar cómo Perlado > sin ha-
ver 
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ver mostrado lá autoridad por don^ 
de manda 5 claro ésta jamás se ha­
ce. C. i 9. fi- i i 

Querría y i ápáféGÍeserí los Des­
calzos como gente deí oíío mun­
do. CV 19. n. $¿ 

Nd hay que mirar' en conten­
te) , que eri tierra seríá yerro 
hacer caso déh 'Cj'io<ti< p 

Admira ver como vá eí Señor 
enífemeíieíido périas corí conten­
tos 3 que es propio' camino dere­
cho dé sus trázas. 22 . n. 4. 

Cada díá voy eníendiéñdo mas 
eí fríiío de lá Orádóil 5 y lo que 
debé ser dekíiíé de Dios imá A l ­
ma ^ que por sola sü honra y pide 
remedio para otras. C. 2 3 . ^ . 4 . 

Ningún remedio tienen los Mo­
nasterio^ de Monjas , sino hay de 
las puertas adentro quien guarde. 
C. 23. n, 6 . 

De 
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De blandura 5 y rigor ha de 

ha ver , que ansí nos lleva núes-
tro Señor. C. 23. w. 8. 

Por todas partes nos da a en­
cender el mundo la poca seguridad 
que hemos de tener de ningún con-» 
tentó 3 sino le buscarnos en el pa­
decer. C . 26, n. 1. 

Como sea cosa que toque m 
aoradar á Dios * húndase el mun-
do. C. 27. n, 3. 

Nunca nos venga bien 3 yen­
do contra la Voluntad de nuestro 
Bien. Ibi. 

Dios nos libre de haver me­
nester a las criaturas. Ibi. 

Es un manjar ( los trabajos) 
que quien le gustare una vez de­
veras , entenderá , que no puede ha-
ver mejor sustento para el Alma. 
C. 28. n. 4. 

De padecer uno en sV9 ó ver 
, pa-
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padecer á su próximo , debe haver 
¿arta diferencia. Ibu 

Sea Dios alabado ^ de quien 
viene todo bien. Harta merced hace 
a quien toma por medio para apro*» 
.vechar Jas • Almas. C. 30. n, 1. ; 

Aunque s@an Santos , les está 
mejor en estos Monasterios el tra-
taiv poco coa, mnguno 3 que DioS/ 
las-enseñará". C. 30. n, i*-

Mucho trato 5 po aprovecha; 
antes daña por bueno que sea Tbi. 

Claro está ha de acudir mas á 
lo propio ̂  que á lo ageno, C.33.«.;2. 

A gente encerrada-EO quiere el 
demonio mas de que sea posible ¿en 
su opinión ;una cosa. X". 3 5. w. 2 . 

Es mejor se mueran unas 5 que 
jno dañar á todas. I&L . 

Quanto á las...contiendas que 
dice de las opinioneso XTije he hol­
gado mucho * que haya sustentado 

Oo lo 
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lo mejor. C. 36. n. 2. 

Dios provee con la gracia , quar~ 
do nos determinamos a hacer por 
solo él una cosa. IbL • 

Cada Priora quiere para su 
Casa, C. 37.>L'2. 

Aunque sea en un rincón 5 es 
gran cosa tener principio. C. 39. « .7 . 

Si -mucho c tñúüh a escoger, se 
quedarán sin nada. C. 39» ̂ . 8̂  

Sírvase Dios de todo : y como 
esto sea 3 no bay de que nos que-
xar 5 aunque mas due la . O. 41. «. i . 

Aunque predique poco y mire 
loque dice muy bien. C 43. « . 5 , 

No se crea de Monjas que ya 
le digo, que si una cosa han ganaj 
que le hagan entender mil. C.^^.n.g. 

Gran cosa es la verdad.C'.44.?;. 1. 
Soy muy enemiga de cansar, 

quando no -ha de aprovechar. C 
45. n, u 

Soy 
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Soy amiga de apretar mucho 

en las virtudes ^ mas no en el r i ­
gor. C. 40. nt 3* 

Mire que le contarán las pa­
labras. C . 47 . n. 2. 

A todos parece bien la obe­
diencia» Ib i . 

Mientras no tuviere oficio que 
la obligue a mirar las cosas , no 
se le dé nada de ellas. C* 48. n. 2. 

Procure la virtud que viere en 
cada una , para amarla por ella y y 
aprovecharse $ y descuidarse ê las 
faltas que en ellas viere. I b i . 

En toda parte podemos amar a 
este gran Dios ; bendito sea é l , 
que no hay quien pueda estorbar­
nos esto. Ibt* 

Ocupaciones de visitas muy po­
cas. C. 49* n. 1 . 

Quando Dios quiere , en toda 
parte dá salud. Ibi, 

Oa z Si 
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Si no hay desde aora gran enea-
ta con esos Niños > se podrán preŝ  
to entremeter con los demás des­
vanecidos. C. 49. t i ' 3« 

La menos gente en su casa 
que se pudiere sufrir : mas vale 
que vaya tomando 3 que dexando. 
G. 4 9 . «. 4-. 

Vuesa merced es indinado a 
mucha honra : es menester que se 
mortifique en esto , y que no es­
cuche a iodos. I b i . 

Mire que se comienzan cosasj 
que no se entiende luego el daño* 
I b L • 

Ganará mas 5 en tener para ha­
cer* limosnas con Dios 5 y aun con 
ei mundo , que ganarán sus hijos. 
I h i . 

No hay aora para que se pa­
seen esos. Niños y sino a pie, deber­
los estudiar. IbL 

Siem-
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Siempre este cnerpo me ha he­

cho mal 5 y estorvado el bien. C. 
50 . n. r> 

Mas quiere Dios su salud, qué 
su penitencia , y que obedezca. 
C . 50. n. 3. 

Quien esta en los ojos del mun­
do , aun lo que es virtud es me­
nester mirar como se hace- C. 
-51 . n. 6. 

No vino el Señor al mundo a 
otra cosa , sino a padecer : y quien 
mas le imitáre en esto ? guardando 
sus Mandamientos , mas gloria ter­
na. C . SS' n' 1 • 

Todos los contentos de la tier­
ra se acaban presto. C. 53. «. 3. 

Es eterno 5 y para sin fin , el 
bien j ó el mal que hiciéremos en 
esta vida. C. 55. f2. 6. 

Todo lo puede la Oración. C. 
56 . n. 4 . 

Es 



55* 
Es merced del Señor dexarse 

andar siempre en su alabanza : y 
querer que todos lo hagan , es 
grandísimo efecto de estar el Alma 
ocupada con su Magestad.Cv$7.^.2. 

Pida a su Magostad sea para 
gloria ? y honra suya , que como 
esto sea , mientras r,nas se padecie­
re es mejor. C 6 1, n. 3 . 

Para vér que ofende a Dios 
ninguna , no tengo paciencia ? y 
para todo lo demás , veo que me 
da el Seíior mucha, C. 63 . 2. 

Bien parece que en esa casa 
aman á Dios, pues de tantas ma­
neras da trabajos. C. 6 9 . n. 1. 

Todas las cosas que llaman 
bienes en esta vida miserable s no 
lo son, C. 70. n. 1. 

Dexense en las manos de Dios, 
para que cumpla su voluntad en 
ellas ; que ésta es perfecion j y lo 

de-
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demás podría ser teníacion.C.73.?j.2. 

Aunque tuviese mucha (salud), 
no es razón tener seguridad en vida 
que tan presto se acaba. C. 74. n. 1. 

O mis hijas ? qué cansancio 5 y 
contienda traen consigo estas ha­
ciendas temporales. C. 74. n. 9. 

La riqueza temporal no nos 
quite la pobreza de espíritu. I b i . 

No duerman 5 ni estén en las 
Celdas r hasta que estén muy secas 
en nirguna manera , ni en los Coros 
quando se eniadrillen. C. 75. n. 7. 

Eatienda que siempre he miedo 
á estos muchos dineros. C. 77. n. 1, 

Quien esta en lugar de Dios, 
entiende lo que mas conviene. C. 

Es menester mirar lo por ve-r 
nir , para que no tengamos que dar 
cuenta á Dios , las que lo hemos 
comenzado. C. .83. n. 2 . 

El demonio parece enseña , en 
aclia-
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achaque de perfecion 5 poner en 
peligro las Almas de que ofendan 
á PÍOS. C. 83. n. 3. 

Es menester mirar mucho esto 
que las Prioras hacen de sus ca­
bezas. Ibi . 

Aunque mas hagamos, no dirán 
que no tenemos codicia. C. 90. n. 3. 

Tenga animo , que tras este 
tiempo verná otro , y se holgará de 
haver padecido. C. 91. n. Y. 

Busquen dineros prestados pa­
ra comer, que después los pagarán. 
No anden hambrientas , que me dá 
mucha pena. C. 9 1 . «• 3. 

En ninguna manera, sino son 
avisadas , tome ninguna , que es 
mal incurable. C. 93. n. 2 . 

No estoy bien en que esas her­
manas escriban las cosas de Ora­
ción , porque hay muchos incon-
Tenientes, C. 93. « . 3. 

Si 
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Si en estos Monasterios no h u -

viera trabajos de poca salud, sería 
Cielo en la tierra , y no habría en 
que merecer, C. 94. n. 3. 

Si ha de gozar del Crucifica­
do , ha de pasar cruz. Ibi, 

Todas las cosas quieren tiem­
po : y bien dicen, que quien ade­
lante no mira 3 atrás se queda. 
C. 95- n, 5. 

Errando se viene a tomar ex­
periencia : mas si el yerro es gran­
de 5 nunca le cubre pelo. Cg^ .n .^ 

iQuán cierto es de nuestro na­
tural querer ser pagadas! Esto no 
debe ser malo , pues también quiere 
serlo nuestro Señor. C. 1 0 0 . » . 1. 

Si con ello se sirve a Dios y to­
do es poco. C. 100. n. 1. 

Siempre tenga aviso de no apre­
tar á las Novicias con muchos ofi­
cios j hasta q\iQ las entienda. C* 
loó-n.z. Car-
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Cartas tomo 3. 
lentras mas creciere en santi­

dad 5 mas aceptas serán de­
lante de Dios sus Oraciones.C.2 n.i. 

Siempre se ha de mirar mas ai 
bien común 5 que al particular. C. 
6. tí, 6. „ •• • igr^inC*: .w 

Crea 5 que es gran cosa estár 
apercebidos 5 para lo que viniere. 
C. 9. ni 3. 

No piense perfecionar las co­
sas de un golpe. C. 1 I.ÍZ. 1. 

Es una guerra intolerable 3 an­
dar con desgusto del Perlado. C. 
I 1. 8. 

No somos tan perfectos , que 
no podría ser tener con algunos pa­
sión 5 y con otros afición y y es me­
nester mirarlo todo. C. 11. « . 9 . 

De 
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De burlas que se me mande 

una cosa 0 la quería hacer de ve­
ras. C . 12. n. i . 

No acabamos de ser Santos en 
esta vida. C. 12. «. 3. 

Terriblemente trata Dios á sus 
amigos. A la verdad no les hace 
agravio ^ pues se hubo ansi con 
su Hijo. C. 14. n. 2. 

Quand.o varaos por respetos hu­
manos 5 el fin que se pretende por 
ellos nünca se consigue. C. 1 8. n. 2. 

Las diligencias nunca son ma­
las por ser muchas. C. 1 s. n. 4. 

Siempre apretar en que se guar­
den las Constituciones 5 y no mas: 
que harto harán, si bien se guar­
dan. C. 1 s. n. 7. 

Crea que una Monja descon­
tenta. Yo la temo mas que a mu­
chos demonios. C. 30. n. 6. 

Hasta vér lo que Dios ordena, 
es 
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es bien ir contemporizando.C.34.w.i. 

Dios me libre de quien quiere 
mas hacer su voluntad ^ que obe­
decer. C. 36. n. 3. 

Por ack , y por alia , á todos 
nos da Dios trabajos ; sea por siem­
pre bendito. C. 37. n. 1. 

Qaando Dios quiere que se pa­
dezca , poco aprovecha huir. C. 
40. n. Í. 

Adonde hay Caridad , su Ma» 
gestad procura , que haya en que 
emplealla. C. 52. n. 3. 

Con la inquietud no se puede 
servir á Dios. C . 55. n. 2 . 

Si consideramos el camino que 
su Magestad tubo en esta vida, 
no habría cosa que mas nos ale­
grase 5 que el padecer , ni la debe 
ha ver mas sigura. C. 56. n. 1. 

En todas las cosas se gana mu­
cho en mirar en los principios 5 pa­

ra 
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ra qne los fines sean buenos. C. 
57. n. 2. 

Temamos 3 temamos Herma­
nas mías 5 que si Dios aparta su 
mano de nosotras 5 ¿qué males ha­
brá que no hagamos? C. 79. ^..4. 

Las que de veras tienen deseo 
de padecer ¿ n o les queda resabio 
con quien las hace mal y antes mas 
amor. C. 7 9. n. 1 o. 

La Historiadora no encarezca 
sino muy sencillamente ^ lo que ha 
pasado. C. 79. n. 13. 

En fin > en fin, la verdad pade­
ce , pero no perece. C. 7 9 . " . 14. 

Cartas tomo 4 . 
Rocnre algunas veces quandp 

se vé apretado y irse á donde 
vea el Cielo; y andarse paseando, 

que 
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que no se quitará la Oración por 
eso. C. 3. n, 3. 

Es menester llevar esta nues­
tra flaqueza de arre , que no se 
apriete el natural. Ib i. 

Es menester llevar el Alma con 
suavidad. Ibi. 

Todo aprovecha para Dios 5 
quaado la raíz es por servirle. 
C. 8. n. 4. 

Anque sea trabajada 3 por ven­
tura lo permite Dios 5 porque haya 
mayores riquezas en el Alma. C. 
13. ». i . 

¡ O si tubiese un Señorío inte­
rior como lo tiene exterior 5 qué 
en poco tendria ya éstos que acá 
llaman trabajos! C, 13. n. 2. 

Corta es la vida : un momento 
nos queda de trabajo. C. 13« fh 3. 

Los Juicios de Dios son gran­
des 3 y sus secretos no los pode­

mos 
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mos entender : quiza esta su sal­
vación en quedar sin Estado. C. 
14. fí. 3. 

No piense en las cansas qne 
hay para tener pena 5 sino en las 
con que puede consolarse : pues en 
esto se gana mucho 5 y en lo de­
más se pierde. Ihi. 

La poca salud no es el menor 
trabajo, C. 1 5. n. 2. 

En fin j estamos en destierro, 
y es bien sintamos que lo es. C» 

Dame mucha pena 3 qnando se 
tratan cosas 5 que conforme á mi 
conciencia no puedo hacer. C.i Ó.H.I. 

Lo que quiero no lo tengo j lo 
que tengo no lo quiero. C. 1 7 . « . i> 

Estoy espantada el estrago que 
hace el dem onio por un mal go-
vierno. C. 18.«. 3. 

Este ser determinadas en fiarse 
de 
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de su parecer hace gran daño. C. 
18. n. 5. 

Que se entere mucho en lo que 
está obligada segnn orden , y en 
que se guarde , y las Constitucio­
nes ? que en esto no podrán errar, 
C. 18. fti 6. 

Es bien quitar la ocasión. C. 19» n. 6. 
Todas las cosas son como se 

principian. C 20 . fj. 5. 
En esto de padecer todas trae­

mos deseos ; en la obra nos ayud^ 
Dios. C. 12. n. 2. 

Plega a Dios lo que parece mu­
cho celo, no sea alguna tentación 
que nos cueste caro. C. 25. n. 3. 

Si no se comienza , nunca se 
hará. C. 27. n. 1. 

Es de tener en mucho un buen 
amigo el dia de oy. 0 . 3 0 . ^ 3 . 

Los seglares en caso, de inte-
iÁ re» 
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resé miran poco a lá razón. C 
31. «. 1. 

En comenzando a poner la con­
f i a n z a en medios humanos 5 nos 
han de faltar algo de los Divinos. 
IbL 

Es imposible acertar 011 todo: 
él tiempo lo dirá ^ y si andamos 
por dotes , peor. C. 3 1. n. 2. 
'•" -Como- hagamos ío que debe­
mos , suceda lo que sucediere. OÍ 
32 . n, 2. 

Ha ! que doce horas hay en- el 
día ! C. 3 3 . tu 1. 

A grandes obras no ha de de­
sear el demonio de hacer guerra. 
CV 34. ti. 2 . 

Hay cosas que se pueden decir, 
y no escribir. C, 3 6 . ^ . / . 

Es menester esperar el amparo 
solo de Dios ¡, y esto ha de ser con 
Qbedacer5 y sufrir. C. 36. « . 3. 
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El mejor negociar es callar ^ y 

hablar con Dios. C. 36. n. 5. 
Terrible cosa es este humor 

(melancolía ) 5 que hace mal á sí, 
y á todos. C 39. 6. 

Los contentos de esta vida to­
dos son con trabajos , para que 
no nos embevaraos en ellos. C. 
4 2 . fi. 1. 

Si para algo es buena vida tan 
breve, es para con ella ganar la 
Eterna. C. 40. n* 2. 

Importaria mucho ganar la vo­
luntad M los que están h sil ladp 
con palabras ^ y obras, para que 
se hiciese bien el negocio» 

Como en este mundo hay tiem­
pos diíerentes j ánsi en el interior, 
y no es posible menos. C. 5 1 . n. 1. 

En qu al quiera cosa que nues­
tro Señor .se sirve 3 ha el demonio 
de probar su poder debajo de muy 

bue-
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buenos colores. C. 53. n. 5* 

En fin 5 son negocios graves , y 
no se pueden GOnceítar tan pres­
to. Ibi. 

Si el Capellán que Usted dice 
tiene las partes qite conviene, poco 
vk en que sea mozo» C» 5 3. tu ^ 

A muchos les parecerá tienen 
( las PasqUas ) muy buenas con sa­
lud 3 y contentos, y regalos 5 y se­
rán malas para el di a que hayan 
de dár la cuenta a Dios* C a I . M . I . 

Mientra mas sencilia ^ mas la 
temo. C 01* n.. 4. 

En esta vida no la háy ( par­
te sigura ) ni es bien nos asigure-
mos 5 que estamos en guerra 5 y 
rodeados de muchos enemigos. Ibi. 

i O hija mia > que estamos en 
ün mundo $ que anque haya mis 
años j no le acabafá de entender! 
C* 62* n* 5* • • 

Pp 2 Nun-
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Nmiea pongan su contento en 

cosas que se pasan 5 que se halla­
rán burladas. C. 6 4 . w. 3. 

Es menester mucha Oración, 
para que se haga lo que sea mas 
servicio de Dios. C. 6 8. n. 3. 

Nunca le pese de que padez­
camos 5 pues hay tan gran ganan­
cia. C. ó 9. n. 2. 

Muéstrese muy humilde delan­
te dei Rey ^ y sin sentimiento de 
los que nos han dado que merecer, 
que conviene mostrar gran pacien­
cia en todo. C. 7 5 . 4. 

No se dexe llevar de la flaque­
za en decir no podemos sufrir mas,' 
que con Christo todo lo podemos. 
Ib i . 

Fé viva es la que hace alcan­
zar las cosas grandiosas de Dios. 
C-;75-«- 5-. ^ 

Querrá ver á todo el mundo 
áe-
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devoto de mi Padre San Joseph» 
Terrible cosa es estar siempre 

en peligro. Escrito 77.- n. 4 . 
Lo que dá valor á ' nuestra vo­

luntad 5 es juntarla con la da Dios. 
Escrito 76. f2- 5. 

Vá mucho del hablar al obrar. 
Escrito 77. /1. 3. 

Fragmentos de C a r t a s 7 y « 
o í r o i E s c r i t o s . 

EStar firme en la Justicia, 
anque se vea en grandes pe­

ligros. C. 7. 
Bienaventurados trabajos, quan­

do por graves que sean 9 no tuer-
&MÍi • •• ~" -cea 
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cen de ella (¡ajusticia') en nada-J^/, 

No todos los Monasterios es-
tan donde quieren 3 sino adonde 
pueden. C. 9. 

Bien nos enseña Dios el poco 
caso que hemos de hacer de las 
criaturas } por buenas que sean 
í?. 9? 

Muchas veces e l demonio, 
quando vé hervor en el EspiritUj 
representa cosas de gran importan­
cia al servicio de Dios , para que* 
ya que no puede por un cabo, 
por otro ataje el bien. C 2 6 . 

Si las Monjas no faltan a Dios, 
son las mejores libradas , y si le 
faltan3 acábense , que hartos Mo­
nasterios relajados hay, C-41 . 

Harto mas valdria no fundar, 
que llevar nialencolicas que estra­
guen la Casa, C. 43, 

Parece cordura huir como de 
una 
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una Fiera de la lengua de una mu-
ger apasionada, C. 57. 

Mas vale al que Dios le ayu­
da 5 que al que mucho madruga. 
e . 62 . 

En haviendo interés , no hay 
Santidad. C. 64. 

Es poca confianza en nuestro 
Señor? pensar que nos ha de faltar 
lo necesario. C 7 1 . 

La Confesión es para decir cul­
pas , y pecados 5 y no virtudes 5 ni 
cosas semejantes de Oración , sino 
fuera , con quien se entienda, que 
se puede tratar. C. 86 .« . 4. 
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E L MAESTRO 
FRAY LUIS DE LEGN, 

A L LECTOR. 

O N los originales de este Libro 
'vinieron á mis manos unos papeles, 
escritos por las de la Santa Madre 
Teresa de Jesús , en que , ó para 
memoria suya , ó para dar cuenta á 
sus Confesores > tenia puestas cosas 
que Dios le decía , y mercedes que 
le hacia 5 demás de las que en este 
Libro se contienen , que me pareció 
ponerlas con él , por ser de mucha 
edificación. T asi las puse á la le­
tra , corno la Madre las es cribe y 
que dice asi : : 

Er-
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i Esto rae dixo el Señor un 

día : ¿Piensas hija , que está el 
merecer en gozar ? No está sino 
en obrar, y en padecer 0 y en amar. 
No habrás oído 3 que San Pablo 
es tu biese gozando de ios gozos Ce­
lestiales mas de una vez 5 y nui-
chas que padeció. Y ves mi Vida 
toda llena de padecer , y solo en 
el Monte Tabor habrás oído mi 
gozo. No pienses quando vés a mi 
Madre 5 que me tiene en los bra­
zos 5 que gozaba de aquellos con-, 
tentos, sin grave tormento 5 desde 
que le dixo Simeón aquellas pala­
bras 5 la dió mi Padre clara luz, 
para que viese lo que yo ha vi a de 
padecer. Los grandes Santos y que 
vivieron en los desiertos , como 
eran guiados por Dios , ansi ha­
cían graves penitencias, y sin esto 
tenían grandes batallas con el de-



monio, y consigo mesmos 5 mucho 
tiempo se pasaban sin ninguna con­
solación espiritual. Cree 7 hija, que 
k quien mi Padre mas ama 3 dá 
mayores - trabajos 5 y á estos res­
ponde el amor. ¿ En qué te le pue­
do mas mostrar > que querer para 
ti lo que quise para mí ? M i r a es­
tas Llagas^ que nunca llegarán aquí 
tus dolores. Este es el camino de 
la verdad, Ansi me ayudarás á llo­
rar la perdición que traben los del 
mundo ( entendiendo tu esto ) que 
todos sus deseos , y cuidados , y 
pensamientos se emplean en como 
tener lo coinrario. Quando este 
dia comencé 3 tener Oración , es­
taba con tan gran mal de cabeza, 
que me parecía casi imposible po­
derla tener. Dixc'ine el Señor: Por 
aqui verás el premio de! padecer, 
que como no estabas tu con salud 

pa-
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para hablar conmigo, he yo ha­
blado contigo y y regaladote. Y es 
ansí cierto , que sería como hora 
y media ? poco menos, el tiempo 
que estube recogida. En él me dixo 
las palabras dichas , y todo lo de­
más , ni yo me diveriia ? ni sé a 
donde estaban y con tan gran con­
tento y que no sé decirlo ? y que­
dóme buena la cabeza ? que me ha 
espantado ? y harto deseo de pa­
decer. También me dixo, que tra-
xese mucho en la memoria las pa­
labras que dixo á sus Apostóles, 
que no havia de ser mas el Siervo 
que el Señor. . 

% Un dia de Ramos acaban­
do de comulgar , quedé con gran 
suspensión > de manera , que aun 
no podía pasar la forma , y te­
niéndomela en la boca , verdadera­
mente me pareció ? quaado torné 

un 
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tón poco en m i , que toda la boca 
se me -havía hinchido de sangre; 
y pareciamé csíár también ei ros­
tro 5 y toda - yo ' cubierta de elia , 
como si entonces . acabara de der­
ramarla el Señor ; me parece esta­
ba caliente ^ y era escesiva la sua­
vidad que entonces sentía , y di-
xome el S e ñ o r : H i j a ^ yo quiero 
que mi Sangre te aproveche , y no 
hayas miedo que íe falte mi mise­
ricordia. ,Yo la derramé coa mu­
chos dolores y gozasla tu con 
tan gran ' deleite como vés ; bien 
te pago el deleite que. me hacias 
este clia. Esto dixo, porque ha mas 
de treinta años que yo comulgaba 
este dia , sí podía , y procuraba 
aparejar mi alma para hospedar al 
Señor ; porque me parecía mucha 
la crueldad que hicieron los Judíos, 
después de taii.gran recibimiento^ 

>ü de-


